
  


  
    
  


  
    Con Sarah, Verne y Charles desaparecidos, sin noticias del Nautilus y con la Fortaleza destruida, el destino del universo parece más oscuro que nunca. En medio de ese escenario, Sarah deberá enfrentarse a sus miedos y debatirse entre hacer lo correcto o, por una vez, seguir los dictados de su corazón. Un viaje inesperado, amores del pasado y el regreso al mundo del enemigo.
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  EL CAPÍTULO PERDIDO


  Vicente García


  Sarah: La historia hasta el momento…


  El Libro de Sarah: La Fortaleza del Tiempo


  Esta es la historia de Sarah, una adolescente londinense que un día descubre la existencia de multitud de universos paralelos. Todos ellos semejantes, pero diferentes al mismo tiempo. En ellos habitan versiones alternativas de todos nosotros y de gran parte de los protagonistas de las novelas más famosas de todos los tiempos: los mosqueteros, el capitán Nemo, Atreyu y un largo etcétera de personajes de lo más variopinto.


  De la mano de un viejo mago llamado Anticuario, Sarah atraviesa un portal situado en el espejo de una tienda de antigüedades y llega hasta un lugar denominado La Fortaleza. Emplazada en una dimensión al margen del universo, donde el tiempo transcurre de forma diferente, es el lugar donde los jóvenes de diversas dimensiones estudian y practican magia, y donde los seres más poderosos, se reúnen para planificar una estrategia contra un poderoso ser mágico conocido como Enemigo.


  En la Fortaleza, Sarah BZ averiguará que, tanto ella, como el resto de sus réplicas, son de los pocos seres capaces de viajar libremente por el Multiverso a través de unos portales mágicos emplazados en diferentes enclaves místicos. Por ello, el Consejo —el ente de gobierno de la Fortaleza las recluta y entrena para llevar a cabo sus misiones, concebidas para adquirir mayores conocimientos acerca del Multiverso, y combatir así la amenaza de Enemigo.


  Aunque no muy convencida, Sarah acepta quedarse durante un tiempo en la Fortaleza, pues descubre que su desaparecido y añorado padre tiene alguna vinculación con aquel lugar. Allí estudia y se entrena junto al resto de alumnos, y descubre cuanto puede acerca del Multiverso. También halla un pasadizo secreto dentro de su habitación, un corredor que conduce hasta La Biblioteca: un lugar que ha permanecido oculto durante años, únicamente redescubierto por Sarah y algunas de sus predecesoras. Allí descubrirá que hubo Tres Guerras Universales a lo largo de la historia; se originaron al descubrirse el Multiverso y surgir numerosos roces entre las diferentes realidades. Fruto de todo ello, aparecieron las primeras leyes multiversales: Como la prohibición de traspasar tecnología entre un universo y otro, el enfrentamiento entre magia y ciencia, etc.


  Acabada la tercera de las guerras entre planos, hubo dos grandes consecuencias: la desaparición de los Ancianos los seres mágicos más poderosos que existen y el exilio de las veintisiete realidades de tecnología más avanzada, de las que nunca más se volvió a saber.


  Sarah, además, descubre la existencia de un pórtico más allá de la Biblioteca. Se trata de un lugar que nunca antes había logrado franquear ninguna de sus hermanas, ya que, para ello, se necesita descifrar un acertijo que ella no tardó en resolver. Allí se encuentra con Curhios, fiel sirviente de Primus, un ser antiguo que le resulta familiar y que le informa, en parte, de cuál debería de ser su papel en el conflicto que está por llegar.


  Por otro lado, la presencia de SarahBZ en la Fortaleza provoca no pocas tensiones. Muchos de los estudiantes y algunos de los profesores la ven como alguien ajeno al lugar, como una molesta intrusa. Entre ellos, Enhart, hijo de nobles y aprendiz de mago, que junto a sus amigos intentan hacerle la vida imposible. Pero también conoce a Alessio —un joven con un coeficiente intelectual extraordinario, un genio de la realidadG14, caracterizado por no tener ninguna réplica en otras realidades—, descubre a un grupo de dragones que habitan en un domo apartado en un bosque, y se encuentra con Sarah B, una versión de sí misma, que siempre viste un característico uniforme militar y que, aparentemente, es algo mayor que ella (alrededor de los 30 años) debido a que lleva viajando ya mucho tiempo por el Multiverso (donde el tiempo corre a un ritmo diferente).


  Durante su estancia en la Fortaleza, SarahBZ participa en una fiesta ceremonial en la que unas pocas varitas mágicas escogían entre los alumnos a su portador. Y nunca hasta aquel momento una Sarah había sido escogida por una de ellas, debido, en parte, a su nula habilidad con las artes mágicas. Este primer caso, además de provocar un gran revuelo en la Fortaleza, acarrea el aumento de la animadversión de muchos hacia ella, envidiosos o frustrados por lo sucedido. Anticuario, también sorprendido, decide poner a prueba a la aventajada alumna con una serie de pruebas, como intentar que adivine las cartas que va extrayendo de una baraja; aunque Sarah nunca llegue a saberlo, las acierta todas.


  Con el paso de los días, el Consejo decide enviarla a su primera misión; rutinaria y sencilla, teóricamente. Nada más llegar al nuevo universo, a un Londres de marcado carácter medieval, se encuentra con que el portal de regreso está roto y su contacto allí asesinado. Además, descubre la inquietante presencia de unos macabros seres denominados Sombras, que parecen haber salido de la nada.


  Por si fuera poco, es erróneamente acusada de hacer uso de magia negra y conducida hasta un tribunal para ser juzgada. Por el camino, conocerá a otro prisionero, un simpático y joven ladrón con conocimientos arcanos llamado Markius —aunque en realidad se trata del hijo de Hood, que junto al Cardenal y Moriarty, están al frente de la Organización, un numeroso grupo de personas que habitan un lugar denominado la Madriguera y que, al igual que la Fortaleza, se encuentra fuera de los límites de la realidad. Allí, instalados en los restos de una Torreformadora caída y medio enterrada, conviven todo tipo de rufianes y piratas.


  Una vez frente al tribunal de Análisis y Uso de la Magia, Sarah descubre que el universo al que ha llegado está siendo invadido por aquellas siniestras Sombras, aliadas del misterioso Enemigo que destruye realidades. En compañía de Markius, parte hacia Stonehenge en busca de un portal con el que abandonar aquel universo y comunicar al Consejo todo lo que está ocurriendo.


  Por el camino descubren que tres enormes construcciones denominadas Torreformadoras han aparecido sobre Stonehenge, York y Londres (lugares, al parecer, místico-comunicantes). Cada una de ellas emana una sombra gris que se va expandiendo de forma concéntrica, y que va sometiendo la voluntad de todos aquellos a los que alcanza. Pero lo peor es que, una vez converjan las tres sombras, el universo en el que se encuentren colapsará y será destruido por completo, desapareciendo para siempre.


  Tras infiltrarse en una de las Torreformadoras, mucho más grande de lo que imaginaban inicialmente, se encuentran con Sarah A, otra versión de Sarah vestida también con uniforme militar y mayor que BZ. Se trata de otra versión de sí misma, mucho más joven que Sarah B por haber permanecido más tiempo en la Fortaleza. Sarah A, más independiente y rebelde, tuvo serios problemas con el autoritarismo del Consejo y con algunas de las prácticas que llevaron a cabo, como experimentos aplicados a versiones posteriores a ella.


  Guiados por Sarah B, aprovechan el vínculo existente entre las Torreformadoras (que permite viajar entre ellas usando la Rueda Comunicadora) para intentar frenar la destrucción de su universo. Sin embargo, fracasan y este desaparece, aunque logran escapar en el último momento por el portal de la rueda y regresar a la Fortaleza, donde el consejo, en un desesperado intento por retener a Markius y Sarah A, tuvo que conformarse con ver cómo escapaban atravesando otro de los portales que permanecía abierto.


  Asqueada por el comportamiento del Consejo, Sarah decide regresar a su mundo, cruzándose en el camino con Sarah BY, su antecesora y la encargada de hacerse pasar por ella y continuar «su vida» durante el tiempo que ha estado fuera.


  El Libro de Sarah: El Origen del Destino


  De regreso a su mundo, Sarah descubre el verdadero sentido de la palabra monotonía intentando llevar una vida normal. En un principio procura llenar ese vacío con la compañía de sus amigos su nueva amiga Jessica Cox, el gran John, el despistado de Bill o la deportista y coqueta Theresa, que no creen una palabra de las aventuras de Sarah por otros universos.


  También entra en escenas el risueño Charles Buckingham, un joven recién reclutado por la sección paranormal del MI6 para investigar todo lo relacionado con Sarah Wellington y el Multiverso. A las órdenes directas del director Nick Storm, y supervisado por la impecable Soraya, se encarga de seguir y reportar todo lo concerniente a la joven.


  Aburrida, Sarah usa el portal situado en la tienda de antigüedades para regresar a escondidas a la Fortaleza, con la intención de colarse en la Biblioteca y aprender más cosas sobre el Multiverso. Pero en su cuarto viaje las cosas se complican, ya que le resulta imposible atravesar el portal. Frustrada, descubre que su universo está siendo atacado por Enemigo; una amenazante Torreformadora desciende con lentitud sobre Londres. Sin saber muy bien qué hacer, decide acudir hasta la central del MI6. Allí se encuentra con Charles, quien le informa sobre la existencia de un departamento Paranormal y la conduce hasta la sala desde la que se está llevando a cabo el contraataque contra la torre. Varios misiles con cabezas nucleares impactan sobre las Torreformadoras que, aunque sufren daños, siguen con su trayectoria descendente.


  Viendo lo inútil que resulta su presencia rodeada por los inoperantes dirigentes del MI6, Sarah decide marcharse, aunque es interceptada por Summer, un coronel a la antigua usanza que intenta apresarla para interrogarla. Tras un breve forcejeo, logra escapar y regresa a la tienda de antigüedades para buscar un modo de atravesar el portal. Cuando lo consigue, en vez de llegar a la Fortaleza, lo hace a un piso donde se encuentra a alguien que dice ser el autor de la historia que está viviendo. Aunque en un principio no le cree, al final, tras la abrumadora cantidad de pruebas que el supuesto autor le muestra, no le quedará más remedio que aceptar la posibilidad de que, efectivamente, pudiera haber algo de cierto en sus palabras.


  Finalmente, es devuelta hasta la habitación de su casa —donde su madre sigue sin aparecer con un regalo: un ejemplar de El libro de Sarah: La Fortaleza del Tiempo, un libro que contaba lo que le había sucedido a lo largo de los últimos meses y cuya lectura le provocó un gran desconcierto. Aunque más desasosiego le causaría descubrir que había estado fuera cinco días, en los cuales las torres habían seguido descendiendo, provocando que el MI6 decidiera trasladar su sede central hasta Manchester, preocupados por la acción hipnótica del Pulso Gris.


  Y mientras, en las Torreformadoras, algo mermadas por los ataques nucleares, la comandante Rasha y su ayudante Aramavhi comienzan a organizarlo todo para la invasión terrestre de las Sombras.


  Es entonces cuando Sarah decide intentar escapar de su universo en busca de alguna solución. De esa forma, logra infiltrarse en una de las Torreformadoras, llegar hasta la Rueda Comunicadora y atravesarla. Por desgracia, lo hace en el momento justo en que el color negro cruza por los tres puntos de intersección, y aparece en el interior de una cabaña abandonada en medio del bosque. Es allí donde, a través de la lectura de un libro, descubre que se encuentra en Lumnia, el antiguo planeta y hogar de los dioses. Fue allí donde Enemigo apareció por primera vez y conformó el Ejército del Millón de Almas. El mismo con el que acabó derrotando a los dioses para establecer allí su base de operaciones.


  Tras abandonar la cabaña, SarahBZ vuelve a encontrarse con Markius y Sarah A, que, por caprichos del destino, también acaban en aquel mundo. Mientras que para ella han pasado meses desde su último encuentro, para sus amigos han sido años, a lo largo de los cuales han viajado y tenido todo tipo de aventuras por el Multiverso, forjando lazos emocionales que les han convertido en pareja. A través de ellos, se entera de que la única forma de abandonar el planeta, es a través de los portales de las Torreformadoras que se encuentran emplazadas en la ciudadela alrededor de la Catedral Oscura. Tras varios días caminando, llegan hasta allí, donde inesperadamente SarahBZ decide entregarse a las Sombras. Su idea es la de ser llevada ante Enemigo e intentar descubrir algo sobre sus motivaciones y su identidad, y de paso, suplicar clemencia para su mundo, que está a punto de ser destruido por las Torreformadoras. Tras una relativamente infructuosa charla con Enemigo —quién se enmascara con el rostro de Anticuario logra escapar gracias a la intervención del Nautilus, comandado por Verne y su segundo de abordo Ned Land.


  Mientras tanto, Enhart y Sarah CA se han embarcado en una misión que los llevará hasta Burgester, una ciudad situada en un mundo medieval asolado por vampiros. Instalados en una taberna regentada por Bordhras, descubren que en el lugar habitan algunas Sombras. Son las supervivientes de una incursión fallida de Enemigo, una de cuyas consecuencias fue la caída de una Torreformadora en medio del bosque cercano a la ciudad. Con la ayuda en el último instante del Caballero de Herblay, Cardenal y otros habitantes de la Fortaleza, logran derrotar a los vampiros, vigilados, sin saberlo, por dos Ancestros vampíricos: Nudamh y Carphos.


  Sarah BZ, de regreso a la Fortaleza en el Nautilus, es recibida con animadversión por parte de Vulcano y otros miembros del Consejo. La intervención de Nemo y Phileas logra atemperar los ánimos, aunque por desgracia la cosa no mejora durante el plenario del Consejo. Por ello, Sarah decide abandonar de nuevo el lugar, viajando en el Nautilus acompañada por Enhart y Alessio, también decepcionados por el comportamiento de sus compañeros en la Fortaleza.


  A bordo de la nave, y con la ayuda de cien soldados reclutados en el MI-6, penetran en el interior de una de las Torreformadoras que pretenden destruir la Tierra. Tras un intenso enfrentamiento, logran el repliegue del enemigo, aunque únicamente se trata de una estrategia destinada a despistar a Anticuario y Nemo, para, de esa forma, poder atacar la Fortaleza y destruirla de forma inmisericorde.


  PRIMERA PARTE


  Capítulo 1: Reencuentro frustrado


  Sarah había desaparecido de la faz de la tierra. Por completo. Este hecho no hubiese resultado ninguna novedad para sus amigos de no ser porque, con anterioridad, habían recibido una extraña transmisión desde el Nautilus, en la cual Sarah en persona les anunciaba su regreso al frente de aquella vetusta nave interdimensional para salvarles de un extraño peligro del que ninguno de ellos había oído hablar.


  Aunque la versión de aquellas palabras variaba según quién las citara, el contenido del mensaje que recordaban decía: «Tranquilos, amigos, estamos informados del ataque y en breve acudiremos al rescate».


  A partir de ahí, el Nautilus surgió en medio del grisáceo cielo londinense y desapareció del mismo modo en que había aparecido.


  Un misterio más al que casi nadie prestó atención, a excepción de John, Bill, Theresa y Jessica. Todo estaba lo bastante convulso como para que nadie le concediera la menor importancia a aquel hecho. Y, por si fuera poco, Sarah parecía tener pruebas de un posible desastre de dimensiones cósmicas relacionado con la Fortaleza, que permanecía incomunicada.


  De modo que, al no poder acudir hasta la tienda de antigüedades para solicitar la pertinente ayuda de Anticuario y del resto del Consejo, decidieron dirigirse al único lugar que se les había ocurrido: las oficinas del MI6. En su anterior viaje a la Tierra, Sarah les había presentado a aquel particular joven de nombre Charles, y aunque en un principio se habían mostrado algo reservados con aquella persona dedicada al espionaje, este enseguida congenió con todos y se integró a la perfección en el grupo.


  En cuanto llegaron al majestuoso edificio del MI6, junto al Támesis, apenas tuvieron que aguardar unos minutos para que alguien saliera a recibirles.


  —Me han dicho que buscaban a Charles —dijo el Coronel Storm, imponente como siempre, nada más ver a los cuatro amigos de Sarah—. Me sorprende verles por aquí.


  —Por desgracia no se trata de una mera visita de cortesía —dijo Theresa mesándose el cabello sin darse cuenta—. Aquel hombre, aunque debía de rondar los cincuenta, resultaba de lo más atractivo.


  —Me lo imagino —interrumpió Storm encendiendo un puro en mitad del hall, saltándose las prohibiciones de los carteles que les recordaban que todavía se encontraban en un edificio público—. Desde el descubrimiento del Multiverso estamos saturados de trabajo, y lo peor es que no dejan de suceder cosas. El Coronel Summer ha desaparecido, las comunicaciones con la Fortaleza continúan interrumpidas, el joven Charles permanece también en paradero desconocido, hay indicios de la aparición del Nautilus sobre Londres…


  —En efecto, por eso estamos aquí —interrumpió esta vez John, logrando captar al instante la atención de Storm—. Recibimos una extraña llamada de Sarah que no alcanzamos a comprender. Anunciaba su llegada a la Tierra y de repente, el Nautilus aparece, escuchamos un extraño zumbido y se esfuma sin dejar rastro. Desde entonces no hemos vuelto a saber de Sarah.


  El coronel Storm, raro en él, no dijo nada. Permaneció en silencio, pensativo, con los brazos cruzados, dando pasos en círculo por el hall principal.


  —¿Estos son los amigos de los que tanto nos ha hablado Charles? —irrumpió una agradable voz femenina a sus espaldas.


  —Sí, Soraya, son los amigos de Sarah —respondió Storm todavía ensimismado en sus pensamientos—. Parece ser que ella también ha desaparecido junto al Nautilus.


  —Sarah y Charles desapareciendo al mismo tiempo, qué curioso —señaló Soraya, esta vez con una sonrisa impostada—. A este paso tendremos que abrir un departamento oficial para investigar la desaparición de personas vinculadas directa o indirectamente con el Multiverso —bromeó.


  —¿Un departamento oficial? —preguntó Jessica ingenua y con su característico acento pijo.


  —Sí, por supuesto, porque ese departamento en realidad ya existe. Aunque solo extraoficialmente. Se encarga tanto de encontrar desaparecidos como de perderlos; ya me entiendes —confirmó Soraya con un sensual y juguetón guiño de ojo—. Aunque llevamos una temporada en la que se nos pierde más gente de la que encontramos: Summer, Nemo, Charles, Sarah, su madre… y eso por mencionar solo a aquellos a los que vosotros conocéis.


  —¿Sigue sin aparecer la madre de Sarah? —preguntó descorazonada Theresa.


  —Sí, no se sabe absolutamente nada de ella desde que aparecieron aquellas torres —se lamentó Storm mientras le hacía un gesto con la mano para que le siguieran hasta su despacho—. Le prometimos a Sarah que en su ausencia haríamos lo imposible por localizarla, pero todos nuestros esfuerzos han sido en vano.


  —Es como si se hubiera desvanecido del universo —añadió Soraya.


  —Primero el padre, luego Theogina y ahora Sarah —meditó John también preocupado.


  —Imagino que fue por eso que al final decidió embarcarse al mando del Nautilus —dijo Storm—. Ninguno esperábamos que Alessio localizara, con aquel pequeño aparato que inventó, trazas de partículas multiversales en la oficina de Theogina, en la comisaría.


  —Había más, incluso, que en el lugar donde aterrizaron las torres —añadió Soraya. Lo que apunta a la implicación directa de un elemento externo a nuestro planeta.


  —Externo a nuestro universo. Y con toda seguridad de agentes de Enemigo —puntualizó Storm, ya en el despacho mientras se sentaba tras un inmenso escritorio y continuaba fumando su puro.


  —Enemigo, menudo nombrecito. El que lo inventó se cubrió de gloria —suspiró Jessica intentando no toser por culpa del humo que emanaba el puro de Storm.


  


  Sarah no podía evitar pensar en sus amigos. Se aferraba a ese recuerdo para intentar mantenerse unida al halo de cordura que necesitaba retener en su mente. No recordaba el tiempo que llevaba encerrada en aquel lugar, le era imposible calcularlo. Estaba en una habitación pequeña, húmeda y completamente oscura. Era como estar ciega, ya que no lograba ver absolutamente nada, ni siquiera a sí misma.


  Y lo peor era aquel constante dolor de cabeza que la torturaba y que no le permitía pensar con claridad. Tenía hambre, sueño y estaba terriblemente cansada. Y, además, apenas recordaba nada que pudiera resultarle de utilidad para saber qué hacía en aquel lugar. Solo le venían a la cabeza imágenes que parecían ser el producto de su fantasiosa imaginación, estupideces sobre mundos paralelos, tonterías relacionadas con oscuros seres tenebrosos o torres inacabables. Y magia, mucha magia.


  —¿Hola? —preguntaba de vez en cuando con voz temblorosa y débil—. ¿Hay alguien ahí?


  Pero no obtenía ningún tipo de respuesta. Era como si la hubieran dejado olvidada para siempre en aquel tenebroso lugar.


  ¿Cómo demonios había acabado allí y porqué le dolía tanto todo el cuerpo? ¿Estaba acaso muerta y no se había dado cuenta?


  Capítulo 2: Tripulación sin mando


  La tienda de antigüedades Lancelot. Aquel era el único lugar al que se les había ocurrido acudir para comenzar con las investigaciones y descubrir el paradero de Sarah, o al menos, para dar con alguien que pudiera ayudarles en aquella tarea. Y allí estaba Storm, frente al 54 de Stuart Moore, bajando de un vehículo militar junto a su inseparable Soraya, un escuadrón de soldados y aquel curioso grupo de amigos de Sarah, que no parecían muy dispuestos a irse a casa sin encontrarla antes.


  —Pero no pueden venir con nosotros —había protestado inútilmente Soraya, quien no solía contravenir las órdenes de Storm.


  —Ni pueden, ni deberían venir, en efecto, pero me temo que va a ser complicado deshacernos de ellos sin encerrarlos a todos en una celda —respondió Storm, entendiendo el nerviosismo de la normalmente tranquila Soraya—. Encontraremos a Sarah y a Charles, puedes estar tranquila. Además, se lo debemos, pues fue esa jovencita llamada Theresa la que propuso la idea de venir hasta aquí.


  La tienda parecía estar cerrada y sin nadie en su interior. Tocaron varias veces la pequeña campana, que hacía las funciones de timbre, sin que nadie respondiera.


  —No contestan, señor —dijo uno de los soldados mientras se giraba hacia Storm.


  —Intenten forzar la puerta. Esto cada vez me gusta menos —murmuró Storm resoplando—. Tengan las armas preparadas y que los civiles se parapeten detrás del vehículo.


  John estaba a punto de protestar, pero vio el rostro serio del general y decidió callar y seguir a Soraya que, amablemente, se prestó a acompañarles.


  —No hay forma de abrirla, señor. La puerta parece contener alguna especie de mecanismo de seguridad que no había visto nunca —dijo claramente ofuscado uno de los soldados.


  —Déjense de tonterías y échenla abajo de una vez —exclamó Storm irritado.


  Tres soldados cogieron del suelo el pequeño ariete que transportaban e intentaron, de nuevo en vano, tumbar aquella sencilla puerta de madera que parecía burlarse de ellos.


  —N-no lo entiendo señor —dijo sudoroso uno de los fornidos soldados mientras miraba la, en apariencia, frágil portezuela—. Tendría que haber cedido.


  Storm no daba crédito a la escena, que habría resultado cómica de no ser por la situación.


  —¡Será posible! —exclamó Storm desenfundando su pistola y comenzando a disparar sobre la inmensa luna delantera de la tienda.


  —¡No! —exclamó algo tarde Soraya arrojándose sobre dos de los soldados que contemplaban embobados la escena, justo en el momento en que las balas comenzaban a rebotar en todas direcciones.


  Storm no daba crédito. Era la primera vez en su vida que perdía los nervios y lo más preocupante era que no sabía por qué.


  —N-no entiendo qué me ha sucedido —tartamudeó Storm casi avergonzado—. No he podido controlarme. No era yo…


  —Está todo impregnado de magia —aseveró Soraya mientras comprobaba con la vista que no había ningún herido—. Tengo la sensación de que nos están observando —añadió.


  —No me extrañaría, todo el vecindario se estará riendo a nuestra costa. Dentro de unas horas todo el mundo me verá en YouTube atentando contra uno de mis hombres…


  —Dos, para ser exactos. Y no me refería a los vecinos… Hay alguien más, puedo sentirlo —dijo Soraya mirando a su alrededor mientras rebuscaba en el interior de su bolso.


  Storm prefirió no hacer ningún comentario más. Con los años, había aprendido a hacer caso a Soraya en situaciones como aquella.


  —Aquí está —dijo Soraya con satisfacción—. Menos mal que siempre la llevo conmigo.


  —¿Se puede saber de dónde la has sacado? —dijo Storm señalando la varita mágica que sostenía Soraya en la mano.


  —Me la regaló hace poco Charles por nuestro primer aniversario —respondió Soraya orgullosa—… Poco antes de desaparecer.


  —¿A-aniversario? —exclamó incrédula Theresa quien, obviamente, no se estaba perdiendo detalle de la conversación—. ¿Vosotros dos estáis…?


  —Eso parece, aunque celebramos solo el primer mes juntos —respondió Soraya sin dejar que terminara la frase, mientras se acercaba cuidadosamente hacia la puerta—. ¿Te parece mal?


  Theresa no respondió. Se limitó a contemplar cómo Soraya recorría el perímetro de la puerta como intentando romper el hechizo que parecía mantenerla cerrada.


  —¡Ahá! —exclamó al fijarse en el orificio que hacía las veces de cerradura y mientras introducía la varita—. Ahora lo entiendo todo.


  En apenas unos segundos, un ruido seco anunció que la puerta acababa de abrirse.


  —¡Et voilà! Creo que acabo de accionar el mecanismo de apertura —señaló orgullosa, mientras empujaba la pequeña puerta y entraba confiada.


  —¡Espera…! —exclamó Storm impulsado por su instinto. Pero ya era tarde, pues Soraya había entrado en la tienda.


  Advertida por el grito, Soraya dio un respingo y sus alarmas se encendieron de forma inmediata. En menos de un segundo miró a su alrededor y se dio cuenta de que no estaba sola. En la oscuridad de la tienda podía ver algunas siluetas moviéndose. Lejos de amedrentarse, cogió con la mano que tenía libre el revólver que llevaba bajo la chaqueta y apuntó hacia las sombras.


  —¡Alto, sea quien sea! Salga donde pueda verle y no me obligue a disparar.


  Pero no hubo respuesta, únicamente algo de movimiento en la oscuridad que la rodeaba, por lo que, sin avisar una segunda vez y guiada por su instinto, decidió abrir fuego a discreción hacia el lugar donde había visto que algo se desplazaba. Los impactos de las balas fueron reventando todo tipo de vetustos objetos y llenando el suelo de esquirlas, a la vez que ponía en guardia a los compañeros que aguardaban fuera.


  Mientras retrocedía de espaldas hacia la puerta, pudo ver cómo desde detrás de un enorme reloj de pie salía una Sombra, que intentó golpearla con sus garras. Era idéntica a aquellas que les habían intentado invadir no hacía mucho: grande y terrorífica. Le disparó en un par de ocasiones, pero era obvio que hacía falta mucho más para acabar con ella. Solamente logró derribarla y no tardaron en aparecer tres más.


  Sin saber muy bien qué hacer, desanduvo uno pasos hacia la puerta. Empujó a Storm, quien ya estaba a punto de entrar en la tienda, y comenzó a dar indicaciones.


  —Sombras, señor, en un número indeterminado —dijo mientras se giraba hacia la puerta apuntando con su arma—. ¡Atentos, en nada estarán aquí!


  Segundos más tarde, seis Sombras aparecían a trompicones por la puerta, amenazantes y con gesto de odio en sus oscuros rostros.


  —¿Qué diablos hacen estas por aquí…? —comenzó a decir Storm antes de abrir fuego—. Esto sí que no me lo esperaba, creía que se habían ido para siempre.


  —Son demasiadas, deberíamos haber venido con más hombres —se lamentó Soraya sin saber muy bien hacia dónde disparar.


  —Era una simple misión de búsqueda —se justificó Storm—. Lo último que esperaba era encontrarme de nuevo con estos seres.


  La batalla resultaba desigual. En pocos segundos, dos soldados yacían muertos en el suelo, destrozados por las garras de las poderosas Sombras.


  John dudaba sobre lo que hacer. Era consciente de que poco podía hacer para ayudar, excepto quedarse quieto, sin molestar, dando una falsa sensación de seguridad a sus amigas que, como él, nunca habían estado tan cerca de aquellos seres.


  —S-son terroríficas —tartamudeó Jessica—. Mucho más que por televisión. Dan verdadero miedo.


  —No me las imaginaba así —dijo Theresa impresionada.


  —No entiendo cómo Sarah pudo enfrentarse a esas cosas —dijo John mientras sentía cómo le invadía un sentimiento de admiración hacia su amiga. No podía concebir que hubiera luchado contra aquellos seres en el pasado.


  —No creo que fueran como estas —afirmó Jessica, sin acabar de creérselo—. Es imposible que pudiera acabar con una sola de ellas. Son tan grandes y feas…


  —Me temo que sí, que eran iguales o incluso peores —confirmó Bill asomando la cabeza desde detrás del coche en el que se parapetaba—. Esto pinta mal, muy mal. Acaban de matar a otros dos soldados y siguen saliendo Sombras de la tienda.


  John, viéndolo todo perdido, abrazó con fuerza a Theresa cubriéndola con su cuerpo mientras le daba un tierno beso en la cabeza.


  —Theresa, voy a intentar hacer frente a esas aberraciones para ganar algo de tiempo. Así podréis huir. Pero antes quería decirte que…


  John no pudo acabar la frase. Desde un tejado próximo surgió un rayo que surcó la calle hasta impactar en una de las Sombras, que cayó al suelo malherida.


  Inmediatamente, todos elevaron la mirada hacia el cielo para averiguar el origen del rayo. Algunos de ellos esperanzados por la posibilidad de que la causante del disparo pudiera ser la varita de Sarah.


  —¡Son los hombres de Nemo! —exclamó emocionado uno de los soldados que todavía se mantenía en pie y que había luchado junto a ellos en la Torreformadora semanas atrás.


  —¿Estará Sarah con ellos? —preguntó Theresa mientras las Sombras iban recibiendo, desconcertadas, los disparos de aquellas armas, sin duda, de una tecnología por todos desconocida.


  —No la veo, parecen liderados por el señor Land —respondió John descorazonado.


  —Me lo temía, y por cierto… ¿Qué es eso que me querías decir hace un momento? —preguntó Theresa con gesto burlón, provocando el sonrojo de su amigo.


  Storm ordenó a los tres soldados que permanecían con vida, que continuaran disparando mientras veía cómo tímidamente, desde el interior de la tienda de antigüedades, aparecía la figura de un extraño personaje. Era bajito, ligeramente encorvado, con un sombrero que le cubría la cabeza, y unas gafas de cristal redondo que escondían unos pequeños ojos saltones.


  —¿Quién es ese de ahí? —preguntó a Soraya.


  Storm dejó de disparar durante unos instantes para fijarse en aquel extraño personaje que parecía ajeno a cuanto sucedía a su alrededor y que le resultaba extrañamente familiar. El tipo se limitó a observar la escena desde el umbral de la puerta con actitud meditabunda, hasta que, finalmente, se puso a caminar por la calle en dirección opuesta, alejándose del lugar.


  —¡Eh, usted! ¡Deténgase! —ordenó con voz grave Storm. Pero la figura hizo caso omiso de sus palabras y aceleró ligeramente el paso—. ¡Será posible! ¡Rápido, vayan a por él! —vociferó iracundo el coronel.


  Dos de los soldados corrieron tan rápido como pudieron detrás del extraño personaje, que, a pesar de su desgarbado perfil, se movía con una velocidad sorprendente. Antes de que pudieran darle caza, alcanzó la esquina y giró por ella. Los dos soldados llegaron inmediatamente después, pero cuando doblaron la esquina no encontraron rastro alguno de la misteriosa figura.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Andrew Laurie, uno de los soldados, sin acabar de creérselo—. No se ha podido desvanecer sin más.


  —¿De verdad te sorprende? —respondió Mike Meek, el otro soldado—. Ver a alguien desvanecerse en la nada sería una de las cosas más normales que nos podría suceder en los tiempos que corren.


  —No te falta razón, compañero —admitió Laurie en el mismo instante en que llegaba Storm.


  —¿Se puede saber qué demonios ha pasado y cómo pueden haber perdido al tipo ese?


  Resignados, los dos soldados se limitaron a acatar la reprimenda e intentar localizarle peinando la calle, pero esta permanecía completamente desierta, a excepción de algunos curiosos que observaban la escena desde las ventanas de sus viviendas.


  —N-no lo entiendo —dijo Meek frustrado—. Se ha esfumado, es como si nunca hubiera girado por esa esquina…


  —¿Esfumado? ¿Pero en qué mundo viven? —dijo Storm algo tenso mirando a su alrededor—. ¡Parece que todo haya de tener una maldita respuesta en la magia! Debe de haberse escurrido por alguna alcantarilla o escondido debajo de algún coche…


  Inmediatamente, los hombres de Ned Land —el que fuera segundo de Nemo durante mucho tiempo— se sumaron a la búsqueda.


  —Han llegado justo a tiempo, señor Land —dijo Storm agradecido—. Unos minutos más y puede que no lo hubiéramos contado.


  —No sea tan modesto, Storm. No es propio de usted —sonrió Ned Land.


  —Debe de ser la edad, me hago mayor.


  —Nos conocemos desde hace tiempo —explicó Land ante la mirada sorprendida de los presentes.


  —Cierto, y no fue usted precisamente rápido a la hora de confesarme que se dedicaba a surcar el Multiverso en el Nautilus junto a Nemo.


  —¿Acaso me hubiera creído de habérselo dicho el primer día de conocernos? —preguntó irónico Ned Land—. Era mejor que me limitara a ayudarle en sus pesquisas paranormales dentro de la División de Asuntos Extraoficiales del MI-6. Eso son cosas que han de descubrirse por sí mismas con el paso del tiempo.


  —¿Se sabe algo de…? —dijo Storm temiéndose la respuesta.


  —No, nada —respondió Land con gesto triste—. Sin noticias del paradero de los tres últimos comandantes de la nave. Desaparecidos, cada uno a su manera, del mismo modo que ese misterioso personaje al que ahora buscamos.


  —¿Lo había visto antes?


  —No, aunque tengo claro quién es —respondió Land—. Encaja perfectamente con la descripción de Kallisto, uno de los agentes de Enemigo.


  —¿Kallisto, como el de la manzana dorada de la discordia? —preguntó Soraya apuntándose a la conversación.


  —Chica lista —dijo Land sorprendido—. Se trata de un ser poderoso a pesar de su apariencia. Ruin e inmisericorde. Algunos lo consideran un dios, aunque no creo que pase de diosecillo de tercera. Eso sí, a su alrededor crea campos energéticos negativos que alteran los estados emocionales de quienes están en sus proximidades.


  Laurie y Meek, sin dejar de rebuscar bajo los coches, se miraron al escuchar aquellas palabras.


  —Magia, siempre magia —susurró uno de ellos.


  


  El tiempo pasaba lentamente en aquella habitación vacía y oscura. Hacía tiempo que había dejado de pasear por ella en busca de alguna cosa con la que mantener su mente ocupada. Al frío, hambre y sueño, se sumaba que le costaba pensar desde hacía tiempo. Todo parecía requerirle un esfuerzo para el que no estaba preparada en aquellos momentos.


  Sentía la boca pastosa y creía tener fiebre, aunque lo más insoportable era el penetrante silencio que lo invadía todo. Incluso el ruido que hacía dentro de aquel habitáculo parecía quedar absorbido por la nada.


  Sin fuerzas para hablar, se tumbó acurrucada en una de las esquinas dispuesta a sumergirse, una vez más, en las pesadillas que atormentaban sus sueños cada vez que lograba quedarse dormida.


  Fue en ese momento cuando escuchó algo. Por fin un sonido que procedía del exterior, un ruido que indicaba que no estaba sola. Sin fuerzas para incorporarse con rapidez, contempló inmóvil cómo la puerta se abría con una lentitud exasperante. Por fin, un halo de luz dañó sus ojos por sus ya desacostumbradas pupilas, cegándolas por completo.


  —Está preparada, podéis llevárosla —dijo una voz aguda y algo estridente que le resultaba tan desconocida como desagradable.


  Capítulo 3: Realidad o ficción


  Sarah sintió cómo unos brazos poderosos la levantaban y arrastraban sin que pudiera hacer nada por evitarlo. No parecía haber ni un solo músculo de su cuerpo dispuesto a obedecerla, y se sentía más indefensa que nunca. Sin energía siquiera para tener miedo, desprecio u odio.


  Al cabo de unos segundos, ¿o fueron minutos?, sintió cómo la arrojaban sobre lo que debía ser una silla. ¿O era el suelo?


  —Dejadla ahí unos minutos. Que se recupere un poco antes de comenzar el tratamiento —dijo la misma voz que había escuchado minutos antes de salir de su confinamiento.


  —¿D-dónde estoy? —alcanzó a decir al cabo de un tiempo indeterminado, mientras notaba cómo poco a poco comenzaba a distinguir algunas siluetas en medio de una luz blanca cegadora.


  —Estás en Mahkra, una institución mental destinada a salvaguardar la cordura y el buen juicio de sus pacientes —respondió el único de los presentes que parecía dispuesto a hablar.


  —¿Estoy en un manicomio? —acotó Sarah tajante.


  —Puedes definirlo como quieras, el caso es que estás mentalmente enferma y resultas un peligro para la sociedad que te rodea. Llevamos ya varias sesiones como esta y no parece que avancemos mucho, más bien todo lo contrario.


  Sarah no dijo nada, en su débil estado intentaba comprender lo que le estaban diciendo y trataba de deducir a qué se referían con aquellas palabras, ya que no recordaba haber tenido ninguna otra sesión antes.


  —En tu estado actual no puedes caminar sola por la calle —añadió de nuevo aquella voz con tono impaciente, al no recibir respuesta de Sarah.


  —N-no sé a qué se refiere —respondió finalmente esforzándose por aclarar sus ideas—. Lo último que recuerdo es estar a bordo del Nautilus regresando a la Tierra…


  —El Nautilus, universos paralelos, enemigos mágicos, dragones… —recitó como una letanía aquella figura que poco a poco iba tornándose nítida—. De nuevo todas esas bobadas producto de tu desbordante imaginación.


  —No puedo pensar con claridad, me duele mucho la cabeza —dijo Sarah sin lograr aclarar su mente.


  —Es normal, los tranquilizantes y sedantes que te están administrando son bastante fuertes, pero no nos queda otro remedio. Tus delirios han ido en aumento a lo largo de los últimos días y casi… acabas con tu vida. Ahora pareces estar algo mejor.


  —¿Delirios? No sé a qué se refiere, todo era real y bien real —dijo visiblemente enfadada—. Ahí fuera se está librando una guerra, puede estar bien seguro de ello.


  —¿Ahí fuera? ¿En la calle? —preguntó el doctor tomando notas.


  —No, en la calle no, en el Multiverso… —le corrigió cada vez más irritada Sarah.


  —Ya, el Multiverso, ese lugar mágico que existe solo en… ¿tu imaginación?


  —No, en mi imaginación no.


  —Sarah, tienes que dejar que te ayudemos. Estos hombres y yo estamos aquí para intentar curarte. Es evidente que no hay ninguna forma de llegar a ese sitio mágico del que hablas… —finalizó el doctor luciendo una siniestra sonrisa.


  —Ustedes no pueden, pero yo sí: usando el Nautilus, cruzando el espejo de la tienda de antigüedades, mediante las Torreformadoras…


  —Veo que el efecto de la dosis aplicada no es suficiente —se lamentó el doctor haciendo una señal a uno de sus asistentes.


  —Es usted uno de ellos, ¿verdad? —dijo Sarah mirando a su alrededor.


  —¿De ellos? Jovencita, me temo que está a punto de sufrir otra crisis de esquizofrenia paranoide.


  —¿Paranoica? ¿Y esos soldados que están con usted? —dijo alterada al creer ver la figura de personas armadas alrededor del doctor.


  —¿Soldados? ¿Sombras? Tu madre y tus amigos te trajeron con la intención de curarte y de que no siguieras haciéndote daño. La magia no existe, nadie está intentando matarte y hasta que no lo comprendas tendrás que permanecer con nosotros.


  »Todo lo que crees haber vivido, todo eso por lo que supuestamente has pasado, no es verdad. Mientras te aferres a ello, tu mente permanecerá en ese mundo de fantasía que has creado, continuarás viviendo esas extraordinarias aventuras en las que tú eres la protagonista. Piensa en ello a lo largo de los próximos días y puede que tu verdadera conciencia empiece a revelarse frente a la fantástica. Hasta entonces, sigue imaginando que todo el mundo te persigue, sigue soñando que escapas de este lugar, que te reúnes con tus amigos, sigue creyendo que te encuentras con tus padres, que te vuelves a topar con el tal Markius y, cómo no, que lideras la lucha contra el tal Enemigo y sus Sombras.


  Sarah dudó al escuchar aquellas palabras, ¿estaba realmente perdiendo la cordura? Poco a poco notó cómo iba perdiendo el conocimiento, y aunque hasta el último instante trató de recordar cómo había llegado hasta aquel siniestro lugar, todo fue en vano.


  Capítulo 4: Las nuevas aventuras de Sarah


  Tenía todo el tiempo del mundo por delante. Según el particular calendario que ella misma llevaba, había pasado ya 143 días viajando de un lugar a otro del Multiverso. Era la única manera que tenía para no desorientarse mientras permanecía dentro de aquella suerte de espacio fuera del continuo temporal, y tener conciencia del tiempo real transcurrido, aunque de todas formas no contaba con una manera de saber el equivalente en su universo, ya que no obedecía a una regla de tres exacta. ¿Habrían pasado días, semanas…?


  Daba igual. En aquellos momentos tenía otras cosas mucho más importantes en las que pensar, como intentar descubrir el paradero de su añorado padre, encontrar una manera de derrotar a Enemigo o averiguar por qué no había logrado regresar a la Fortaleza en las tres o cuatro últimas veces en que lo había intentado. Era como si un muro invisible le impidiera el acceso.


  A lo largo de aquel viaje entre planos había encontrado un universo en el que la Tierra estaba únicamente habitada por seres marinos y en el que su sosias era una hermosa sirena. Aunque no todas las expediciones habían sido tan agradables, especialmente la que le condujo hasta un mundo devastado y aparentemente despoblado donde las temperaturas debían de rondar los 50 grados, con cielos rojos y enormes volcanes escupiendo lava por doquier. Aquella fue la primera vez que intentó regresar a la Fortaleza. Pero no pudo. Enseguida notó que algo fallaba. De las pocas cosas que sabía hacer bien con su varita, era viajar entre universos, por eso le extrañó no poder trasladarse hasta un punto tan conocido como la Fortaleza. Rodeada como estaba de lava, y con todo tipo de materia tóxica en la atmósfera, se puso algo nerviosa al sentirse atrapada en aquel lugar. Al cabo de varios intentos desistió y buscó un segundo punto de desplazamiento con el que no tuvo problema alguno; de este modo, volvió hasta su planeta Tierra para buscar el refugio temporal de su hogar, donde había regresado en varias ocasiones a lo largo de aquellos cinco meses, para reportarle a Storm todo cuanto iba descubriendo.


  Paradójicamente, aunque le gustaba viajar sola, lo que peor llevaba era la soledad. Echaba terriblemente de menos a Markius, aunque tampoco le habría molestado viajar acompañada por Enhart o incluso de su buen amigo John. Pero Markius estaba demasiado ocupado viajando por su cuenta con Sarah A, Enhart solo tenía ojos para Sarah CA y John… John no estaba preparado para aquello, como no lo estaba ningún humano que conociera de su mundo, con la excepción, posiblemente, de Storm y, sobre todo, Charles. Por eso había decido regresar hasta su universo para buscarle. Por eso viajó hasta las oficinas del MI-6 donde todo el mundo parecía conocerla y en el que no dudaban en saludarla a su paso. A excepción del coronel Summer y sus acólitos, cuyos rostros se encendían de ira cada vez que la veían pasar, sin molestarse en esconder el malestar que les provocaba su mera presencia.


  Aunque le costaba ignorarles, era consciente de que era la mejor opción, por lo que prefería evitar su presencia tóxica y cuando se cruzaba con cualquiera de ellos, continuaba caminando con la cabeza todavía más erguida. Al cabo de unos minutos, llegó hasta la zona de la División de Asuntos Extraoficiales del MI-6.


  —Si sigue viniendo con esta frecuencia tendremos que ponerla en nómina, señorita Wellington —sonrió Soraya de forma impostada al verla pasar por delante de su escritorio—. El señor Storm está en su despacho.


  —He venido en busca de Charles —respondió Sarah, quien con su inocencia emocional no entendía por qué aquella joven, que era tan amable con todo el mundo, se comportaba de forma tan fría y distante con ella—. Y puedes llamarme Sarah.


  —¿Charles? ¿Para qué…? —comenzó a preguntar dándose cuenta de lo improcedente de su pregunta—. Está en su despacho —dijo finalmente.


  —Gracias… ¿puedo pasar?


  —Por supuesto. Pese a quien pueda molestar, Storm le concedió un FFP.


  —¿Disculpa? —preguntó Sarah sin saber a qué se refería Soraya.


  —Un Full Free Pass. Un permiso completo para moverse a discreción por todas las instalaciones, señorita Wellington, y la decisión venía refrendada desde lo más alto.


  Sarah estuvo a punto de insistir en que la tuteara, pero decidió que era mejor despedirse y seguir su camino hasta el despacho de su amigo que, para no variar, estaba detrás de una montaña de papeles.


  —¿Se puede? —preguntó Sarah.


  —¡Sarah! ¡Qué alegría! —dijo Charles sin ocultar el agrado que le producía la presencia de su amiga—. Pasa, por supuesto. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos… para ti, me refiero, por lo del tiempo multiversal y esas cosas…?


  —Menuda pregunta —dijo Sarah riéndose tras darle un beso—. Nos vimos hace… calculo que unas dos semanas, ¿ya no te acuerdas?


  —¡Tienes razón! ¡Cómo pasa el tiempo! —dijo Charles ruborizándose—. Tenía la sensación de que había sido mucho más.


  —Mira que eres despistado, con lo eficiente que eres en otras cosas…


  —En realidad lo hago para no parecer demasiado perfecto e intimidarte —bromeó Charles—. ¿A qué debo en esta ocasión el honor de tu visita?


  —Me aburría. Viajar sola resulta demasiado tedioso —bromeó Sarah—. ¿Verdad, señor Storm? —añadió mientras se giraba para saludar al recién llegado.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó Storm, que permanecía junto a la puerta acompañado de Soraya.


  —El olor de ese puro que siempre le acompaña le delata —dijo Sarah mientras se acercaba para estrecharle la mano—. Me preguntaba si sería posible que le robara a Charles durante unos días. Pretendo viajar a una realidad algo más comprometida de lo habitual, y me vendría bien su experta ayuda en el campo paranormal —mintió ligeramente Sarah, sin saber lo que acabaría habiendo de cierto en aquella improvisada respuesta.


  —¿Qué opina usted, Charles? —preguntó de forma casi retórica Storm—. ¿Tiene tiempo para darse un salto por el Multiverso y ayudar a su joven amiga?


  —Por supuesto, claro, cómo no, será un placer…


  —Asumiré que eso es un sí —dijo Storm—. A fin de cuentas, gracias a las reglas espacio-temporales que rigen el Multiverso, nosotros casi no notaremos su ausencia, y nos irá bien tener a un agente de campo explorando el terreno. La señorita Soraya le firmará el permiso.


  —Por supuesto, ahora mismo —dijo Soraya acercando unos papeles hasta el escritorio de Charles—. Aquí tienes, listos para que los firmes con el mismo entusiasmo con el que has aceptado irte.


  —¿Cómo adivinaste…? —comenzó a decir Sarah, anticipándose al propio Charles que estaba a punto de formular la misma pregunta.


  —Querida, no eres la única con habilidades especiales —respondió Soraya intentando parecer algo misteriosa, y bastante complacida con su demostración de psicología femenina. Aquella era, de hecho, la tercera vez que tenía aquellos papeles preparados para ser firmados a la llegada de Sarah de una de sus misiones.


  —Si quieres puedes apuntarte y venir con nosotros —añadió Sarah, aunque en realidad estaba pensando en que, qué más le daría a aquella rubia de bote con pinta de estirada que Charles le acompañara; aunque lo que peor llevaba era aquella sonrisa de prepotencia condescendiente que siempre lucía Soraya.


  —Sería un poco irresponsable abandonar mi puesto de trabajo en estos momentos —se limitó a responder esta, mientras se alejaba e intercambiaba una sonrisa de complicidad con Storm.


  —Bien, pues todo arreglado, podéis iros cuando queráis —sentenció Storm.


  Capítulo 5: En tierra hostil


  Charles no tardó ni media hora en preparar una mochila con lo indispensable para el viaje. Era una persona práctica y con las ideas claras, por lo que no se entretuvo apenas. Además, se moría de ganas por iniciar el viaje.


  —¿Ya está? —preguntó Sarah incrédula al ver regresar a Charles de su despacho en tan poco tiempo—. Has tardado menos que mi amiga Jessica en peinarse.


  —Ya podrías ser igual de rápido en otras cosas —añadió Soraya, que ultimaba algunos detalles administrativos junto a Storm, que prefirió no intervenir en la conversación. Solo lanzó una mirada al joven para que no dijera nada, pero este no supo interpretarla.


  —No sé exactamente a qué te refieres, sabes que pongo todo mi empeño cuando trabajo —se disculpó Charles con total ingenuidad, sin imaginarse a qué podía deberse el evidente malestar de su compañera a la que nunca había visto así.


  —Da igual, espero que lo pases muy bien persiguiendo Sombras y Torres junto a Sarah —y diciendo esto le dio un beso y se alejó seguida de un Storm que parecía disfrutar con aquella situación—. De paso, cancelaré las entradas que teníamos reservadas desde hacía dos meses para ir a ver aquel musical.


  —¡Muchas gracias! —respondió Charles sin captar la ironía—. Creo que podemos irnos cuando quieras —añadió sin poder contener su entusiasmo.


  —Pues en marcha —dijo Sarah también deseosa por iniciar el viaje mientras caminaban por uno de los pasillos del recinto.


  —¿Cómo lo haremos? ¿Hemos de ir a buscar un portal? —preguntó Charles mientras seguía a Sarah.


  —No, no hace falta, podemos usar la varita para convocar uno —respondió señalando al trozo de madera que llevaba bajo su chaqueta—. Prefiero llevarla escondida que flotando a mi alrededor, inquietaría más todavía a gente como esa —añadió señalando hacia Summer que hablaba con otros generales y un tipo de aspecto siniestro al que no había visto antes—. A ese no lo conozco, ¿quién es?


  —Creo que una especie de asesor externo sobre materia paranormal. Desde hace un tiempo merodea por el recinto en compañía de Summer —comentó Charles sin darle mucha importancia—. Lo que no entiendo es a dónde vamos si puedes convocar el portal aquí mismo.


  —Con tu permiso, me apetece tomar un buen café y darme una ducha en condiciones —respondió Sarah para frustración de su entusiasta compañero, que ansiaba comenzar la aventura.


  


  Sarah era consciente de la emoción que embargaba a Charles en aquellos momentos, por lo que decidió no retrasar mucho la partida. Se limitó a tomar un café en el pequeño local situado debajo de su casa y a subir para ducharse y coger cuatro cosas.


  —Deberías aprender algún hechizo para asearte sin tener que pasar por debajo del agua —bromeo Charles.


  —Tal vez exista, pero seguro que no sustituye al placer de una buena ducha caliente a 40-41 grados —dijo mientras salía del baño entre vapor envuelta solo en una pequeña toalla.


  —Esos son muchos grados. Lo ideal son 37-38. Por cierto, ¿no crees que estaría bien pasar antes por la Fortaleza? —preguntó Charles algo nervioso, mientras intentaba no mirar el cuerpo semidesnudo de Sarah y se giraba hacia la ventana.


  —Imposible, lo he intentado en un par ocasiones a lo largo de estas últimas semanas y no ha habido manera —contestó Sarah mientras dejaba caer la toalla de forma sonora sobre la cama y comenzaba a vestirse, divertida al notar el nerviosismo de su amigo.


  —¿C-cómo es posible? —dijo Charles intentando mantener una conversación sin tener que girarse.


  —Eso mismo me llevo preguntando yo hace días. Lo he intentado de diversas maneras, pero no hay forma. ¿Me acercas esa camiseta que tienes junto a la silla?


  —¿La negra?


  —¿Hay otra?


  —Toma… ¿Iremos entonces a la tienda de antigüedades para atravesar el cristal del espejo?


  —No hace falta, pequeño padawan, yo soy el portal. Que te lo tengo que repetir todo —sonrió Sarah disfrutando de la situación—. Venga, prepárate, que comienza el viaje.


  Sarah cogió con una mano a Charles y con la otra agitó la varita creando frente a ellos un brillante agujero azulado hacia el que caminó poco a poco.


  —Increíble, nunca me acostumbraré a la magia, a la verdadera… —comenzó a decir Charles antes de notar cómo una sensación de mareo le recorría el cuerpo al pasar por el recién creado portal. Instantes después aparecían en medio de un frondoso bosque, junto a un viejo roble cuyo enorme tronco estaba medio hueco.


  —Siéntate, en breve se te pasarán el vértigo y las náuseas —dijo Sarah sujetando a su amigo.


  —E-es todo tan raro, hace un momento estábamos en Londres y ahora…


  —Sí, ahora estamos en medio de un bosque perdido, vete tú a saber en qué tipo de mundo —dijo Sarah mirando a su alrededor.


  —¿Y qué hacemos aquí?


  —Estamos buscando a mi padre y de paso una manera de regresar a la Fortaleza —respondió Sarah intentando ubicarse y comenzando a andar por un estrecho camino.


  —¿Aquí?


  —Sí, aquí. Y antes de que preguntes, te confesaré que todo este viaje por el Multiverso que he emprendido, lo que pretende, aparte de buscar información sobre Enemigo, es descubrir también el paradero de mis padres.


  —¿Qué tiene que ver tu padre en todo esto?


  —Eso mismo me preguntaba yo hasta que comencé a notar cosas.


  —¿Notar cosas? —preguntó confuso y preocupado Charles mientras la seguía por el sendero—. ¿Ahora también notas cosas?


  —Tengo ciertas habilidades mágicas, ¿recuerdas? Y una varita, también mágica. El caso es que a lo largo de los últimos meses he sentido cómo mis capacidades extrasensoriales han ido aumentando poco a poco, desarrollando algunas capacidades cognitivas. Y en cierto modo, es como si estuviera conectada con una parte de mi padre, de su energía y de la del Multiverso. Y en este mundo, los indicadores alternales están disparados de una manera que no sucedía ni en la Fortaleza.


  —¿Indicadores alternales?


  —Sí, los que muestran las frecuencias paranormales, infranormales y heteronormales —respondió, mientras Charles suspiraba arrepentido de la pregunta—. En este planeta no solo hay magia, sino vestigios de Enemigo y de un aura que no logro determinar, que no parece de este tiempo ni esta época, y que dispara los indicadores de las ondas infra-alfa.


  —¿Y no había un sitio mejor al que ir? —preguntó Charles sintiéndose perdido en mitad de aquel inmenso bosque.


  —Puedes estar tranquilo, por lo general no suele haber problemas en este tipo de viajes —dijo sonriendo, agradecida por poder viajar acompañada de alguien con quien discutir.


  —¿No suele? —musitó Charles preocupado.


  —Es gracioso, me cuesta reconocerte en esta versión tan protestona. Parece que el cambiar de universo te ha convertido en un quejica —bromeó Sarah mientras Charles gruñía divertido.


  


  A lo largo de las tres siguientes horas caminaron por el bosque en el que habían aparecido, pasando por delante de varias granjas abandonadas, hasta que por fin llegaron a las afueras de una ciudad amurallada. Sarah, que caminaba delante, se frenó de golpe al contemplar la gigantesca estructura cilíndrica que permanecía tumbada a unos doscientos metros de la zona oeste de la muralla.


  —¿Qué sucede? —preguntó Charles.


  Sarah no dijo nada y se limitó a señalar con el dedo.


  —¿E-es una…? —dudó Charles.


  —Sí, una Torreformadora, o lo que queda de ella —respondió sorprendida—. Vamos, bajemos hasta la ciudad y descubramos todo lo que podamos sobre lo que pasa aquí.


  De forma apresurada comenzaron a descender por el camino hasta llegar al puente levadizo que conducía al interior de la ciudad, donde dos guardias les miraron sorprendidos.


  —¡No me lo puedo creer! —dijo uno de ellos con gran alegría—. Nada más y nada menos que Sarah. Todo el mundo se alegrará mucho de volver a veros. ¡Pasad, pasad… aquí siempre seréis bienvenidos!


  Sarah, que no salía de su asombro, comenzó a caminar por debajo de la puerta de la muralla sin mediar palabra.


  —Es evidente que allí por donde vas causas sensación —bromeó Charles, divertido por el gesto de contrariedad de Sarah—. Creía que habías dicho que era la primera vez que venías.


  —Es evidente que alguna de mis hermanas se me ha adelantado.


  —¿Te suele pasar esto con frecuencia?


  —Es la primera vez —respondió con rapidez mientras se encaminaba hacia una plaza—. Con un poco de suerte nadie más se acordará de mí.


  No había avanzado ni siquiera cinco pasos cuando se detuvo en seco, provocando que Charles chocara contra ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó preocupado hasta que alzó la mirada y vio el centro de la plaza. Entonces no pudo evitar empezar a reírse como no recordaba haberlo hecho antes en toda su vida.


  —Charles, por favor, estamos llamando la atención… —dijo Sarah intentando calmar la risa de su amigo—. Además, no tiene ninguna gracia —añadió mientras contemplaba la enorme estatua de diez metros que presidía la plaza.


  —E-eres tú. Ja, ja, ja… Lo vas a tener complicado para no llamar la atención —rio mientras un grupo de personas se acercaba hasta ellos para darles la bienvenida.


  —Has regresado, nos alegra que estés bien —dijo uno de ellos.


  —Si necesitas algo no dudes en decírmelo —dijo una segunda voz.


  Sarah no sabía cómo actuar. Se limitó a corresponder los saludos y disimular lo mejor que pudo para no tener que dar demasiadas explicaciones. La existencia del Multiverso era un tema de conversación vetado para quienes viajaban entre mundos, y ella prefería no romper ese status quo general revelando su procedencia.


  —Vaya, vaya, vaya… a quién tenemos aquí —dijo un hombre de aspecto afable—. Soy Bordhras, el tabernero… el marido de Lucrecia.


  —Sí, claro, por supuesto —mintió Sarah.


  —Señorita, veo que cambia más de pareja que mi mujer de zapatos —bromeó mirando a Charles—, aunque el otro joven también me parecía simpático, y era un valiente. ¡Vaya si lo era!


  —¿El otro…?


  —Sí, Enhart, el joven mago que la ayudó contra los vampiros.


  —Enhart, claro…


  —¿Vampiros? —preguntó con desazón Charles.


  —Vaya, su nuevo amigo no parece tan valiente como el otro —dijo el tabernero mirando de arriba abajo a Charles—. Pero puede estar tranquilo, joven, su predecesor hizo un buen trabajo y ahora son apenas un mal recuerdo. Aunque algunos quedan.


  —Un poco faltón tu amigo el tabernero —dijo en voz baja Charles.


  —Pero no se queden ahí, síganme hasta la taberna —insistió Bordhras—. Ya la hemos reconstruido e imagino que estarán fatigados del viaje y querrán descansar.


  —Espero que no sea muy cara la estancia —sonrió Sarah.


  —Suelen ser 50 reales imperiales, pero para ustedes será gratis, cómo no. Y pueden quedarse todo el tiempo que quieran. ¡Serán un reclamo para todos!


  —Muchas gracias por su generosid… —Sarah no logró acabar la frase. La congeló una visión increíble frente a ella.


  Capítulo 6: Lecciones de convivencia


  Sarah se llevó inmediatamente la mano al cinto para agarrar con fuerza la empuñadura de su espada. Y estuvo a punto de desenfundarla, pero su instinto se lo desaconsejó y prefirió esperar el devenir de los acontecimientos.


  —¿Qué sucede…? —preguntó Charles que caminaba junto al tabernero.


  —Ahí, al otro lado de la calle —señaló con gesto desencajado, como viendo un espejismo.


  —¡No es posible! —exclamó Charles ojiplático.


  Al otro lado de la calle, a plena luz del día y con toda la naturalidad del mundo, una Sombra caminaba erguida sin causar el más mínimo revuelo entre la muchedumbre.


  —No entiendo nada. Mírala, caminando con total impunidad —dijo Sarah todavía perpleja—. ¿A qué extraño mundo hemos ido a parar?


  Al darse cuenta de que caminaba solo, Bordhras detuvo su paso y se giró.


  —¿Qué ocurre? —preguntó extrañado mirando en la misma dirección que sus huéspedes.


  —Allí, alejándose en dirección a la plaza… —logró decir Sarah.


  —Sí, uno de esos seres que ustedes denominan Sombras. Al menos ahora están más tranquilas sin el azote de los vampiros. Aunque parece que se están reagrupando para unirse a los partidarios de la Liga Oeste, para luchar contra los hombres lobo, según he oído.


  Una infinidad de preguntas comenzaron a agolparse en la cabeza de Sarah: Sombras, vampiros y hombres lobo, ¿qué clase de mundo infernal era aquel? Prefirió callar y no preguntar nada. Seguro que había una explicación razonable para todo, y era evidente que la situación no entrañaba ningún peligro de momento, por lo que decidió seguir a Bordhras hasta llegar a la reconstruida taberna.


  —¿Les gusta? —preguntó Bordhras con un tono a medio camino entre la timidez y el orgullo—. Se cimentó sobre la base de la anterior. Es idéntica en esencia, con la ventaja de que todo es nuevo.


  Una vez en la habitación, ya sin la presencia del tabernero, Sarah se asomó por la ventana.


  —El Multiverso nunca deja de sorprenderme —dijo observando a dos Sombras más paseando por la calle y divisando, un poco más allá de la muralla, la enorme Torreformadora, que sobresalía, incluso tumbada, por encima de casas, murallas y torres.


  —¿Qué hacemos a partir de ahora?


  —Tengo algunas ideas, y todas pasan por acercarnos hasta aquella torre —señaló Sarah—. Aunque primero podemos investigar durante unos días la ciudad e intentar descubrir a qué se deben esos cambios fluctuantes en los indicadores alternales.


  Alrededor de una hora más tarde, tras un merecido descanso en la habitación, bajaron hasta el concurrido comedor que había en la planta baja.


  —Qué buen ambiente —señaló Sarah al ver al tabernero.


  —Sí, la gente tiene ganas de celebración desde la santificación de las aguas —explicó Bordhras—. He de confesar que fue una idea de lo más brillante, señorita. Lástima de lo acontecido después en el Último Baluarte.


  —¿El Último Baluarte? —preguntó Sarah teniendo un mal presentimiento—. ¿A qué se refiere?


  —Sí, el Último Baluarte, el Bastión Mágico, la Fortaleza del Tiempo… en cada realidad denominan ese sitio mítico de una forma distinta, pero en todas se refieren a lo mismo —dijo Bordhras confirmando el peor de los temores de Sarah—. Hace unas semanas nos llegó la noticia y todavía no me lo acabo de creer.


  —¿Qué noticia? —urgió esta vez Charles impaciente.


  —¿Cómo que qué noticia? ¿No se han enterado? —preguntó Bordhras—. ¿Pero de qué mundo proceden ustedes? Deben de ser los únicos que no lo saben. Dicen que el lugar ha sido completamente arrasado por el Gran Refractario, que no ha dejado piedra sobre piedra…


  —¿El Gran Refractario? —interrumpió de nuevo Sarah.


  —El Discrepante Oscuro, el Adverso Eterno, Enemigo… ¿Qué más da cómo lo llamen? El caso es que apareció con un ejército de dragones y lo destruyó todo, por completo, sin dejar una sola alma con vida.


  Charles y Sarah no dijeron nada. Permanecieron en estado de shock intentando digerir la noticia mientras el tabernero continuaba su perorata sin percibir el dolor que acababa de infligir de forma involuntaria en sus dos huéspedes.


  —No me lo creo, eso es imposible —negó Sarah.


  —Créame, señorita, es posible y bien posible. Se lo digo yo.


  —Pero… ¿Cómo… cómo lo sabe? ¿De quién proviene la noticia? —preguntó Sarah incrédula.


  —Nos lo dijo un mago que venía para comerciar buscando piel de hombres-lobo. Venía del mundo del Gran Refractario, donde no se hablaba de otra cosa que no fuera esa gran victoria sobre las fuerzas mágicas del Último Baluarte. Parece ser que no ha sobrevivido nadie.


  —¿N-nadie? —preguntó Sarah aturdida, y casi noqueada por la pesadumbre.


  —Eso dicen, pero fíese de los diretes de un mago. Imagino que no tardaremos en sufrir las consecuencias. En fin, ¿qué desean para cenar?


  Sarah permaneció en el más absoluto de los silencios.


  —Lo dejamos a su elección —dijo finalmente Charles—. Estoy seguro de que acertará y estará bueno.


  —No lo dude. Es inherente a mi trabajo —afirmó orgulloso Bordhras antes de retirarse.


  —¿T-todo… Destruido…? —murmuraba en una especie de balbuceo Sarah—. Es un error, una exageración sin duda.


  —Pero eso explicaría el por qué ha resultado imposible que regresaras hasta la Fortaleza.


  —Ha de haber alguna otra explicación. El tabernero se equivoca. Es imposible —repetía Sarah, intentando ordenar su cabeza y recuperarse poco a poco de la impresión inicial—. Hay que regresar como sea… De inmediato, ya… Ahora.


  Charles observaba a su amiga, sabía que, si no iba con cuidado, esta acabaría haciendo alguna tontería.


  —Está bien, partiremos de inmediato —le dijo finalmente intentando escoger las palabras con cuidado—. Pero no será antes de que amanezca, hayamos descansado y descubramos de paso porqué deambulan campantes esas Sombras por las calles de esta ciudad.


  —Pero… —comenzó a protestar casi sin fuerzas Sarah.


  —No hay peros que valgan. Además, ¿vampiros, hombres-lobo…? Está decidido, pasaremos aquí la noche y mañana con el alba decidiremos que hacer —sentenció Charles, sin saber que aquella iba a ser su primera y última noche en aquella realidad.


  —Perfecto, pero sé exactamente cuál será nuestro siguiente paso —acotó Sarah.


  El tono preocupó a Charles. Se avecinaban problemas.


  Capítulo 7: En la torre del lobo


  Sarah y Charles se alejaban con paso firme de la seguridad de las murallas en dirección al bosque. Se habían despedido de Bordhras y habían caminado por la ciudad intentando descubrir cuanto pudieran acerca de la noticia recibida la noche anterior. Por desgracia, no lograron recabar información alguna, aunque les llamó la atención la pacífica convivencia entre humanos y Sombras.


  —Tiene su lógica —argumentó Charles al ver a una Sombra comprando en una herrería—. Pensar que se trata de seres malignos per se resulta tan absurdo como ingenuo. ¿Qué otra cosa podría hacer un puñado de Sombras abandonadas por su líder y alejadas de su mundo, sino intentar conquistar por sí solas el planeta?


  Caminaban con rapidez hacia la zona norte del bosque sin alejarse mucho de la muralla.


  —Podrías tener el detalle de decirme a dónde vamos —protestó ligeramente Charles.


  —Lo haría de considerarte lo suficientemente estúpido como para necesitar que te lo expliquen todo. Pero no es así y lo sabes perfectamente.


  —Vale, pero al menos podrías haber tenido la deferencia de consultar mi opinión.


  —No la necesito, la intuyo. Y si me estás acompañando, deduzco que es por propia voluntad, y hasta donde yo sé no te he obligado a hacer nada.


  —No hace falta ser tan borde. Que sepas que me siento manipulado, mucho —dijo resignado Charles mientras veía cada vez más cerca la colosal torre caída—. En cuanto el sol comience a ponerse, con vampiros o sin ellos, te arrastraré hacia el interior de la muralla.


  Al cabo de diez minutos, Sarah y Charles se encontraban frente a la Torreformadora.


  —¿Qué pudo haberle sucedido? —preguntó Charles maravillado mientras contemplaba la enormidad de la torre.


  —Algo inconcebible por nuestras mentes, ya que ni nosotros mismos, con todas nuestras fuerzas, logramos algo así durante nuestro ataque de hace unos meses. Un misterio más del que puede que nunca obtengamos respuesta. Pero tranquilo, te acabarás acostumbrando a ello.


  Poco a poco fueron bordeando la Torreformadora intentando dar con su base para localizar alguna entrada.


  —¿Te has fijado? Ni el más mínimo ruido. Ningún pájaro volando, ningún animalillo… —apuntó Charles.


  —¿«Animalillo», has dicho «animalillo»? ¿De verdad? —bromeó Sarah.


  —Resulta espeluznante —añadió Charles ignorándola.


  —Ja, ja, ja… «espeluznante». ¿Quién usa esa palabra en pleno sigloXXI? —rio Sarah a pesar de sus intentos por evitarlo—. De todas formas, si te hubieras fijado, te habrías dado cuenta que hace horas que ya no se oye nada, desde mucho antes de llegar hasta las cercanías de la torre.


  —Tu sentido del humor sí que me resulta espeluznante —dijo Charles mientras llegaban hasta la base de la torre, parcialmente destruida y hundida en el suelo—. ¿De verdad es necesario entrar? Sabes perfectamente que nos encontraremos con vampiros, fantasmas, momias… todo lo que el destino pueda arrojar sobre nosotros, a excepción de aquellos a los que buscamos.


  Sarah no dijo nada y comenzó a escalar por el montículo de tierra que conducía hasta una pequeña abertura en el casco de la torre. De nuevo entrando en una Torreformadora —pensó Sarah mientras se acercaba al oscuro agujero—. Parece que nuestros destinos estén ligados. En apenas unos minutos llegaron hasta aquella improvisada entrada, momento que Sarah aprovechó para coger su varita y comprobar que no se encendía.


  —No hay Sombras cerca —dijo más tranquila.


  —Son las que menos me preocupan en estos momentos, querida. Pero si no queda más remedio entremos, aunque no se ve absolutamente nada.


  —No te salvas, querido —y diciendo esto alzó la varita, se concentró y esta se encendió emitiendo una suave luz azulada.


  —¿Más magia, tú, la renegada? Eres un pozo de sorpresas.


  —Hay muchas cosas de mí que desconoces.


  —De todas formas, eso también lo sé hacer yo con una linterna y sin tanta parafernalia mística —señaló Charles.


  Sarah se concentró y aumentó un poco la intensidad de la luz, aunque no lograba iluminar más que unos pocos metros. Parecía como si aquellas paredes devoraran la energía que emanaba de la varita.


  —¿Tienes algún destino en mente? —preguntó un Charles, que no recordaba haberse sentido tan intranquilo en toda su vida.


  —Lo tengo. Uno, y bien claro.


  —Y por supuesto, no piensas compartirlo conmigo —se quejó Charles a sabiendas de lo poco efectivo que resultaría exigirle una respuesta.


  —Nunca sabes quién puede estar leyendo tus pensamientos, ni dónde pueden acabar si los verbalizas.


  Caminaron durante más de media hora, con las dificultades que entrañaba el hecho de hacerlo por el espacio interior de una torre que ahora yacía tendida en el suelo, completamente horizontal, habiéndose transformado las paredes en improvisados suelos y los techos en robustas paredes, intentando hacer el menor ruido posible. A Charles le costaba seguir el ritmo de Sarah, que tal y como había manifestado, parecía saber perfectamente hacia dónde se dirigían.


  —Todas estas torres son iguales —le susurró a Charles, como temiendo que alguien pudiera estar escuchándoles—. Y aunque tengan proporciones monumentales, mantienen un diseño interno que te permite orientarte con más o menos facilidad si ya has visitado alguna. Aunque he de reconocer que resulta desconcertante caminar por las paredes…


  —Todo es tan desconcertante cuando estás cerca…


  —Gracias —se apresuró a decir Sarah sin querer escuchar cómo seguía aquella frase tan ambigua—. Aunque no te recordaba tan protestón, es obvio que la influencia de esa tal Soraya no te está resultando muy positiva.


  Charles no contestó. Agradeció el amparo que le ofrecía la oscuridad, que ocultaba su tez enrojecida por aquel comentario que no supo muy bien cómo interpretar. Estaba claro que tenía mucho que aprender respecto a las mujeres.


  —Tengo la sensación constante de que nos están observando —acabó diciendo Charles.


  —Nos observan, no te quepa la menor duda.


  —¿Quién?


  —No lo sé, pero desde que hemos entrado he sentido una presencia bastante poderosa que nos seguía desde otro plano.


  —¿Ahora también eres capaz de presentir?


  —Tengo muchos talentos ocultos, querido. Pero no te quepa duda de que acabaremos encontrándonos con observadores.


  Charles no estaba seguro del significado de aquellas palabras, pero lejos de calmarle, le habían puesto más nervioso.


  —Ya estamos cerca —dijo Sarah al cabo de varios minutos de caminar por intrincados pasillos—. Con suerte, en breve podremos marcharnos de aquí.


  —Aunque el sitio parece abandonado desde hace cientos de años, es como si todo estuviera en marcha, funcionando —apuntó Charles—. Incluso las paredes desprenden calor, aunque no hay el menor rastro de vida.


  —Sí, ni derribadas parece posible destruir su poderosa fuente de poder. Hay tanta magia concentrada en ellas que su energía residual podría mantenerse latente durante un tiempo indefinido.


  —Puede que la influencia de Soraya en mí haya sido mala, pero la de Anticuario en ti, ha sido nefasta. Cada vez hablas más como él, lo que significa que no se te entiende nada.


  —Ya hemos llegado —dijo Sarah ignorando las irónicas palabras de Charles—. Espero haber sido suficientemente clara en esta ocasión.


  Sarah se detuvo frente a una enorme puerta que ya había franqueado en varias ocasiones en el pasado.


  —Bienvenido a la Sala de la Rueda Comunicadora —dijo mientras entraban en una inmensa habitación y contemplaba sorprendida cómo, al contrario de lo que sucedía en el resto de la torre, aquel lugar no parecía estar tumbado—. Será agradable volver a caminar por el suelo.


  —¿Cómo es posible, acaso su regia dignidad le impide algo tan terrenal como estar en posición horizontal? —dijo Charles entrando y sintiendo el vértigo del cambio de posición de la sala.


  —Magia, así de simple. Me pregunto si este sitio podría ser destruido de alguna manera natural.


  —Este lugar me suena. Aquellas ruedas que giran allí, ¿son las que me dijiste que permiten viajar de una Torreformadora a otra?


  —Efectivamente, veo que en ocasiones me escuchas —dijo Sarah admirando la imponente rueda de hierro que giraba veloz, sin detenerse, adquiriendo diferentes colores dependiendo de su posición—. Y ahí al fondo, junto a ellas, están nuestros anfitriones.


  Capítulo 8: Rumbo hacia Enemigo


  Junto a la Rueda Comunicadora, dos figuras de casi tres metros de altura permanecían inmóviles y en completo silencio, recubiertas con una túnica oscura y con los ojos rojos fijos en los recién llegados.


  —Deduzco que no nos dejarán marchar sin más, ¿verdad? —dijo Sarah mientras avanzaba en dirección al centro de la sala, intentando determinar un plan de acción que pudiera sacarles de aquel lugar con vida.


  —¿Estás segura de que no son estatuas? No se han movido ni un milímetro desde que hemos entrado —susurró Charles a su lado ante la pasividad manifiesta de aquellos dos seres.


  —Puedes estar seguro de que no lo son. Por aquí los denominan Señores Oscuros —respondió Sarah desafiante, esperando una respuesta que no tardó en llegar.


  —Nunca nos ha complacido especialmente esa designación tan insidiosa —respondió uno de ellos—. «Seres primigenios» sería mucho más apropiado. Aunque mi querida Sarah, también puedes dirigirte a nosotros por nuestros nombres.


  Sarah torció ligeramente el gesto al encontrarse de nuevo con alguien que sabía su nombre, algo que parecía una constante viajara donde viajara.


  —¿Y vuestros nombres son…? —preguntó Sarah sin tener muy claro cómo proceder, y sorprendida por no encontrarse ya luchando contra los dos vampiros que tenía frente a ella.


  —Sí… mi nombre es Nudamh y mi reservado compañero es Carphos —dijo el primero de los vampiros, en cuyo rostro Sarah pareció adivinar cierto desconcierto ante la pregunta.


  —Se supone que, según el protocolo vampírico, ahora debería decir algo como ¿encantada de conocerles?


  —¿Me estás diciendo que en verdad no nos reconoces, que no sabes quién eres, querida niña? —preguntó Nudamh incrédulo.


  —No sé de qué estoy más cansada, si de que todo el mundo parezca saber mejor que yo quién soy o de que se me responda siempre con preguntas —dijo Sarah con evidente fastidio—, pero desde luego, lo que sí me molesta, es el condescendiente niña o jovencita de rigor con el que todo el mundo se dirige a mí.


  Nudamh no respondió nada, se giró hacia Carphos e intercambiaron algunas palabras en un idioma desconocido por Sarah, hasta que finalmente el primero de ellos dijo:


  —Parece que por alguna extraña razón no recuerdas ni de dónde vienes ni quién eres en realidad. Algo de lo que, sin duda, se está beneficiando aquel a quien denominas Enemigo. Todos nosotros procedemos del mismo lugar, del mismo ciclo existencial primigenio.


  —Puede ser, pero no todos nos dedicamos a sorber la sangre de los demás para vivir —interrumpió Sarah indignada por la comparativa.


  —Con pesadumbre recibo el que no quieras atender lo que te decimos y te aferres a prejuicios sin fundamento —dijo Carphos rompiendo su silencio—. Sigues anclada en tus percepciones mundanas ignorando la herencia. Nos estás condenando a todos con tu negligencia, aunque no eres la única.


  —En efecto, mi estimado preceptor. Y no solo no ve nada, sino que parece inquietarle más nuestro forzado modo de sustento —añadió Nudamh ante el silencio de Sarah—. Extraemos la energía que necesitamos para sobrevivir en esta era, del único modo en que nos ha sido permitido, de la misma manera en que el león lo hace en las sabanas, nada más. Y mientras, tú te dedicas a desperdiciar tu poder y nuestro tiempo, ella continúa destruyendo universo tras universo y desfragmentando el tejido único de la realidad. Qué despropósito tan mayúsculo. Eres tan culpable por omisión, como ella por acción. Al final, todos sois el fiel reflejo en un espejo de la misma imagen, de la historia original.


  —Sarah, ¿van a atacarnos o simplemente pretenden acabar con nosotros de puro aburrimiento? —preguntó Charles confuso, aunque solo obtuvo el silencio de su compañera por respuesta.


  Sarah parecía haber entrado en trance. Durante unos instantes, tras escuchar las palabras de Nudamh, sintió cómo por su cabeza pasaban toda una serie de pensamientos y recuerdos inconexos, sin aparente sentido y que no supo interpretar.


  —Vosotros… conocíais a mi padre, ¿verdad? —preguntó por fin con voz temblorosa.


  —A tu padre y a ti, por supuesto —respondió Nudamh—. Y al que ahora se hace llamar Verne, y por supuesto a Ella.


  —No comprendo nada de lo que está sucediendo —dijo Charles visiblemente desconcertado—. ¿Hemos de matarlos o no?


  —No hará falta, joven temperamental —se apresuró a responder Carphos—. Hemos decidido extinguirnos junto al resto de los nuestros. Es el momento, después de más de dos eras, de desaparecer y reintegrarnos con el campo de energía, con el todo.


  —¿El Armazón de las Ideas? —preguntó Sarah.


  —Esa es una pregunta a la que nadie puede responder —dijo Carphos—. Qué sucede después de la transición, es un misterio insondable.


  —¿Entonces…? —preguntó Charles.


  —Podéis pasar libremente a través de la Rueda Comunicadora e ir en busca de vuestro destino —dijo Nudamh apartándose del camino de Sarah y mirando con curiosidad a Charles—. Adelante, aunque por lo que veo, el joven tampoco acaba de ser quien dice que es.


  —Ni te entiendo, ni me importa eso en estos momentos. ¿Qué sucede con mi padre? ¿Está vivo?


  —Lamento no estar en disposición de responderte a más preguntas —dijo Nudamh con rostro serio—. Te recomiendo encarecidamente que marchéis y no tentéis al destino permaneciendo más tiempo aquí del estrictamente necesario. Nuestra voluntad es fuerte, pero también tiene un límite en las terrenales condiciones en que nos vemos atrapados.


  Un aviso fue suficiente. Charles agarró de la mano a su compañera y tiró de ella con fuerza. Sarah parecía dispuesta a quedarse para hallar respuestas a todas las preguntas que tenía guardadas, y por el rostro de los dos vampiros, era obvio que no tardarían en perder el control de sus actos.


  —Vamos, tenemos que marcharnos donde quiera que tengas en mente conducirnos —insistió mientras pasaba por delante de aquellas dos espectrales figuras, que en aquellos momentos permanecían completamente inmóviles.


  —Todo esto no tiene sentido, me cuesta pensar con claridad —balbuceó Sarah.


  —¿En qué dirección vamos? —preguntó inquieto Charles sin perder de vista a los dos vampiros, que ahora parecían inclinarse hacia ellos—. Nos estamos quedando sin tiempo, ¿cuándo saltamos?


  —¡Ahora! —exclamó Sarah al ver cuadrarse la combinación en la que el color negro cruzaba por los tres puntos de intersección de la Rueda.


  Capítulo 9: Negro par


  Después de varios días caminando por el oscuro mundo de Enemigo, Sarah y Charles habían llegado por fin hasta la gigantesca metrópoli que albergaba la catedral situada entre las Torreformadoras, y que servía de base para el Ejército del Millón de Almas.


  —Pensé que no iba a volver a ver este lugar en toda mi vida —confesó Sarah empequeñecida ante el monumental conjunto arquitectónico que se alzaba majestuoso ante sus ojos.


  —Me parece increíble que me hayas arrastrado hasta aquí —rezongó Charles boquiabierto mientras paseaban por la ciudad.


  —Llevas protestando desde que iniciamos el viaje. ¿No me decías que querías aventuras y ver mundo? Pues qué mejor lugar que este para hacerlo. Reconoce que en el fondo estás encantado.


  Charles se limitó a sonreír sin perder detalle de cuanto sucedía a su alrededor. A duras penas se podía creer que estuviera en un lugar como aquel. Tenía la extraña sensación de que en cualquier momento despertaría en su cama para descubrir que todo había sido un mal sueño.


  —Siempre fantaseé con viajar hasta algún lugar así, pero jamás pensé que lo conseguiría —comentó—. Es fascinante, debe de haber seres de una infinidad de realidades.


  —Eso ayuda a que pasemos desapercibidos —añadió Sarah ajustándose la capucha que llevaba para ocultar su rostro—. Podrían reconoceros. Muchos de los que tienen la capacidad para viajar entre universos, suelen contravenir la ley que prohíbe el viaje entre planos para venir hasta aquí.


  —¿Te refieres a lo mismo que haces tú constantemente?


  —Sí, aunque ellos vienen hasta este lugar para traficar con todo tipo de mercaderías, ignorando de forma deliberada el mal que aquí se encierra.


  —No difiere mucho de lo que sucede en la Tierra —matizó Charles—. Es el mismo tipo de hipocresía que encierra ignorar el cambio climático o la esclavitud infantil provocada por las grandes corporaciones en el Tercer Mundo.


  —No comenzaré ahora un debate sociopolítico contigo. Mejor acerquémonos a aquella taberna que parece estar animada —señaló Sarah.


  Tras caminar unos cuantos metros, llegaron hasta una vieja edificación de piedra donde un grupo de Sombras mantenían una distendida conversación sobre fisionomía reptiliana con varios mercaderes locales.


  —No me cansaré de contarlo, fue la victoria más fácil de en cuantas batallas he participado —gritaba de manera ostentosa con su habitual y agudo siseo una Sombra mientras agitaba una jarra de cerveza—. No dejamos piedra sobre piedra, ¡destruida hasta los cimientos!


  —¡Y no dejamos a una sola criatura con vida! —se jactó una segunda Sombra—. Los aniquilamos a todos, del primero al último.


  —Tendríais que haberles visto las caras mientras morían —continuó la primera de las Sombras—. Aunque he de decir que no recuerdo que ninguno de ellos pidiera clemencia.


  —Ja, ja, ja… tampoco es que les diéramos tiempo —añadió una tercera Sombra alzando también su jarra de cerveza—. Ahora, el universo es nuestro. ¡Brindemos por ello!


  —¿Nuestro, y qué quiere decir eso? —reflexionó una de las Sombras algo afectada por el alcohol—. ¿Qué más nos da a nosotras?


  —No pienses y calla —le dijo su compañera—. Disfruta de la fiesta. Nunca se sabe cuándo tendremos que partir de nuevo. El Líder está con ganas de conquista.


  —He oído que no hace mucho regresó de otra misión triunfal donde capturó a un misterioso prisionero —dijo uno de los mercaderes.


  —Sí, nadie sabe de quién se trata, pero debe de ser importante porque se habla ahora más de eso que de la destrucción de la Fortaleza —dijo algo frustrada una de las Sombras.


  —¿Un misterioso prisionero? —intervino Sarah sin quitarse la capucha y consternada por lo que iba escuchando. Algo que sobresaltó a Charles, al ver a su compañera entablar conversación con las Sombras—. ¿De quién se trata?


  —Nadie lo sabe —le respondieron sin ni siquiera mirarla a la cara—. Pero debe de ser alguien importante, ya que la misión la llevó a cabo ella en persona.


  —Yo apuesto a que se trata del mago ese que todo lo puede. Antigüario creo que se hace llamar —dijo otra Sombra siseando como una serpiente.


  —Qué va, debe de ser la chica Sarah de la que todos hablan y que vino hasta nuestro planeta no hace mucho —le corrigió otra Sombra luciendo una sonrisa tan siniestra que hubiera helado el aliento del más valiente—. La tienen prisionera en la Torre Norte.


  Disimuladamente, Sarah le hizo una señal a Charles para abandonar la taberna. Tras salir, caminaron unos metros hasta un callejón para intentar asimilar todo lo que acababan de escuchar.


  —La Fortaleza, hablaban de ella… sin duda… destruida —dijo Sarah consternada—. Es el fin de todo.


  —¿Y a quién habrán capturado?


  —Ni idea. A Anticuario, a Nemo… debe de ser alguien importante para que haya ido Enemigo en persona.


  —Enemiga —le corrigió Charles.


  —¿Perdona?


  —Enemiga, en femenino. Se han referido en todo momento a ella en femenino —respondió Charles.


  —Tienes razón, con el shock me resulta imposible pensar con claridad. Cuando nos lo dijo el tabernero no caí, pero ahora no hay duda.


  —¿Y entonces… qué hacemos? —dijo Charles, arrepintiéndose de la pregunta antes de terminarla.


  —Solo tenemos una opción. Acudir al rescate del prisionero que mencionaron —respondió con tono tan firme que Charles no se atrevió a mostrar el más mínimo signo de desacuerdo—. Vamos, no tenemos tiempo que perder.


  Así, Charles se limitó a seguir a su compañera a través de las concurridas calles del centro de la ciudad hasta llegar a un solitario y oscuro callejón situado cerca de la zona del complejo de la Catedral.


  —Bueno, ya hemos llegado —se limitó a decir Sarah con un rostro mucho más serio de lo habitual.


  —¿Y ahora… cómo pretendes qué entremos? —inquirió Charles mientras contemplaba el ciclópeo complejo, cuyas formas sobresalían por encima de las casas que les rodeaban.


  —De la misma forma en que lo hice la primera vez.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Charles sin entender la respuesta.


  —¡Basta ya, por favor! ¿Podríamos acabar de una vez con esta farsa de mal gusto? Si hasta el vampiro primigenio se dio cuenta —y diciendo esto, Sarah propinó un fuerte puñetazo en el rostro de Charles, que cayó al suelo sorprendido.


  Capítulo 10: Reencuentros múltiples


  —No te levantes, ni se te ocurra. No tienes ni la más mínima oportunidad de ganarme en un combate cuerpo a cuerpo, me han entrenado los mejores. Y eso por no mencionar que podría convertirte en una rana con un solo gesto —dijo Sarah mostrando la varita y exagerando sobre sus poderes para evitar una infructuosa pelea que pondría en riesgo el plan que tenía en mente.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? —preguntó Charles desde el suelo.


  —El suficiente como para poder elaborar una estrategia para entrar en la Catedral con tu ayuda.


  —¿Pero… cómo? Procuré ser lo más cuidadoso posible.


  —No sé de qué realidad provienes, pero te puedo garantizar que eres una versión demasiado cansina del Charles de la nuestra. No es que lo conozca mucho, pero ni hace tantas preguntas como tú, ni se pasa todo el tiempo quejándose. Te pareces más a una mala versión de un viejo amigo mío que al happy de Charles —dijo pensando en Markius—. Menudo viajecito me has dado estos días.


  —¿Y ahora… qué vamos a hacer?


  —¿Ves? ¡No sé si te has dado cuenta, pero tus últimas cinco frases han sido puñeteras preguntas! —manifestó Sarah enervada—. De modo que, si no te importa, mi querido y cansino amigo, por una vez te toca a ti responder y confirmar mis sospechas: ¿cuál era la naturaleza de tu misión?


  —Tampoco es necesario faltar… —comenzó diciendo algo ofendido Charles—. Me reclutaron hace meses con la intención de sustituir al Charles de tu universo, observar e informar en todo momento de cuanto sucediera. Nada más.


  —E imagino que Enemigo tiene suficientes riquezas como para corromper a cualquier alma…


  —Enemiga, en femenino, te recuerdo de nuevo —corrigió Charles.


  —¿Conoces su identidad?


  —¿Importa acaso? Me da la sensación de que tú lo sabes también desde hace tiempo.


  —Puede, pero el caso es que supo cómo comprar tus mezquinos servicios.


  —Veo que no eres muy diferente de los demás, y ya has sacado tus propias conclusiones sobre mis motivaciones personales.


  Sarah calló durante unos segundos, reflexionando sobre aquellas palabras, aunque finalmente, cambiando de tema, siguió:


  —E imagino que no te costó mucho intercambiarte con nuestro Charles.


  —No, fue relativamente sencillo. En esencia, nuestros pasados no eran muy diferentes. Se realizó el reemplazo y casi de inmediato se me presentó la posibilidad de viajar contigo, así que decidí que era la oportunidad ideal para pasar a la segunda parte del plan: capturarte con vida.


  —Perfecto, pues ahora que ya lo has conseguido, me conducirás hasta el interior del complejo como tu prisionera. Deduzco por lo que dices que nuestro Charles será el famoso prisionero del que todos hablan. Una vez lo rescatemos, intentaremos viajar hasta la Fortaleza para descubrir qué ha sucedido realmente con ella. ¿Te parece bien?


  —Qué remedio, no me apetece pasarme el resto de mi existencia convertido en una rana —dijo Charles mirando de reojo la varita que asomaba del interior de la chaqueta de Sarah—. Solo una cosa más…


  —Y ahora qué —inquirió impaciente Sarah.


  —No me llames Charles, odio ese nombre. Si no te importa, preferiría que te refieras a mí como Charly.


  —Como quieras, Charles.


  


  Al cabo de unos minutos, Sarah pasaba junto a Charly por delante de un grupo de Sombras que custodiaban la entrada de la imponente muralla que rodeaba el inmenso recinto.


  —¡Fuerza y poder! —saludó al paso de Charly la que parecía estar al mando, llevándose la mano con el puño cerrado al pecho.


  —¡Muerte y destrucción! —respondió Charly intentando parecer tranquilo—. Traigo al avatar, tal y como se me había encomendado.


  Un fuerte murmullo surgió de entre el grupo de Sombras que miraron con sorpresa a la prisionera.


  —Esta escena me resulta familiar —expresó recelosa una de ellas sin apartar la mano de la empuñadura de su espada—. Esperemos que esta vez el destino no se alíe con ella y se pudra en una celda junto a su apestoso amigo.


  —Increíble. Que sepas que me has hecho perder mucho dinero —dijo una segunda Sombra acercándose incrédula a Sarah—. Casi nadie apostó a que fueras capaz de atraparla.


  Charly empujó bruscamente a Sarah instándola a seguir caminando, aunque la mirada de Sarah le conminó a no repetirlo.


  —Con vuestro permiso, la conduciré al interior del recinto —dijo Charly con toda la amabilidad que fue capaz de reunir.


  —Dos de mis compañeras te escoltarán hasta el interior.


  —Cómo no, mis instrucciones son dejarla encarcelada en la Torre Norte —confirmó Charly—. ¿Podría ir una de vosotras a informar al Líder del éxito de mi misión?


  —Por supuesto. Parece que después de todo, con tu acción, has acabado salvando tu universo —dijo la Sombra al mando—. Y en parte me alegro, lo cierto es que no me apetecía en absoluto poner en marcha de nuevo las Torreformadoras.


  Sarah escuchó con atención la conversación y le sorprendió el giro que aquella información daba a la imagen que tenía de Charly, lamentando la ligereza con la que le había juzgado y las precipitadas conclusiones a las que había llegado sin haberle dado la oportunidad de defenderse. Al cabo de unos minutos, mientras se dirigían hacia una de las entradas posteriores de la Catedral, levantó la cabeza para deleitarse con el conjunto arquitectónico. En esta ocasión las siete Torreformadoras descansaban firmes sobre sus bases, ampliando la magnificencia del lugar.


  —Ahora que caigo, ¿dónde están las dos que faltan? —preguntó Charly a una de las Sombras que les escoltaban, cuando observó los enormes agujeros vacíos en el suelo.


  —Una nos fue robada y la otra… cayó en combate por culpa de unas insidiosas criaturas de la noche —respondió la Sombra mientras escupía en el suelo, compungida por el recuerdo.


  —Pero pronto recuperaremos ambas y les llegará el turno de morir a esas sabandijas que ahora las ocupan —añadió la segunda Sombra, mientras llegaban hasta una formidable torre cuadrada situada en la parte norte de la muralla, aunque su colosal tamaño quedaba eclipsado por las Torreformadoras, que parecían no tener fin.


  —¡Vamos, no perdamos más el tiempo! —inquirió de forma teatral Charly entrando en la torre—. Cuanto antes la dejemos encerrada antes podré regresar a mi universo.


  —Podríais haber instalado algún tipo de ascensor —protestó Sarah al llegar a la décima planta, imaginando lo mucho que complicaría aquello cualquier plan de huida.


  Pasados algunos minutos, tras subir varios niveles más y caminar por algunos pasillos, llegaron hasta la puerta donde se suponía que tenían que encerrarla.


  —¡Adelante, permanecerás recluida junto a tu colega a la espera de que su eminencia venga y determine tu infausto destino! —dijo una de las Sombras. Momento en que Sarah, con un movimiento rápido que había ensayado perfectamente antes de entregarse prisionera, desenfundó la espada situada en el cinto de Charly y atravesó con ella a la primera de sus enemigas.


  La segunda Sombra enmudeció sin saber cómo reaccionar. Era plenamente consciente de que habían caído en una trampa y de su fatal destino.


  —Prepárate a reunirte con tu amiga en el más allá —dijo algo sobreactuada Sarah.


  —Eso me temo —se lamentó la Sombra resignada mientras a duras penas detenía las dos primeras estocadas y comenzaba a gritar—. ¡Alerta, prisioneros escapando…!


  Sarah intentó asestarle un tercer golpe, pero le fue imposible. Para su asombro, la Sombra arrojó la espada al suelo y comenzó a correr con todas sus fuerzas por el pasillo sin dejar de gritar.


  —¡No me lo puedo creer! Será cobarde —dijo Sarah lanzándole su espada con poca fortuna. Esta cayó rebotando en el suelo a varios metros de distancia.


  —Deberías mejorar tu puntería —bromeó Charly al ver la espada de su compañera rebotando por el suelo a varios metros de distancia—. Y de paso también tus frases. «Prepárate a reunirte con tu amiga en el más allá». ¿En serio? No sé si esa Sombra huía presa del pánico ante el acero de tu espada o del filo hiriente de tu mordaz lengua.


  —Vaya, resultas más gracioso ahora que durante todo el viajecito —dijo Sarah mientras recogía su espada del suelo y un manojo de llaves de la pared—. Ninguna coincide con la cerradura del calabozo —dijo tras probarlas todas.


  —Tu ingenuidad resulta entrañable —apuntó Charly observando cómo Sarah ya estaba pensando en un plan alternativo.


  —¡Magia! Claro, cómo no se me había ocurrido antes —gritó Sarah sacando su varita e introduciéndola por el ojo de la cerradura—. Está sellada con magia.


  —Pensé que no sabías utilizar la magia —comentó Charly.


  —En realidad lo hace todo la varita. Es muy práctica y nos complementamos muy bien en tooodo momento —bromeó con un tono pícaro que le puso más nervioso incluso que cuando estuvieron frente a los dos Señores Oscuros.


  —¿N-no tienes miedo de que salten las alarmas? —tartamudeó Charly, intentando parecer lo más natural e indiferente posible.


  —Una de las ventajas de la inhibición tecnológica interdimensional es la inexistencia en planos como este de elementos de seguridad como las cámaras o las alarmas… —comenzó a decir, justo en el momento en que un molesto sonido empezaba a retumbar por todo el pasillo.


  —¡¿Decías?!


  —¡No había caído en la magia! —maldijo Sarah molesta por haberse confiado—. Rápido, al menos la puerta ya está abierta.


  Sarah entró en la celda mientras Charly vigilaba el pasillo con atención.


  —No te preocupes. Estaba escrito que así debía ser, nada podías hacer por evitarlo —dijo el prisionero, la última persona que esperaba Sarah encontrarse encarcelado en aquel lugar.


  —P-pero… esto es completamente imposible —dijo Sarah con el ruido de las alarmas sonando de fondo.


  Capítulo 11: Viaje hacia lo imposible


  Enemigo tenía una idea muy clara en la cabeza: destruir la Fortaleza por completo, cuanto antes y sin dejar el menor rastro de su existencia, empleando para ello el extraordinario poder de las Torreformadoras. Aquel emplazamiento situado entre universos se había convertido en un lugar peligroso para sus planes. Pero antes, mientras esperaba la llegada de sus generales con las tres torres destacadas en otra misión, tenía tiempo para ejecutar un plan tan audaz que resultaría un golpe de efecto maestro en la partida que se estaba desarrollando.


  Llevaba mucho tiempo sopesando si llevarlo a cabo, ya que el riesgo que conllevaba era enorme. Lo era, incluso para alguien con un poder superior al de los dioses. Para ello, había tenido que aprender todo tipo de hechizos y artes de ocultamiento. Había descubierto y estudiado maneras para permanecer con la mente en blanco, sin pensamientos aparentes; todo en forma de energía trasversal.


  Y en el peor de los casos, ¿qué podía sucederle, regresar al Armazón de las Ideas en forma de energía disgregada? Aunque la idea de la acción que pretendía ejecutar llevaba años surcándole el pensamiento, había sido la reciente visita de la insolente SarahBZ la que le había motivado finalmente a hacerlo. Era un reto que pondría a prueba su poder y la configuración propia del entramado cósmico. Algo que no había sucedido nunca antes en miles de millones de años. Ni en aquella era ni en las anteriores. Solo el padre de Sarah había sido capaz de hacer algo parecido con la creación del maldito libro prohibido.


  De modo que, tras encerrarse en el corazón de la Catedral y después de haber sellado con magia el recinto en el que se encontraba, se concentró hasta que logró conectar con su forma astral. Se trataba de llevar a cabo un viaje hacia un plano diferente, hacia un lugar en el que ya había estado en una ocasión antes; había llegado de forma involuntaria, atraída por una llamada, el único sistema permitido por las reglas astrales. Pero su poder estaba por encima de cualquier regla, o al menos eso esperaba. Así que se concentró y notó cómo el viaje se iniciaba, abandonando el plano mundano y conectando con la meta-realidad.


  Una gélida y familiar sensación le recorrió el cuerpo del mismo modo en que le sucediera la vez anterior, obligándola a cerrar los ojos. Cuando al cabo de unos segundos logró abrirlos, se vio rodeada de la oscuridad más absoluta. Una que lo inundaba todo, y que ninguna luz podía rasgar. Estaba en el túnel, en el vacío, un lugar donde no había reglas y en el que ninguno de los cinco sentidos servía.


  Había logrado concluir con éxito la primera parte del plan, permitiéndose un breve instante de regocijo. Pero evitó todo tipo pensamiento o interacción con su entorno, cualquier cosa digna de ser narrada en una novela o descrita por un narrador, para intentar pasar desapercibida. Paranoica o no, era indispensable no llamar la atención del Armazón de las Ideas. A partir de ahora tenía que ser rápida como Hermes, y llevar su mensaje de destrucción hasta el otro lado de la Realidad.


  Caminó hacia el único punto posible. Un diminuto halo de luz en el que se encontraba su premio o su condena. Al cabo de unos minutos la luz aumentó en intensidad, y llegó hasta una habitación con una puerta, al otro lado de la cual pudo escuchar una voz:


  —¡E-esto no es mío, no entiendo nada! Debe de tratarse de una broma de mal gusto. Pero quién ha podido ser y por qué… Yo jamás he escrito esto —decía nerviosa una persona sentada sobre un sofá mientras leía unos folios que sostenía con manos temblorosas—. Fue entonces cuando él, elevando poco a poco la mirada de los folios, se percató de que no estaba solo en la sala…


  —Hola —me dijo Enemigo.


  EL Capítulo JAMÁS ESCRITO: Algunos días antes de la destrucción de la Fortaleza


  —¡Ni se te ocurra! —exclamó con tono autoritario Enemigo adivinando las intenciones del autor de salir corriendo hacia su portátil para recuperar el control de la situación—. Puede que en este entorno aséptico y arcano no disponga de mis poderes mágicos, pero soy mucho más fuerte que tú en el cuerpo a cuerpo.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? Es imposible, yo no he escrito esto —dijo contrariado Autor.


  —Qué más da. Responderte no cambiará los hechos. Conoces las reglas igual que yo. Sabes lo que está ocurriendo en estos momentos al otro lado del papel, y también que a partir de ahora ya nada será lo mismo —aseveró con satisfacción Enemigo.


  —¿Qué pretendes?


  —Ganar esta partida, al destino, a la realidad, al Multiverso, a ti… a todos. Sabes perfectamente la paradoja que nos rodea y la estupidez que nos condenó hace ya eras. Y te confieso que he llegado mucho más lejos de lo que jamás sospeché que sería capaz.


  —Pero ¿quién está escribiendo esto? —siguió preguntando Autor sin casi prestar atención a las vanas respuestas de Enemigo—. ¿A quién pertenece ahora la voz del narrador? No entiendo nada, y lo peor es que Isis me va a matar cuando lea esto.


  —Veo que no me escuchas, que sigues en tu mundo de fantasía, y yo no tengo tiempo que perder. ¡Quiero el segundo de los libros del destino, quiero saber qué sucede a continuación y garantizarme de este modo una victoria absoluta en la guerra que ha de venir!


  —¡Qué! ¡No me lo puedo creer! ¡Esa es la razón por la que lo sostenías al final de El Origen del Destino! Algo me impulsó a incluir el libro allí, entre tus manos, sin tener muy claro por qué y con la idea de buscar una explicación más tarde.


  —Pues ya tienes esa explicación —señaló Enemigo, aunque sin comprender del todo lo que acababa de escuchar.


  —¿Quiere eso decir que todavía no has atacado la fortaleza? —preguntó Autor desconcertado.


  —Uhmmm, no… de momento no, pero pienso hacerlo en cuanto regrese con ese libro y vea las consecuencias de mi plan —dijo señalando un libro situado sobre la mesa—. Bonita portada, me gusta más que la del primer libro, aunque vuelva a salir en ella esa repelente niña Sarah… Déjame leer… sí, aquí está, hacia el final.


  Autor, mientras tanto, permanecía sumergido en un mar de dudas, sin saber cómo actuar, intentando despertar de aquel mal sueño.


  —¿Y ya está, no hay nada más? —preguntó con decepción Enemigo al acabar de hojear el libro—. Podrías haber escrito algo más, aunque al menos ya sé que lograré destruir la condenada Fortaleza.


  —P-pero… Ahora todo el mundo sabrá tu identidad, es demasiado obvio.


  —¿Todavía preocupado por detalles mundanos tan nimios? Desde luego el ego de los autores no tiene límite. Harías bien en cambiar el orden de tus prioridades. Además, yo no estaría tan segura acerca de tu afirmación, y aunque así fuera, ¿qué más da? Es más, ¿quién te dice que esto que está sucediendo lo está leyendo alguien? Me temo que ahora sí se acabaron para siempre los libros del destino, seguramente a partir de estos momentos todo quedará en manos del Armazón de las Ideas.


  —¿Y qué harás, acudirás también hasta Él para secuestrarlo? —dijo desafiante Autor.


  —No me tientes, literato, no me tientes.


  Capítulo 12: Huida del planeta de las sombras


  Frente a Sarah se alzaba la última persona a la que esperaba encontrarse encerrada en aquella lóbrega mazmorra: Autor, quien al verla aparecer la miró de arriba abajo.


  —E-eres Sarah… quiero decir SarahBZ —dijo sorprendido—. Y tú debes de ser Charlie, aunque te imaginaba más alegre.


  —Sí y no, una larga historia —replicó Charly.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Sarah, quien sin esperar respuesta siguió con la pertinente retahíla de preguntas que se iban agolpando en su mente—. ¿Quién está escribiendo esto? ¿Cómo es posible? ¿Qué ha pasado…?


  —¿Y si dejamos las preguntas para más tarde? —dijo molesto Charly—. ¿No veis que esas sirenas que suenan sin descanso deben haber alertado ya a todo el puñetero planeta y no tardaremos en estar rodeados de Sombras?


  —Definitivamente, ¡tú no eres Charlie! En vez de hablar, vas enlazando preguntas —masculló Autor, mientras Sarah le cogía la mano y le arrastraba corriendo pasillo arriba.


  Al cabo de unos minutos, perseguidos por un numeroso grupo de Sombras, alcanzaron una de las amplias terrazas que flanqueaban la torre por sus cuatro costados.


  —¿Y ahora qué? ¿Saltamos? —preguntó Charly preocupado.


  —Podéis estar tranquilos, es obvio que los de siempre vendrán a rescatarnos —contestó con tono cansado Autor, mientras miraba la espectacular estampa que dibujaban las Torreformadoras rodeando la Catedral—. Ahí, en la parte este de la Catedral —señaló con cierta indiferencia.


  Sarah y Charly siguieron la dirección del dedo, que indicaba hacia una pequeña fisura azulada que rasgaba la realidad, y que poco a poco iba creciendo hasta dejar pasar por ella al Nautilus.


  —¿Cómo lo has sabido? —dijo Sarah mirándole las manos, como si esperara verle escribiendo la escena con algún artilugio electrónico.


  —Es justo lo que hubiera escrito yo para esta escena. Pero por favor, obviadme por completo, haced como si no estuviera aquí. Por circunstancias más que evidentes os acompañaré, qué remedio, pero no tengo intención de aparecer más de lo necesario en esta absurda trama originada por vete a saber quién.


  —Rápido, subid —exclamó Ned Land desde la parte superior del Nautilus conforme iba desplegándose la pasarela, a la vez que las primeras Sombras asomaban amenazantes por la puerta de la terraza—. ¡Fuego a discreción sobre esas malditas criaturas!


  Varias de las torretas defensivas de la nave comenzaron a escupir balas barriendo parte de la terraza, mientras Autor comenzaba a caminar con precaución sobre la pasarela suspendida a gran altura.


  —¡Venga! —le gritó Sarah a Charly, que permanecía petrificado a los pies de la plataforma.


  —No, mi viaje a tu lado termina aquí —dijo apesadumbrado—. Seré más útil si me quedo, y hay mucha gente en mi universo que depende de mí. No puedo abandonarles.


  —Pero…


  —No hay tiempo Sarah. Ya sabes lo que debes hacer a continuación.


  —¿Se lo creerán…? —preguntó Sarah dudosa.


  —Si lo haces bien, puedes estar segura de ello. Esto es lo que ha pasado: yo cumplí con mi parte del plan, te traje hasta aquí prisionera y lograste escapar tomándome como rehén. Y cuando intenté escapar me asestaste un golpe casi mortal. De modo que date prisa y sé precisa con esa espada.


  Sarah seguía sin tenerlo claro, aunque parecía la única salida razonable en aquella situación, y no tenían mucho tiempo para debatir.


  —Mucho confías en mi destreza…


  —No seas modesta, no te pega en absoluto. Te he visto manejar el acero. Sabes emplearlo perfectamente y conoces los puntos vitales donde asestar una estocada.


  Asintiendo con la cabeza, le miró con detenimiento, buscando el punto exacto donde hendir su arma de forma creíble, pero sin llegar a arrebatarle la vida. Apretando con fuerza los dientes y sus manos sobre la empuñadura, lanzó su espada certera contra su pecho. Charly emitió un agudo grito de dolor y cayó al suelo sobre sus rodillas.


  —Lo siento… Espero verte pronto de nuevo —susurró Sarah mientras corría por la pasarela hasta alcanzar la escotilla del Nautilus, donde la esperaba Ned Land.


  —¿Estamos todos? —preguntó Land mientras se replegaba la rampa.


  —Todos. Salgamos de aquí mientras podamos. Bastante suerte hemos tenido hasta el momento… —fue en ese preciso instante cuando Sarah reparó en un detalle: iba a marcharse de allí sin rescatar al bueno de Charles, el original, de la celda en la que Enemigo debía tenerlo confinado.


  Antes de que pudiera abrir la boca para decir nada, el Nautilus se puso en marcha bajo las órdenes de Ned Land y la mirada acusadora de Autor, que la contemplaba en silencio adivinando sus pensamientos. Para ganar algo de tiempo, la nave había aprovechado la misma fisura por la que habían penetrado en aquel mundo, y que ahora se desvanecía. Desde la lejanía, la figura de Enemigo observaba con incredulidad la maniobra del submarino.


  —Jamás hubiera imaginado semejante audacia. Una incursión de este calibre para rescatar a un pelele como ese… —suspiró Enemigo con evidente cara de sorpresa—. Un sinsentido que no alcanzo a entender. Bueno, de todas formas, me era de poca ayuda en estos momentos y así me evitan tomar la única decisión sobre la que he albergado dudas en mucho tiempo. Que el destino siga su curso y decida por todos.


  


  —¿Dónde estamos? —dijo Sarah intentando centrarse y olvidar de momento a Charles.


  Fuera, por la enorme cristalera de la sala de mando, podía observar cómo la oscuridad rodeaba el Nautilus.


  —En una especie de limbo temporal entre realidades —respondió Ned Land mientras abrazaba emocionado a Sarah.


  —Has vuelto a fumar, viejo pirata —apuntó Sarah al percibir el olor a humo de su aliento.


  —Pero solo puros o pipa —matizó sonriente Land.


  —¿Cómo nos encontrasteis?


  —Todo a tu alrededor son taquiones multiversales fácilmente detectables por el submarino, que de alguna forma parece estar perfectamente sincronizado contigo.


  —¿Y Nemo?


  —Desaparecido.


  —Y… ¿Verne?


  —Fue en su busca. No sabemos nada de ellos dos desde hace tiempo, por lo que decidimos seguir las instrucciones del Capitán y fuimos en busca de la siguiente opción como comandante: tú.


  —Pues no sabes lo oportuna que ha sido esa decisión —indicó aliviada Sarah—. Estábamos a punto de ser atrapados por Enemigo.


  —Sí, ya veo que tienes compañía —dijo Ned mirando de arriba abajo a Autor—. ¿Quién se supone que es él?


  —No te lo vas a creer. Es mi supuesto artífice creacional, el narrador de mis aventuras —dijo Sarah sonriendo.


  —He visto de todo a lo largo de mis viajes, pero todavía me sigo encontrando con cosas tan increíbles como el primer día —apuntó Land volviendo a mirar de soslayo hacia Autor.


  —Sí, y considero que va siendo hora de que nos cuente todo lo que sabe de esta particular historia —insistió Sarah.


  —Como creo que ya recalqué hace unos instantes, antes de subir a este aparato —que por cierto, no es ni mucho menos como me lo imaginaba—, prefiero permanecer callado y no participar de una trama urdida por alguien al que desconozco.


  —Ya, pero como creo que también resulta obvio, eso era antes de subir. Ahora estás dentro y si no quieres volver a estar fuera, será mejor que respondas a mis preguntas.


  Tras varios segundos de tenso silencio, Autor pareció recapacitar y recular ligeramente en su intransigencia inicial:


  —Está bien, adelante, tienes tres preguntas, pero solo tres. Escógelas con cuidado porque una vez contestadas me perderé por algún rincón de la nave y permaneceré en completo silencio.


  Sarah se detuvo a reflexionar sobre aquella oferta. Autor no parecía dispuesto a ceder ni un ápice en su postura, por lo que tras unos breves instantes decidió que aquello era mejor que nada, y siempre tendría tiempo más adelante para buscar alguna manera de que respondiera a nuevas preguntas.


  —Perfecto, acepto —dijo Sarah decidida—. Primera pregunta, ¿voy a morir?


  Autor no dijo nada, se limitó a guardar silencio y meditar la respuesta.


  —Te dejo cambiar tu primera pregunta —contestó en un tono condescendiente—. Es una tontería inútil que la gastes de esa manera, ya que sabes perfectamente la respuesta. Pero ten en cuenta que no pienso ser tan generoso con las siguientes.


  —Tienes razón, eso ha sido bastante torpe por mi parte —admitió Sarah.


  —No lo entiendo —confesó Ned Land siguiendo atentamente el hilo de la conversación.


  —Está claro que moriré en algún momento. Todos lo haremos —contestó Sarah, cruzada de brazos—. De modo que hubiera sido una tontería escuchar semejante obviedad de voz de Autor.


  —Exacto —confirmó este.


  —Pues bien, vamos con la segunda primera pregunta —dijo Sarah con una idea clara en su mente—. ¿Dónde está mi padre?


  —Está con tu madre —respondió Autor rápidamente, tomándose unos segundos antes de continuar—. Está bien, en otro plano imposib… complicado de alcanzar ahora, decidiendo qué hacer en estos momentos. De hecho, sale en el siguiente capítulo de la novela.


  Sarah miró al Autor, perpleja. La respuesta había sido escueta, pero directa y clarificadora, aunque también resultaba lo suficientemente ambigua como para dejarla igual que al principio.


  Sin saber muy bien si insistir y solicitar más detalles, se detuvo unos instantes antes de plantearse su segunda pregunta:


  —¿Sabes quién es Enemigo?


  —Sí, por supuesto.


  —¿Y bien? —insistió Sarah.


  —Me preguntabas simplemente si sabía quién era Enemigo —dijo Autor que, fulminado por la mirada de Sarah decidió completar su respuesta—. Es seguramente el ser más poderoso que existe en estos momentos. Nació mucho antes que todos los aquí presentes y siente un odio visceral hacia la creación misma. Parece determinado a destruirlo todo. Es familiar tuyo y compartís muchas cosas en común.


  —No tiene sentido —dijo Land con evidente enfado.


  —Sí, por desgracia sí lo tiene —admitió esta vez Sarah—. Me temía una respuesta parecida que confirmara mis sospechas.


  —¿Vamos con la tercera y última pregunta? —dijo impaciente Autor con evidentes ganas de desaparecer de escena.


  —Sí, vamos con la última pregunta, al menos de momento. ¿Cómo podemos ganar esta batalla? —inquirió Sarah, aunque intuía lo poco eficaz que acabaría por resultar la respuesta.


  —La batalla, tal y como deduzco que vais a plantearla, es imposible que la ganéis —se lamentó Autor—. Estáis hablando de Enemigo, un poder sin parangón en estos momentos, y del ejército invencible conocido como el del Millón de Almas…


  —Pero entonces… —comenzó a interrumpir Sarah.


  —La guerra, no obstante, ya es otro asunto —continuó Autor sin detenerse a pesar de la interrupción, como si temiera no atreverse a continuar si paraba—. Pronto tendréis todas las piezas sobre el tablero, de lo que hagáis con las vuestras dependerá buena parte el desenlace. Piensa antes de actuar, controla tus impulsos y puede, solo puede, que tengáis una posibilidad. Mínima, y eso siendo muy generoso.


  Sarah miró a Ned Land, como esperando que dijera algo, pero estaba tan desconcertado como el resto de marineros presentes.


  —Y ahora, si me disculpáis, me retiraré al lugar más recóndito del Nautilus a reflexionar sobre mi recién adquirida bidimensionalidad, con la esperanza de encontrar una salida a esta pesadilla de papel.


  —Pero… no puedes irte así como así, dejándonos sin más —dijo Sarah desesperada—. Sabes demasiado, lo sabes todo. Conoces o puedes deducir lo que va a suceder en el futuro. A mí me llaman avatar, pero tú, sin duda, eres una paradoja como nunca antes había existido.


  —Si tú supieras como yo sé, ni te imaginas lo mucho que te reirías oyendo esa última frase tuya, esas ocho palabras finales.


  Sarah no sabía qué hacer. Su frustración le nublaba el juicio tanto como la cerrazón de aquella persona, que se alejaba ya de la habitación.


  —Si lo ordena, capitana, podemos hacer que nos cuente todo lo que usted quiera —señaló Land amenazante.


  —No es necesario. No podemos empezar a comportarnos como ellos —dijo rindiéndose—. Cada uno ha de convivir con las decisiones que por acción u omisión toma. Allá él con su conciencia. No le hemos necesitado antes y no lo haremos ahora.


  Capítulo 13: En el nombre del padre, de la madre y de la hija


  En algún momento del pasado


  —¿Cuándo pensabas decirme algo al respecto? —dijo ella autoritaria y ostensiblemente enfadada.


  —Theogina, por favor, no fue una decisión sencilla —replicó él con tono severo, aunque a la defensiva.


  —Sencilla o no, la tomaste sin consultar con nadie, desapareciendo de nuestras vidas sin una miserable nota —recriminó Theogina con tono creciente—. ¿Te planteaste por un solo instante el devastador efecto que eso causó en tu hija, en mí?


  —Ella es fuerte, estaba seguro de que no le afectaría.


  —Por favor, ¿qué sabrás tú sobre tu hija? Te perdiste todos y cada uno de sus cumpleaños —siguió Theogina, ignorando las respuestas de su marido—. ¿Cuánta gente sabe que esto no es real y lo que está a punto de suceder?


  —¿A qué te refieres? —preguntó el padre de Sarah.


  —Por favor, lo sabes perfectamente, no insultes mi inteligencia como solías hacer con todo el mundo. Siempre ausente, como si sobráramos. Todos menos aquel tipo extraño de acento galés…


  —¿A quién te refieres? —interrumpió.


  —Lo sabes muy bien. Conmigo no te hagas el tonto, ahora ya no. El de la tienda de antigüedades, el que venía en ocasiones y parecía sacado de una película de El Señor de los Anillos.


  —El tipo se llamaba Myrddin Emrys, y lo que dices no es del todo seguro que vaya a suceder, aunque el curso actual de acontecimientos así parece indicarlo. Nunca debí escribir aquel maldito libro, jamás —se lamentó de forma amarga el padre de Sarah.


  —¿De qué libro hablas? ¿Qué estás diciendo?


  —Nada, yo…


  —¿Dónde está Sarah? Es lo único que ahora me preocupa.


  —Estará bien, puedes estar segura —respondió con calma y con una convicción que pareció tranquilizar a Theogina—. ¿Desde cuándo sabías que nuestra hija…?


  —Por favor, mi querido Deígno, no me esperaba esto de ti. Incluso con todo tu poder, qué masculino resulta ese comentario —respondió Theogina sin dejar que terminara de formular la pregunta—. ¿No resulta evidente? Desde que apareció aquella chiquilla en casa haciéndose pasar por mi Sarah. Si la hubieras visto. ¿Cómo iba a no darme cuenta del pretendido engaño? ¿Qué madre no se daría cuenta de que aquella no era su hija?


  »Aunque eran como dos gotas de agua, he de admitirlo. Al principio me asusté, llegué a apuntarle con mi pistola. No sabía qué demonios estaba pasando, en aquel momento yo… todavía no recordaba nada. Pero no tardó en contarme la verdad, en hablarme de otros mundos, de otras realidades, de las misiones que llevaban a cabo… A la pobre casi se le saltaban las lágrimas hablando conmigo. Era fuerte, pero en su condición de huérfana resultaba demasiado duro enfrentarse a semejante prueba. Es obvio que, quien la mandó, carece de sensibilidad.


  —Anticuario, nunca cambiará.


  —El caso es que, en ese momento, comenzaron a venirme a la mente todos los recuerdos pasados, y en cuanto aparecieron las torres sobre Londres opté por buscarte —continuó Theogina sin escuchar a su marido—. Recordé que, como Consteladora, bastaba con un impulso de taquiones para reunirme contigo.


  —Entonces comprenderás la gravedad de la situación actual —lamentó Deígno.


  —Tanto es así que no entiendo qué has estado haciendo todo este tiempo desde que desapareciste —se quejó indignada.


  —No podía aparecer en los dos primeros Libros del Destino. No hasta saber que no existirían más de ellos que pudieran ser leídos indiscriminadamente por quien no corresponde. Tenía que llamar la atención lo menos posible.


  —Libros, libros, libros… desde el principio todo a tu alrededor ha girado en torno a ellos, a él. Y ahora por fin sí puedes intervenir, ¿por qué?


  —La historia se ha quedado sin narrador. El efecto arcano desapareció y ahora imagino que es el Armazón de las Ideas el que, directamente, ha puesto en marcha cualquier registro de acciones, solapando magia con realidad.


  —Querido, decir eso y nada es lo mismo. No soy una jovencita a la que engañar con palabras vacías. Pero ya hemos perdido demasiado tiempo hablando de necedades varias y en lo que a mí respecta sigo en el mismo punto: ni sé dónde está mi hija, mis hijas, ni tengo claro porqué desapareciste.


  —Tiempo al tiempo, Theogina, tiempo al tiempo. No creo que sea el mejor momento para volver a verla. Hay demasiado en juego ahora y sabes cómo te afectaría eso emocionalmente.


  —¿Crees acaso que no sería capaz de controlarme? ¿Piensas que esa actitud paternalista te funcionará conmigo?


  —Solo te pido que intentes canalizar todo ese poder que tienes dentro de ti. De esa forma lo asimilarás y no correrás el riesgo de enloquecer por el desgaste que ocasiona en quien lo posee. Sea como sea, siempre estaré a tu lado, acompañándote en todo el proceso, ayudándote con esa parte sombría que encierra el manejo de los grandes poderes.


  Capítulo 14: La soledad de la fortaleza


  —¿Tiene claro el rumbo al que derivar el Nautilus, señora? —pregunto Ned Land en la sala de mando.


  —Sí, lo tengo clarísimo —respondió Sarah mirando al exterior por el inmenso ventanal del submarino—. De hecho, solo tengo una duda, ¿es necesario lo de señora?


  —¿Le incomoda? —se extrañó Ned Land.


  —Profundamente.


  —Se acostumbrará, señora. Hay protocolos que ni pueden ni deben cambiarse. El regio principio de autoridad marítima obliga.


  Autoridad marítima, autoridad marítima, pues yo no veo ni una gota de agua a nuestro alrededor —pensó Sarah sin ganas de discutir.


  —¿Hacia dónde ponemos rumbo, señora? —preguntó Conseil, uno de los miembros de la tripulación, de aspecto reservado, que sucedía a Ned Land en la línea de mando de la nave.


  —Hacia la Fortaleza, por supuesto —respondió sin dudarlo Sarah, comprobando cómo la mirada de Conseil se dirigía automáticamente hacia Ned Land para buscar su aprobación.


  —¡Ya ha oído a la señorit… a la capitana! A la Fortaleza —suscribió firme Land, aunque sus ojos parecían indicar todo lo contrario. Mientras Sarah, reflexionaba sobre si le gustaba menos el término de señora o capitana.


  —Me parece muy bien, señor, pero ya intentamos la operación hace unas semanas con Nemo y ni siquiera él pudo llevarla a cabo —protestó Conseil.


  —Nemo es Nemo, y yo soy yo —dijo Sarah con serenidad—. Y no hay puerta que el Nautilus no pueda atravesar conmigo dentro.


  —¿Puedo preguntarle por qué, señora? —indagó curioso Ned Land.


  —Solo si me dejas de tratar de usted durante el resto del día.


  Ned Land no dijo nada, permaneció en silencio, expectante y algo cariacontecido.


  —No te preocupes, era broma —rectificó Sarah ante la cara descompuesta del que ahora era su segundo—. Según dicen soy el avatar, signifique lo que signifique eso. Aunque lo que sí sé, es que una de las cosas que puedo hacer es atravesar cualquier portal. De modo que inserten las coordenadas de la Fortaleza y llévenme hasta ella. Si permanece dentro del campo de la realidad, deberíamos ser capaces de llegar.


  —¡Adelante pues! Pongámonos en marcha sin perder más tiempo —ordenó Ned Land que, en voz baja, añadió mirando a Sarah—. Espero que quede algo en pie y no aparezcamos en medio de la nada más absoluta y nos desintegremos. Las noticias que nos han llegado no permiten ser muy optimistas.


  Poco después, los ingenieros de a bordo ya habían trazado el rumbo hacia la Fortaleza y el Nautilus se ponía en marcha. En cuestión de minutos, el submarino se desvanecía por completo y comenzaba a materializarse en otro lugar. Oscuro, sin el menor rastro de luz.


  —La nave… tiembla —señaló Conseil.


  —Creo que todos lo hemos notado, querido amigo —respondió Land, sin saber si aquella frase sería la última.


  —No es algo frecuente, señor —insistió preocupado Conseil.


  —Lo sabemos, Conseil —dijo esta vez Sarah—. ¿Qué sucede, Segundo?


  —¿Segundo? —preguntó Ned Land extrañado.


  —Si usted me llama capitana, imagino que no le importará que yo haga lo propio, y use la terminología que considere oportuna —dijo Sarah reprimiendo una sonrisa.


  —Desde luego —dijo desconcertado Land, sin saber si sentirse halagado u ofendido—. Creo que el Nautilus está intentando atravesar la fina cortina del espacio-tiempo que separa el lugar situado entre la Fortaleza y la realidad.


  —¿Es eso normal?


  —No lo fue en las anteriores ocasiones en que visitamos la Fortaleza, aunque de momento ya hemos llegado más lejos que hace unas semanas con Nemo —informó Land sorprendido, aunque algo intranquilo.


  —La nave vibra cada vez más, señor —dijo Conseil señalando de nuevo lo evidente—. ¿Qué hacemos?


  El oficial no dijo nada. Como si no hubiera escuchado la pregunta. Con un sutil movimiento de hombro se limitó a indicar a Sarah que era responsabilidad suya contestar.


  —Sigamos con la operación. Y si no le importa, recuerde quién está ahora al mando.


  —Sí, señora, disculpe. La falta de costumbre —dijo Conseil, mientras una pequeña sonrisa de satisfacción aparecía en el todavía preocupado rostro de Land.


  A medida que el submarino avanzaba, la vibración de la estructura fue en aumento. Todo el interior del Nautilus se estremecía. El casco exterior parecía estar a punto de desintegrarse. Sarah estuvo, por dos veces, a punto de ordenar la retirada, aunque en ambas ocasiones miró de soslayo a su segundo y al no ver desaprobación alguna se arriesgó a esperar un poco más.


  —¡Avanzamos, avanzamos! —exclamó eufórico Conseil al cabo de unos segundos, mientras el Nautilus parecía deslizarse a la velocidad de un caracol.


  —Gracias Ned —susurró escueta Sarah—. Sin tu confianza no lo habríamos logrado. Y que conste que sigo pensando que deberías estar al mando.


  —Al contrario, ha sido una decisión basada en el instinto. Yo no lo tengo y veo que usted sí. Si por mí hubiera sido, no habría vuelto siquiera a intentar regresar a la Fortaleza. Mi trabajo consistía en buscar sustituto al Capitán, y veo que no me equivoqué al escogerlo.


  Con mucho esfuerzo, la nave completó su desplazamiento ante la impaciente espera de su tripulación frente al incierto panorama que les esperaba. Sarah fue la primera en bajar la mirada hacia la oscura superficie, que empezaba a iluminarse gracias a los potentes focos del Nautilus.


  —No es posible —fueron las tres únicas palabras que lograron escapar de su boca al contemplar la desoladora escena a sus pies.


  Capítulo 15: Ecos del pasado


  Jonthas, un joven estudiante de magia de 12 años, fue el primero en verlas descender sobre la Fortaleza.


  —¿Qué es eso? —señaló ingenuo con el dedo, instantes antes de que la primera de las Torrefor-madoras comenzara a despedir todo tipo de rayos.


  Aquella sorpresa fue solo el preámbulo del caos. Nadie se esperaba en aquel momento un ataque de semejantes proporciones, invisibles como se creían al radar de Enemigo, protegidos por la magia y la razón.


  La voz de alarma no tardó en recorrer el lugar, advertidos por el ruido de las explosiones. Los miembros presentes del Consejo se reunieron de inmediato, frustrados por haber sido localizados por un enemigo a cuya merced parecían estar en aquellos momentos. De este modo, en uno de los balcones de la Sala del Consejo, Jacques de Molay, Edmund Dantes, Sarah CA y Vulcano discutían acaloradamente sobre las decisiones a tomar, mientras que un segundo grupo —entre los que estaban Crusoe, Turpin, Odesio, Valjean, el Capitán Glauser-Roist y Quinto Licinio Cato— intentaban coordinar la defensa alrededor de una enorme mesa redonda.


  —¿Cómo es posible semejante fatalidad? —se lamentaba incrédulo Valjean.


  —Únete a debatir sobre ello con los de ahí fuera, creo se han quedado atascados discutiendo en ese punto —dijo Turpin señalando amargamente hacia uno de los balcones—. Nuestra única prioridad debe ser evaluar qué posibilidades tenemos, si es que tenemos alguna.


  —Y aparcar el fatalismo —añadió escueto Crusoe.


  —Creo que es obvio que no tenemos ninguna posibilidad de ganar este combate —dijo amargamente Valjean.


  —Pues obremos en consecuencia, minimicemos daños, salvemos lo que podamos —reflexionó Odesio en voz alta, mientras del balcón salía Sarah CA con rostro furibundo.


  —Vulcano, ¿verdad? —preguntó Odesio al verla pasar.


  —Sí, él y el resto de los presentes por omisión con su silencio —respondió deteniéndose un instante en la sala—. Nadie parece darse cuenta de que a cada segundo que pasa sin hacerse nada nuestras posibilidades de sobrevivir son menores.


  —¿Alguna idea? —preguntó Turpin al verla pasar tan decidida.


  —Muchas, y todas relacionadas con escapar de aquí con vida —respondió, a la vez que intentaba calmarse y descubrir de dónde le venía aquel profundo enfado, tan impropio de ella—. Está claro que no podemos hacer nada contra esas tres torres y el ejército de Sombras y nigromantes que las acompañan.


  Todos los presentes callaron desesperanzados. Durante unos instantes confiaron en que de la boca de aquella brillante joven saliera alguna solución que le diera la vuelta al funesto escenario que se les venía encima.


  —Tengo un plan de evacuación, pero no sé a cuántos podría llevar conmigo —añadió Sarah CA, que se sentía culpable de sus propias palabras—. Y no sé si dispondré del tiempo necesario para llevarlo a cabo. Las Sombras han comenzado ya su despliegue por los patios exteriores de la Fortaleza.


  —Te acompañaré y te ayudaré en lo que pueda —dijo rápidamente Dick Turpin.


  —¡Me apunto gustoso! —se sumó Odiseo—. De poca ayuda seré en este lugar, y prefiero perder la vida con una espada en la mano.


  —¡Huir! ¿Cómo, dónde? ¡Los portales se han cerrado! —dijo Vulcano entrando en la sala furioso. Pero fue ignorado por el trío que salió velozmente por la puerta y comenzó su descenso hacia las zonas inferiores de la Fortaleza. Una vez en el patio central, sobre el que días atrás había estado el Nautilus, Sarah CA se detuvo un momento.


  —Ni soy tan buena como mi predecesora ni tengo su experiencia —se excusó mientras pensaba con rapidez—, pero se me ha ocurrido una idea para intentar salvar a cuantos pueda de la masacre que se avecina.


  —¿Qué necesitas? —preguntó curioso Turpin.


  —Algo de tiempo. Todo el que podáis conseguir —dijo mirando a su alrededor—. En breve esto estará infestado de Sombras y bajo ningún concepto pueden saber a dónde me dirijo, o será peor el remedio que la enfermedad.


  —Tendrás ese tiempo, ¡cuenta con ello! ¡Y con mi espada! —dijo con voz grave Odiseo elevando su arma.


  —Y también con mi ballesta —dijo Wilhelm Tell sumándose al grupo junto con Alonso Quijano y su lanza, Ahab con su harpón y Long John Silver con un sable.


  —Habéis bajado demasiado deprisa para mi gusto —dijo casi sin aliento la bruja Glenda, mientras observaba al variopinto grupo al que, poco a poco, iban uniéndose luchadores de todas las clases.


  —¡Perfecto! —concluyó Turpin—. Parece que tendrás ese tiempo que pedías. Salva a cuantos puedas, ¡ninguna Sombra atravesará esa puerta, mientras a uno solo de nosotros le quede algo de aliento por exhalar!


  —¡Qué terrible cuita la que agora nos reclama! ¡Con todo, será bien castigar a esas criaturas, aunque sean del mesmo infierno! —clamó algo enajenado Don Alonso Quijano.


  —¿Necesitan acaso vuestras mercedes de más brazos que ayuden a sostener la plaza? —bramó mientras se acercaba Arturo de Bretaña con una esplendorosa y refulgente espada en la mano, seguido por Wilfredo de Ivanhoe, el señor de Mompracen, Robert Roy MacGregor, Scaramouche y el semielfo Tanis.


  —M-muchas gracias —dijo Sarah visiblemente emocionada y sin saber cómo agradecer el sacrificio que toda aquella gente estaba a punto de llevar a cabo.


  —Partid rauda, joven Sarah, y que la audacia guíe tu camino —dijo Turpin, mientras Sarah se dirigía hacia el interior del edificio a toda prisa.


  Ya dentro, Sarah pudo ver cómo el caos lo gobernaba todo. La gente corría asustada de un lado a otro sin saber muy bien qué hacer, buscando refugio o información sobre lo que sucedía. Varias veces intentaron frenar a Sarah en su carrera para preguntarle qué hacer o hacia dónde huir, hallando siempre idéntica respuesta:


  —Busca un arma y baja al patio a defender la plaza.


  Comparado con sus hermanas, llevaba poco tiempo en La Fortaleza, pero ahora podía comprobar de primera mano todo lo que había ido leyendo en los apuntes dejados por sus predecesoras. Notas acerca de la falta de carácter y la inoperancia de muchos de los habitantes de aquel lugar. No solo carecían en su mayoría de iniciativa, sino que evidenciaban una cobardía que le producía especial repulsión. Pocos, muy pocos, de cuantos escucharon sus palabras le hicieron caso y bajaron a unirse al grupo de defensores. Preferían encerrarse en sus habitaciones a esperar una muerte segura.


  Pero ninguna de esas personas era el objetivo de Sarah. Ella corrió hasta el final del pasillo donde estaban los aprendices de mago, los niños y los más jóvenes del lugar.


  —Venga, ¡nos vamos! —exclamó al entrar apresurada en el pabellón, contemplando asombrada que aquel era el lugar más tranquilo de cuantos había atravesado. A su alrededor, una treintena de niños y jóvenes de entre cinco y doce años permanecían agrupados, discutiendo acalorados, pero con calma.


  —¡Mirad, es la gran maeztra Sarah! —dijo asombrado Urrabi, un niño de apenas 6 años de edad, que hizo sonrojar a Sarah.


  —¿Ves?, te dije que al final vendrían a por nosotros —exclamó presumiendo Alexi, un niño de nueve años—. Se van a enterar ahora esas Sombras.


  —¡Necesitamos armas, hechizos y dragones para acabar con el enemigo! —reclamó un tercer joven, Adhuan, que por su aspecto parecía el mayor de todos ellos.


  —No hay tiempo, hemos de escapar y evacuar este sitio —apremió Sarah intentando perder el menor tiempo posible.


  —¿Escapar? —preguntó algo decepcionado Alexi—. ¿Pero dónde? ¡Es imposible!


  —No, señora, creo que se equivoca. Hemos de luchar, para eso nos han estado entrenando todo este tiempo, ¿verdad? —preguntó inquieto Adhuan, intentando parecer lo más adulto posible ante la atractiva joven.


  —¿Luchar? —se preguntó Sarah, mientras intentaba superar el tratamiento de señora que acababan de proferirle por primera vez en su vida—. No, ya os lo he dicho antes: tenemos que escapar, ¡y cuanto antes!


  —¡Pero eso es de cobardes! Y nosotros no lo somos —alegó Urrabi, intentando con sus argumentos infantiles convencer a Sarah—. Nosotros necesitamos espadas grandes, de las de verdaz.


  Sarah no se lo podía creer. Aquella parecía ser la única habitación en toda la Fortaleza donde —espadachines y luchadores aparte— había personas con ideales dispuestas a hacer lo necesario para defenderlos. Le sabía incluso mal tener que evacuarles de aquel lugar y hacer trizas sus ilusiones y principios, pero era evidente que no estaba equivocada en su planteamiento. Pudiera ser que en el fondo los ocupantes de la Fortaleza sí hubieran hecho un buen trabajo adiestrando a aquellos jóvenes.


  —En ocasiones, en la vida, para avanzar hay que saber retroceder —improvisó Sarah intentando convencerles—, y lo mismo sucede con las guerras: para ganarlas hay que saber qué batallas no puedes ganar, retirarte a tiempo y regresar. Y nosotros ahora tenemos que irnos para reagruparnos.


  Un profundo silencio se instaló en la sala. Las cabezas de todos los presentes parecían meditar lo que acababan de escuchar antes de tomar una decisión. Mientras, por el hueco de las ventanas, se podía oír ya la batalla librada en el patio.


  —Pero no es posible —dijo finalmente Adhuan asomado a la repisa—. Abajo están luchando.


  —Ya, pero ella habla del mismo modo que Anticuario, así que seguramente tiene razón —reflexionó serio Urrabi.


  —Pero… —comenzó a interrumpir Adhuan.


  —Es eso o morir. Todos —sentenció Sarah con tal rotundidad que provocó los sollozos de dos de los niños presentes—. Así que nos vamos de inmediato.


  Dubitativos, los jóvenes reunidos en aquella sala empezaron a seguir a Sarah, que ya había iniciado la carrera rumbo al quinto piso, sin darse cuenta que no muy lejos de allí, una figura misteriosa se ocultaba amenazante entre las sombras.


  Capítulo 16: Por la puerta de atrás


  Al cabo de unos minutos llegaron hasta la quinta planta. Atravesaron un pasillo y por fin Sarah se detuvo. Por los ruidos que escuchaba abajo, las Sombras no estaban ya demasiado lejos.


  —¡Vamos, adelante! —ordenó mientras abría una puerta.


  —¿De quién es esta habitación? —preguntó Adhuan sin entrar.


  —Estoy muy printrigado por saberlo —añadió Urrabi desde el umbral—. ¿Es la de Anticuario?


  —Cómo va a ser la de Anticuario, bobo —respondió Alexi sin moverse—. Anticuario vive en una torre junto a los dragones.


  —No es verdaz —le rectificó Urrabi.


  —Moved el puñetero culo, ¡ya! —ordenó Sarah desde el baño—. Es mi habitación.


  Los niños, sin entender nada, comenzaron a entrar obedientes e intimidados por la voz autoritaria de la chica.


  —Aaaanda, mira, una puerta secreta —dijo con la boca muy abierta Urrabi al ver a Sarah entrar en el baño y abrir la trampilla que conducía hasta la Biblioteca.


  —Comenzad a pasar en dirección a ese pasadizo, no tenemos tiempo que perder —dijo Sarah mientras iba a cerrar la puerta de la habitación. Sin embargo, al llegar a ella, le esperaba una desagradable sorpresa.


  —Vaya, vaya… parece ser que al final la chica sí que tenía un plan de huida —dijo Vulcano con voz siniestra apoyado en el marco de la puerta, e intentando ver qué sucedía en el baño—. ¿Tienes ahí escondido un portal inmune a los poderes de las Torreformadoras? Me encantaría verlo.


  —¡Vete! Lo que haya aquí no te importa —ordenó Sarah intranquila, intentando interponerse entre la mirada de aquel repugnante diosecillo y el baño—. Este no es tu lugar, tu sitio está en el patio, luchando.


  —¿Quién te crees que eres para decirme cuál es o deja de ser mi lugar, niñata del demonio? No ha habido ninguna de entre todas tus versiones que han pasado por aquí que me gustara, todas igual de arrogantes e insufribles. Ninguna supo nunca cuál era su lugar, pero desde luego tú eres la peor de todas.


  —Pues puedes estar tranquilo, te lo dejo todo para ti solo —dijo Sarah escuchando cómo el último de los chicos entraba por el pasadizo.


  —No, creo que mejor me marcharé con los niñitos esos. Alguien tendrá que protegerlos —ironizó amenazante—, porque me voy a dar el gustazo de matarte y vengarme así de lo que me hizo la primera de todas vosotras al llegar —sonrió Vulcano con la más desagradable de las muecas mientras se tocaba la cicatriz que tenía en la mejilla—. Pero antes, con tu permiso, me permitiré vejarte con toda delicadeza ese cuerpecito joven que tienes.


  Sarah, cabizbaja y con evidente repugnancia dibujada en el rostro, se acercó hasta la puerta y arrojó su espada sobre la cama. Nada podía hacer en un combate cuerpo a cuerpo contra aquel ser avezado en mil y una batallas.


  —Vaya, vaya —dijo un babeante Vulcano—. Siempre tuve la impresión de que tú eras la más dócil y sumisa de cuantas nos habían visitado. Si eres buena, puede que hasta te deje con vida.


  Sarah hizo el amago de arrodillarse frente a Vulcano, que parecía más atento a lo que escuchaba fuera.


  —Tendrás que darte prisa, mejor entramos —señaló Vulcano al oír a las Sombras subir por las escaleras.


  —Desde luego, eres mucho más estúpido de lo que creía —dijo Sarah sin acabar de creérselo, propinándole un empujón con todas las fuerzas que fue capaz de reunir y arrojándole fuera de la habitación antes de cerrar la puerta.


  —¡Maldita niña del demonio! ¡Tú sí que eres más estúpida de lo que creía! Pienso matarte, retorcer tu cuello y triturar hasta el último de tus huesos —gritó Vulcano golpeando con todas sus fuerzas la puerta, que tembló ante el ímpetu del semidiós.


  Sarah temió que la madera no aguantara, pero por fortuna la puerta era recia. Sin perder el tiempo entró en el baño, cerró la puerta y se introdujo por el pasadizo secreto que conducía hasta la Biblioteca. Segundos después cerraba la trampilla y corría en pos de los chicos, confiando en que Vulcano no consiguiera localizarles.


  El dios del fuego y los volcanes apenas tardó cinco segundos en derribar la robusta y centenaria puerta. Atravesó la habitación, aunque para su sorpresa, al llegar hasta el enorme baño no vio a nadie. Mientras observaba las paredes de mármol oscuro recubiertas de espejos, dudó preocupado.


  —¿Por dónde demonios han huido? —murmuró nervioso—. ¿Un hechizo de teleportación? No, esa mocosa no sabe magia como la otra.


  Rápidamente, empezó a rebuscar por entre los armarios, a golpear con fuerza derribando incluso parte de las paredes, hasta que finalmente se fijó en el techo de madera maciza, pero relativamente bajo.


  —No puede ser, ¿un maldito pasadizo? —dijo para sí mientras reventaba con su martillo la trampilla de acceso. El estruendo fue tal que la propia Sarah pudo escucharlo atemorizada desde apenas doscientos metros—. ¡Voy a por ti, a por todos vosotros, pienso acabar con todos! —bramó Vulcano.


  Pero antes de poder encaramarse por el pasadizo oyó ruido a su espalda. Cuando se giró, tres Sombras le encimaban.


  —Salid de aquí si no queréis morir —les ordenó encolerizado—. Tengo fines más altos que acometer que el de terminar con vuestras miserables vidas.


  Las Sombras se miraron dubitativas, sin entender qué clase de advertencia inútil era aquella, por lo que se abalanzaron decididas hacia el semidiós, que del primer golpe derribó inerte a una. Enrabietada, la segunda Sombra saltó hacia Vulcano que, de un certero martillazo, le reventó la cabeza. Esto hizo que la única superviviente se tomara más en serio el aviso y comenzara a gritar pidiendo ayuda, lo que provocó que otras cinco Sombras entraran en la habitación.


  —¡Maldición! —exclamó Vulcano lamentando haberse confiado y haber perdido unos segundos preciosos advirtiéndoles de su poder—. ¡Vais a morir todas!


  Pero la situación se complicaba por momentos. La última Sombra en entrar le había reconocido y gritaba en el pasillo.


  —¡Aquí hay uno del Consejo! ¡Es Vulcano! ¡Está aquí, venid rápido!


  En cuestión de segundos, la habitación estaba infestada de Sombras, que apenas dejaban maniobrar a su presa por falta de espacio. Y aunque muchas de ellas murieron y cayeron en aquel suelo cubierto ya de cadáveres, al final, la ventaja en número acabó imponiéndose. Una tras otra, lograron clavar sus espadas en Vulcano, lacerando su cuerpo hasta caer herido de muerte.


  —¡Es nuestro! —gritó satisfecha una de las Sombras en el momento en que desde fuera comenzaba a sonar uno de los tonos de alerta de las Torreformadoras.


  —¿Evacuación inmediata? —preguntó incrédula otra de ellas—. ¿Qué sucede, por qué no proceden con la terraformación del planeta…?


  Capítulo 17: Sarah y sus dragones


  —¡Fuera, vayámonos de aquí! —dijo una de las Sombras que, asomada por la ventana, descubrió a una de las Torreformadoras descendiendo con lentitud sobre el edificio en el que se encontraban—. ¡Si no nos vamos, moriremos aplastadas bajo su peso!


  Sin saber muy bien qué estaba sucediendo, las Sombras comenzaron a correr escaleras abajo, dejando agonizante a Vulcano en medio de un inmenso charco de sangre.


  —N-no merezco este final —gemía entre agudos dolores, intentando arrastrarse hacia la puerta—, aplastado como una vil cucaracha.


  La base de la Torreformadora no tardó en entrar en contacto con las torres superiores de aquella zona de la Fortaleza, que comenzaron a desmoronarse como si de arena se tratara. No lejos de allí, Sarah CA alcanzaba en su carrera por los pasillos secretos del edificio al grupo de niños y jóvenes, y al notar cómo temblaba todo, les instaba a acelerar el paso.


  —¡Venga, corred, tenemos que alejarnos todo lo que podamos de aquí! No sé qué está sucediendo, pero presiento que debe ser algo realmente grave —se lamentó Sarah CA a sabiendas de que abandonaba a su suerte a sus amigos.


  Algunos minutos antes, instantes después de comenzar la invasión, Sarah PJ caminaba por las afueras de la Fortaleza, melancólica y triste, muy triste. Llevaba apenas unas semanas allí y se sentía desubicada en aquel sitio tan oscuro y sucio. Estaba acostumbrada a otro estilo de vida, a otro ambiente y a convivir con otro tipo de personas, si es que se podía definir como personas a los variopintos habitantes de aquel remedo de planeta. Según los veía, eran todos unos maleducados, una pandilla de vulgares personajes con un desproporcionado síndrome de Peter Pan. Le había pedido en varias ocasiones, al que se hacía llamar Anticuario (¿pero qué tipo de nombre era aquel para una persona?), que la devolviera a su mundo; pero este había logrado convencerla con aquella endemoniada labia de la que hacía gala.


  Mientras caminaba, observaba contemplativa el cementerio y se dirigía hasta el domo de los dragones, los únicos seres de aquel lugar con los que había logrado conectar, en contra de lo que todos habían vaticinado. Aquellas inmensas y poderosas criaturas resultaban más empáticas y afables que el resto de habitantes de la Fortaleza. A excepción, tal vez, de aquel refinado y galante mosquetero, que precisamente le había recomendado días atrás visitar el recinto abovedado donde habitaban los dragones.


  Aunque lo que peor llevaba eran las bromas que continuamente tenía que soportar por parte de todo el mundo. Nadie parecía entenderla, y le exigían que se comportara como quien no era, como sus predecesoras, aquellas a las que consideraban sus hermanas —¿«hermanas»?, ella que era hija única y sin ningunas ganas de dejar de serlo—. Bastante había tenido con aceptar la existencia de seres mitológicos como para tener que comportarse además como lo haría otra persona.


  Dentro de la soledad del lugar, mientras paseaba, por su mente solo pasaba una idea: comunicar de nuevo a aquel viejo anticuario su decisión de querer abandonar el lugar. Pero aquel pretendido mentor había desaparecido días atrás, y nadie sabía ni dónde se encontraba ni cuándo regresaría. Fue entonces cuando oyó algo del todo infrecuente en aquel cementerio: ruido. Giró la cabeza en dirección al edificio central y pudo observar cómo desde el cielo descendían unos enormes aparatos de descomunales proporciones. Sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo; había quienes la considerarían una pija redomada y tonta, como alguien superficial e inoperante, pero no tardó ni un instante en deducir que estaban siendo atacados y en determinar lo que tenía que hacer en esas circunstancias.


  Sin perder un instante, se dirigió corriendo hacia el austero domo de piedra donde residían los dragones. Cuando entró por debajo del arco romano de la entrada, percibió de inmediato la inquietud en los animales, que se agitaban en sus nidos.


  —Los habéis notado, ¿verdad? —dijo Sarah PJ con su característica voz de pito, digiriéndose a Ahigo, el joven dragón de 100 años de edad y color gris azulado.


  Efectivamente, nos están atacando —se comunicó telepáticamente Ahigo—. Era algo inevitable. Tenía que ocurrir tarde o temprano.


  —Qué mal. O sea, si tan clarísimo lo veíais, ¿por qué no me lo chivasteis nunquita before? —dijo desconcertada Sarah PJ.


  No es nuestra misión interferir en la vida de los mundanos —respondió Ahigo intentando sonar como sus compañeros adultos.


  Ni en la vida de los mundanos, ni en la de nadie —apuntó Amihra—. Nuestros asuntos son otros, y reflexionaremos sobre ellos aquí o donde sea, hasta dar con una respuesta. Solo en casos excepcionales decidimos intervenir en asuntos «mundanos». Es más, no hace mucho tiempo, en previsión de esta situación, sugerimos y comunicamos que algo así podría suceder.


  Todavía lo recuerdo —dijo Ahigo algo disgustado.


  Y para nuestra desdicha se nos tildó de agoreros —concluyó Amihra.


  Tras unos segundos de reflexión, Sarah logró comprender el significado de aquella frase en la que había al menos tres palabras cuyo significado no entendía.


  —O sea, que no os hicieron caso. Qué fuerte. Pues como a mí. Muy típico de este lugar —dijo con indignación Sarah—. Pero habrá que tomar cartas en el asunto, hacer algo. Digo yo.


  Adelante, haz uso de tu libertad y obra en consecuencia —sugirió Ahigo.


  —Lo que traducido debe de querer decir que… ¿me echaréis una manita en el combate de ahí fuera? Pensad que han venido a cargarse este sitio, vosotros incluidos —añadió—. Y eso no mola nada.


  Durante unos segundos, los seis dragones se miraron estableciendo algún tipo de comunicación mental de la que no hicieron partícipe a Sarah.


  Se trata de una circunstancia extraordinaria que tangencialmente nos afecta. De manera que, sin que sirva de precedente, y muy a nuestro pesar, tendremos que intervenir.


  ¡Sea! ¡Vamos, Sarah, sube a mi grupa! —exclamó mentalmente Ahigo, que parecía deseoso de entrar en combate, y que aguardó hasta que Sarah estuvo sobre él para lanzarse a través de una de las ocho ventanas ovaladas del domo, seguido por sus cinco y más veteranos congéneres.


  En apenas unos minutos se plantaron delante de una de las Torreformadoras.


  —Qué auténtico. Es enorme que no veas, desde lejos parecían más chiquititas —dijo incrédula Sarah PJ cuando por fin estuvo frente a una de ellas.


  ¿Cómo procedemos? —preguntó Ahigo esperando las instrucciones de su jinete.


  —No sé, la verdad —dudó Sarah PJ—. ¿Subimos un poco más y… les prendemos fuego?


  No hubo acabado la frase cuando los seis dragones comenzaron a ascender como flechas, provocando que Sarah exhalara un agudo chillido.


  Pocos segundos después, los seis dragones, perfectamente coordinados, se detenían al unísono y sin esperar más instrucciones dirigían sus feroces bocanadas de fuego hacia una de las terrazas de la torre. Las numerosas Sombras que aguardaban allí el momento de descender, prendieron al instante como teas. Muchas de ellas se lanzaron al vacío por el balcón, mientras otras corrían desconcertadas sin ningún tipo de orden. Los dragones se dispersaron ligeramente para esquivar los proyectiles que les disparaban desde la Torreformadora, aunque no dejaron de lanzar sus mortales lenguas de fuego.


  Sarah estaba muy satisfecha. No podía evitar recordar en aquellos momentos cómo, en su caso, el Consejo se había saltado el protocolar orden de numeración alfabético, y la habían bautizado excepcionalmente como PJ por sus modos refinados y cultos (PiJos, como lo definió uno de sus compañeros). Pero acababa de demostrarles a todos aquellos prepotentes y desconsiderados, que era capaz de afrontar el peligro sin haber recibido ni la décima parte del entrenamiento que todos ellos.


  Estaba sumergida en esos pensamientos cuando observó cómo de la espesa humareda negra surgía un rayo que casi alcanza a uno de los dragones que a duras penas logró esquivarlo. Un segundo después, nuevos rayos aparecían de la nada, lo que les obligó a retroceder.


  Magos, ¿verdad? —preguntó preocupado Ahigo.


  Nigromantes oscuros de nivel superior —le corrigió Pilonhos, el más veterano de los seis dragones.


  Ahigo no lo dudó ni un instante. Se precipitó contra la Torreformadora y atravesó la negra nube de humo. Cuando estuvo a apenas unos metros de la descomunal terraza, ahora invadida por las llamas, giró su largo cuello para lanzar con más fuerza su llamarada, que llegó hasta lo más profundo de algunos pasillos.


  Varios hechiceros resultaron heridos. Algunos incluso fallecieron en el acto. Pero el ataque no logró causar bajas significativas por lo que, una vez superada la sorpresa inicial, los magos se reorganizaron y en apenas unos segundos, varios rayos aparecieron de nuevo de la nada e impactaron sobre el impetuoso Ahigo, que chilló revolviéndose y lanzando un lamento estremecedor que resonó por toda la zona. Sarah, sorprendida, soltó las riendas del dragón y cayó al suelo.


  ¡Esto no mola! —dijo mientras se protegía dolorida detrás de Ahigo—. Me da que deberíamos haber esperado junto al resto.


  Fuera, Pilonhos se disponía a acudir en ayuda de su compañero cuando elevó la mirada para intentar hacerse una composición de lugar.


  —No puede ser, ¿cómo es posible? —dijo al observar el rostro de Enemigo.


  ¿Qué te sucede? —preguntó Amihra al ver la preocupación reflejada en los ojos de su amigo.


  Mira por ti misma —indicó Pilonhos señalando con la cabeza hacia arriba—. Es la persona que parece estar al mando. —¿Ella? ¿Cómo es posible? ¿Qué clase de truco es este?, siguió preguntándose en reflexión Pilonhos.


  Un problema y un secreto más que guardar. Si se difunde, sembrará el caos entre los humanos —advirtió Amihra.


  Ve a por el cachorro y su amiga, nuestro papel aquí ha terminado.


  Amihra se disponía a protestar cuando recordó lo mal que encajaba su compañero, el más veterano de los seis, cualquier tipo de desautorización. No era el líder del grupo, no solían tenerlo desde los tiempos de la Extinción, pero con el paso de los años Pilonhos se había ganado una posición preponderante y sabía que, en las raras ocasiones en que lanzaba una orden, convenía obedecerla.


  ¡Ahora mismo! —respondió lanzándose sobre la Torreformadora.


  Resultaba complicado orientarse entre las llamas y el humo que invadían la gigantesca terraza y varios de los pisos de la torre, pero no tardó en localizar a Ahigo que se encontraba protegiendo a Sarah con su cuerpo de numerosos ataques. Aquella escena le desconcertó, pero determinó no pensar mucho y cumplir con las órdenes, ya que un numeroso grupo de Sombras se les acercaba ya con aviesas intenciones.


  Ahigo, rápido, nos vamos —le dijo Amihra.


  ¿Nos vamos? Pero…


  ¡Nos vamos! —insistió Amirha autoritaria.


  Un dragón nunca se retira. Hicimos un juramento. ¿Acaso has olvidado que cada uno de nosotros puede contra diez ejércitos? ¿Qué pensaría Pilonhos si te escuchara?


  Pilonhos es quien lo ha ordenado —y sin mediar más pensamientos, agarró presta a Sarah con la boca.


  —¡Ay!, ten cuidado hombre, que duele —dijo Sarah sintiendo los dientes del dragón aprisionar su brazo.


  Perdona, en ocasiones se me olvida que eres una simple humana —le transmitió Amirha poco convencida mientras se lanzaba a toda velocidad hacia el exterior, sin darle a Ahigo la opción de seguir con su protesta.


  Una vez fuera, reunidos los seis dragones, Pilonhos invocó un pequeño portal por el que en cuestión de segundos desaparecieron todos ellos. Ahora sí, la Fortaleza parecía perdida y sus habitantes condenados a la muerte o a un destino mucho peor.


  Capítulo 18: Cayendo por su propio peso


  En el patio central la lucha se había reanudado nada más desaparecer los dragones. Durante unos minutos, el empuje de los defensores comandados por Turpin había hecho retroceder a las Sombras, logrando ganar ese valioso tiempo que Sarah CA necesitaba para poner a salvo a los aprendices. Únicamente unas pocas habían logrado atravesar, minutos antes, la barrera humana conformada por los más diestros luchadores del Multiverso, pero Vulcano había corrido presto hacia ellas, hacia el que sería su final.


  —Yo me encargaré de dar habida cuenta de ellas —había dicho sin que nadie tuviera tiempo de protestar.


  Cansados, el grupo recuperaba fuerzas mientras una de las torres, no muy lejos, tomaba tierra y por su la escalinata central descendían cientos, miles de Sombras.


  —Mi querida Aramavhi, esto me recuerda la invasión del Olimpo —dijo Rasha disfrutando del espectáculo desde lo alto de la escalinata—. Tenemos la victoria final a nuestro alcance.


  —Pero perderemos a muchos y buenos efectivos —protestó Aramavhi contemplando la escena y viendo al numeroso grupo de defensores perfectamente formados y aguardándoles sin el más mínimo atisbo de miedo en sus miradas a pesar del fatal y seguro destino que les esperaba.


  —Pero valdrá la pena, puedes estar segura —adujo Rasha aproximándose a su compañera y subalterna.


  —En ocasiones me pregunto si toda esta muerte y destrucción vale la pena como dices, si no habrá otra manera de alcanzar el objetivo, sea el que sea —dijo Aramavhi bajando el tono de voz.


  —Sabes que el más mínimo pensamiento en esa dirección es alta traición —argumentó Rasha mirando preocupada a su compañera—. El Líder nos rescató de la nada y nos otorgó una vida casi eterna, llena de satisfacción y victoria, ¿qué más quieres? ¿Acaso quienes se nos oponen, son mejores que nosotras porque consideran tener la razón? ¿Crees que nos darían mejor trato del que les damos a ellos?


  —¿Y eso nos impide pensar por nosotras mismas? ¿Acaso eres una simple marioneta sin pensamiento? Cuando me fije en ti, te creía dotada de una mayor personalidad —dijo Aramavhi con evidente decepción en la voz.


  —Aramavhi, cariño, desde luego sabes escoger los mejores momentos para disentir —dijo Rasha apartándose un poco—. Solo espero que no te haya escuchado o tendrás que encomendarte a su misericordia, si es que todavía recuerda lo que es eso.


  En ese momento, la vanguardia de Sombras entraba en combate con los defensores, ocasionando un ruido terrible, producido por las armas al chocar.


  


  —Me temo que nuestra suerte se acaba —dijo Jean Valjean descorazonado.


  —Eso me temo, mi estimado amigo, eso me temo —dijo Turpin algo abatido—. Y lo peor es que yo no tendría que estar aquí.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Valjean mientras detenía con su espada el golpe de una Sombra.


  —Por favor, Valjean, cómo podéis ser tan ingenuo. ¡Soy un espía! ¡Un maldito espía!


  —¿Un espía, tú, pero qué demonios dices?


  —¿Perdona… que qué digo? ¡Por el amor de Dios y la reina Victoria! ¡Soy Dick Turpín, bandolero inglés! ¿No te dice nada eso? No sé qué esperabas. Procedo de la Madriguera, ese lugar conocido por estar repleto de rufianes y piratas —confesó Turpin incrédulo todavía por no haber sido descubierto en todo aquel tiempo—. Me ordenaron informar de todo cuanto sucediera por aquí, lo cual, por cierto, no ha sido mucho en todos estos años; pero qué otra cosa se podía esperar de un lugar habitado solo por ingenuos y narcisistas. Este final es el lógico. Y aquí estoy yo… el destino sin duda disfruta riéndose de sus marionetas…


  Aquellas fueron las últimas palabras que cruzaron, pues la dureza de la batalla que sobrevino no permitió ninguna pausa hasta el desenlace final. Únicamente una desconcertante y breve mirada de soslayo cuando, minutos más tarde, la segunda Torreformadora comenzó a tomar tierra, aplastando la estructura central de la Fortaleza. Aquel fue el peor momento para todos los defensores del lugar. Ver cómo un edificio monumental y repleto de simbolismo e historia se venía abajo, hirió de muerte las esperanzas de todos.


  —Estamos condenados —balbuceó incrédulo Sir Poe desde la sala de comunicaciones, donde, junto a otros miembros del consejo, intentaban poner en marcha sin suerte alguno los portales—. Esto es el fin.


  —Lo es desde hace un buen rato, desde que surgieron esas torres de la nada —se lamentó Atreyu observando algunas de las pantallas mágicas que enfocaban el exterior.


  —Yo tuve un destello de esperanza cuando aparecieron los dragones —suspiró Gregor Samsa apesadumbrado—. Pero ahora, seremos aplastados como cucarachas.


  —O como liliputienses —argumentó Lemuel Gulliver en un vano intento de inducir alguna sonrisa.


  —No ha quedado nada, absolutamente nada —continuó Atreyu incrédulo mientras se acercaba hasta una de las pantallas para contemplar más de cerca las torres, a la vez que lamentaba que sus compañeros parecieran preocupados solo por huir del lugar y escapar con vida. Fue entonces cuando se fijó en uno de los balcones—. ¿Cómo es posible? ¿Qué tipo de siniestra broma es esta?


  —¿A qué te refieres? —preguntó intrigado Gulliver mientras se acercaba a la pantalla.


  —Fíjate, allí, en aquella terraza —indicó Atreyu, que hizo zoom sobre ella.


  —Debe de ser un truco, una artimaña más para desconcertar nuestros espíritus —indicó Sir Poe asomando la cabeza.


  —¿Una artimaña, para qué? No lo necesitan —dijo Atreyu enfadado por la sensación de impotencia, por sentirse tan desvalido—. ¿No te das cuenta de que le da absolutamente igual que la veamos? Sabe que ninguno de nosotros escapará de aquí con vida para relatarlo.


  —Nunca había visto una mirada de satisfacción tan prepotente —dijo Gulliver algo asustado—. Está disfrutando con toda esta destrucción.


  —Satisfacción y odio —dijo Atreyu absorto en la pantalla—. Me compadezco de aquel que sobreviva a esta batalla para tener que rendirle cuentas —y dicho esto, agarró su espada y se dirigió al patio para unirse al grupo de Turpin en el combate, dispuesto a librar su última batalla, y lamentando únicamente no tener a su querido dragón Fújur a su lado—. Por desgracia, me da la sensación de que la historia, al final, no era interminable. Aquí se acaba.


  Capítulo 19: Responsabilidades adquiridas


  Sarah CA estaba fatigada. Caminar podía resultar una ardua tarea, pero estar a cargo de aquel grupo de niños y preadolescentes era algo del todo agotador; tenía que estar vigilándolos constantemente para evitar que se perdieran o se cayeran por alguna hendidura en su ruta hacia la Biblioteca. Aunque lo peor no era tener que controlarlos, sino las preguntas: la continua, exasperante y tediosa retahíla de cuestiones que le iban planteando en todo momento.


  
    —¿A dónde vamos?


    —¿Dónde estamos?


    —¿Qué está pasando?


    —¿Vamos a morir?


    —¿Por qué hace tanto frío?


    —¿Dónde está tu varita?


    —¿Tienes novio?


    —¿Estamos en peligro?


    —¿Cuándo vamos a comer?

  


  Aunque la peor de todas, la que más se repetía y más nerviosa la ponía era: ¿Falta mucho? Ahora entendía la crispación de los mayores, acosados desde el asiento trasero en los viajes por carretera.


  Vamos a la puñetera Biblioteca —si no la han destruido ya cuando lleguemos—, no tengo varita porque me importa un pimiento la magia, y como no os comáis esas piedras de ahí, creo que tardaréis bastante tiempo en llevaros algo a la boca que no sean vuestros mocos. ¡¡Y ya habríamos llegado de no ser por vuestro ritmo tan desesperantemente lento!!


  Pero, afortunadamente para los pequeños, Sarah CA pasaba por ser mucho menos impulsiva y más protectora que todas sus predecesoras, por lo que se limitó a resistir y contestar con paciencia estoica todas y cada una de las preguntas durante el camino que, dicho sea de paso, era mucho más largo de lo que recordaba.


  Curiosamente, había dejado de oír cualquier ruido de batalla procedente del exterior en cuanto llegó a la gigantesca caverna que precedía al río de lava. Era como si estuvieran en otra dimensión, en otro plano.


  Pero aquel dato resultaba irrelevante en aquel momento. Lo único que le preocupaba era llegar hasta la Biblioteca para poder descansar un poco, aunque no podía dejar de pensar en por qué tenía que estar ella al cargo de aquel grupo, y en base a qué supuesta autoridad moral se había convertido en la líder de todos aquellos imberbes cuando, por ejemplo, apenas tenía unos cuantos años más que el tal Adhuan.


  —Vamos, ya queda poco —dijo Sarah intentando animar a los más rezagados.


  —Pero maestra, estoy muy cansado y tengo frío —dijo el pequeño Urrabi con un tono de pena tan grande en la voz que Sarah no pudo sino olvidar su enfado y tenderle su mano.


  —Enseguida llegamos. Agárrate a mi mano que está caliente —respondió estirando suavemente del niño, preocupada por lo que sucedería una vez alcanzaran la Biblioteca y descubrieran que allí no había comida. A lo sumo alguna bolsa de galletas, seguramente ya caducadas.


  Media hora más estuvieron caminando, tiempo que Sarah aprovechó, no solo para entretener a los pequeños contestando a todas y cada una de las preguntas que le iban formulando, sino que, paralelamente, pensaba qué hacer cuando llegaran a la Biblioteca. Poco tardó en aclarar su cabeza y tener claro cuál debía ser el siguiente paso: continuar caminando hasta alcanzar la enorme construcción que les conduciría hasta Primus.


  Su predecesora, la ínclita SarahBZ, le había puesto al tanto sobre todo lo concerniente a aquel lugar en unas notas ocultas bajo la cama, que incluían la clave para atravesar el majestuoso portal. Lo que no se esperaba era encontrárselo abierto y a un pequeño y encorvado ser esperándola.


  —Adelante, adelante. Os estaba esperando —avisó aquel tipo vestido con túnica y apoyado sobre un bastón.


  —¡Mirad, se parece a nuestro profesor de biología! —señaló Alexi riendo.


  Sarah le miró de arriba abajo y ahogó una sonrisa. Curhios, de quien también le había dejado algunas notas su predecesora, era como un cruce entre Yoda y el maestro Miyagi.


  —Agradezco su amabilidad. Venimos de lejos y en circunstancias complicadas —dijo finalmente Sarah con su habitual tono cordial—. Necesitamos un lugar donde descansar y recuperar fuerzas.


  —Por supuesto, podéis pasar.


  —Jo, ¿y este sitio qué es? —preguntó curioso Urrabi.


  —Eso, eso, ¿y por qué no nos había hablado nadie nunca antes de él? —inquirió casi ofendido Adhuan.


  —Poque es solo pa mayores —respondió rápido Urrabi.


  —Venía en busca de Primus. La Fortaleza está siendo atacada y no se me ocurrió otro lugar al que acudir —dijo algo avergonzada Sarah al admitir de aquella forma la huida del combate.


  —Me temo que no podrás verle —respondió algo apenado Curhios—. Altos menesteres ocupan ahora su tiempo y espacio, y me temo que tardará en volver por estos lares.


  —P-pero… —titubeó Sarah.


  —No te preocupes, aquí podrán descansar y comer todo lo que necesiten mientras esta historia llega a su desenlace —dijo Curhios adelantándose a la pregunta—. Y tú puedes partir hacia tu destino.


  —P-pero —volvió a balbucear Sarah sin saber qué pregunta formular de entre todas las que se agolpaban en su cabeza.


  —Tranquila, nadie puede entrar sin ser aceptado. Aquí estarán a salvo —volvió a adivinar Curhios divertido—. Este plano no existe en su mundo. Es la paradoja dentro de la paradoja. Un trozo de irrealidad dentro del universo. Un recuerdo primigenio de una época que ya no existe.


  —Me quedo más tranquila sabiendo que estarán bien —dijo Sarah mientras descubría con la mirada una enorme mesa repleta de comida.


  —Adelante, come algo y regresa al lugar de donde has venido. Te están esperando preocupados.


  —¿Quién? ¿Cómo…? —preguntó mientras cogía una manzana y se planteaba si sería posible alimentarse de algo mágico.


  —La batalla habrá terminado cuando llegues. Además, el movimiento temporal en este lugar no siempre fluye siguiendo los parámetros acordados entre el tiempo y el destino, se rige por otras reglas y circunstancias.


  —¿Qué otras reglas? —preguntó el joven Urrabi, que no se había perdido ni una sola palabra de la conversación.


  —Las de la conveniencia, mi curioso y joven amigo, las de la conveniencia —repitió Curhios sonriendo—. Estamos en un área de la existencia más cercana al Armazón de las Ideas que a la Realidad, por lo que cuesta determinar, de una forma lógica y coherente, las reglas que nos controlan. Aquí sucede lo que ha de suceder, cuando ha de suceder y como ha de suceder.


  —Creo que seguiré tu recomendación y me marcharé —dijo Sarah, aunque no había entendido ni una sola palabra de lo que acababa de decirle—. Cuídelos bien por favor.


  —Puedes marchar tranquila, aquí estarán a salvo.


  Capítulo 20: La verdadera cara del horror


  Sarah, Ned Land y Conseil eran incapaces de pronunciar palabra alguna ante la devastación que contemplaban por el ventanal de la sala de mando del Nautilus. No sabían cómo reaccionar ante aquella escena apocalíptica.


  —¿Cómo ha sido…? —balbuceó finalmente Sarah asolada—. Es imposible, tiene que serlo.


  —No ha quedado nada, absolutamente nada —murmuró casi inaudible Ned Land.


  —Algo de esta magnitud solo puede haber sido perpetrado por Enemigo —apuntó Conseil—. Esto nos demuestra el verdadero alcance de su poder.


  Debajo, a unos veinte metros de la nave, apenas quedaban las ruinas de lo que un día fuera una de las más esplendorosas y poderosas construcciones que jamás habían existido en el universo. El polvo parecía asentado desde hacía tiempo y la absoluta quietud del lugar revelaba el catastrófico alcance del desastre.


  Cabizbajos, con los ánimos derrotados e iluminados solo por los potentes focos del Nautilus, descendieron hasta los restos de la Fortaleza donde reinaba un silencio sepulcral.


  —No queda nadie —dijo Sarah observando a su alrededor—. Deben haberlos capturado y conducido hasta el mundo de Enemigo…


  —Me temo que es peor que eso —murmuró Conseil señalando hacia lo lejos.


  Sarah, Ned Land y la decena de marineros presentes, siguieron con la mirada el camino invisible trazado por el gesto de Conseil, y el horror y la indignación se apoderó de ellos al reparar en la cruda escena que les aguardaba.


  —No… no es posible —dijo con voz quebrada Sarah, sin que nadie más lograra articular palabra, mientras avanzaban arrastrando unos pies que parecían no querer acercarse al lugar donde se evidenciaba la tragedia.


  A unos cien metros de distancia, hacia el norte, una pequeña montaña de cadáveres amontonados les dio la bienvenida, y un poco más lejos, entre los escombros del edificio, los restos inertes de cientos de habitantes del lugar asomaban entre los cascotes.


  —Nadie puede ser tan miserable, tan cruel —seguía diciendo Sarah mientras veía la escena cada vez más de cerca—. Hay incluso niños —añadió con lágrimas en los ojos—. ¿Por qué? ¿Qué sentido tiene?


  —No han dejado a nadie con vida, a nadie —repitió desolado Land, arrodillándose ante la montaña conformada por alrededor de un centenar de cuerpos.


  —Están todos… todos… Dantes, Huck, Sawyer, Gulliver, Münchhausen, Turpin, Crusoe, Odesio, Valjean —iba recitando Sarah como un autómata, desconsolada en su macabro recuento.


  —Buscadme al inútil de Autor —exclamó Land engullido por la rabia—. Seguro que tendrá una explicación. ¡Deberá responder por esto, por no habernos avisado!


  —¿Creéis que Anticuario también está entre los muertos? —preguntó con su habitual sangre fría Conseil, provocando un verdadero vuelco en el corazón de los presentes.


  —Mi corazón me dice que no —respondió Sarah tras unos segundos de duda—. Pero es imposible asegurarlo. Todo esto es una verdadera catástrofe, puede que el fin de la partida.


  —¿Alguien se ha dado cuenta de que los cadáveres no se encuentran en estado de putrefacción? —preguntó Conseil—. Tampoco entiendo que el planeta y el resto de este universo no haya sido destruido tras el paso de las Torreformadoras.


  Sarah, con el corazón acelerado, iba escuchando los comentarios de Conseil, intentando, con todas sus fuerzas, escapar del torrente de emociones que la invadían y nublaban su juicio.


  —Hay más preguntas que respuestas… —dijo Sarah serenándose un poco y deteniéndose al escuchar el ruido de piedras chocando entre sí no muy lejos de su posición—. ¿Qué ha sido eso? Es como si alguien revolviera entre los escombros.


  El grupo entero corrió hacia el lugar del que procedía el ruido. Al llegar, varios de los marineros apuntaron con sus armas hacia un pequeño espacio que se iba abriendo entre las ruinas y del que salió una figura humana cubierta de polvo.


  —¡Por fin! Cómo pesaban esas malditas rocas —dijo agotada Sarah CA mientras empujaba la última y salía sacudiéndose el polvo.


  —¿CA? ¿Eres tú? —preguntó BZ al verla.


  —Sarah… ¡Eres tú! ¡Qué alegría! —dijo mientras se levantaba y la abrazaba con todas sus fuerzas—. No sabía qué me encontraría al salir.


  —¿Cómo ha sabido que era CA, capitana? —preguntó Conseil con curiosidad.


  —Sabría reconocer a todas y cada una de las que he ido conociendo, sin el menor atisbo de duda —dijo BZ con sonrisa impostada mientras se enjugaba las lágrimas con la manga.


  —Os advierto, en breve habrá otra aparición —dijo una voz lacónica a sus espaldas.


  Todos se giraron al unísono, y sobresaltados, contemplaron tras ellos a Autor con los brazos cruzados.


  —¿Se puede saber de qué estás hablando? —dijo Land enfurecido, mientras se le acercaba y comenzaba a zarandearle nervioso—. Tú sabías que todo esto iba a suceder, ¿verdad? ¿¡Verdad!?


  —Déjale explicarse —dijo Conseil evitando que su compañero cometiera algún acto del que posteriormente pudiera arrepentirse.


  —Sí, es lo último que escribí para la segunda parte de El Libro de Sarah, justo antes de que se produjera mi secuestro.


  —¿Y no nos dijiste nada? —preguntó incrédula SarahBZ—. ¿Cómo es posible? ¿Cómo se puede ser tan cruel? Pero… Pero tú… ¿de parte de quién estás?


  —¿Quieres decir que tú… eres el culpable de todo esto? —dijo Sarah CA sin comprender muy bien lo que estaba escuchando.


  Autor guardó silencio, reflexionando su respuesta antes de compartirla. Sabía perfectamente lo que unas palabras inadecuadas podrían desencadenar en aquellos momentos en un grupo a punto de perder el control.


  —Yo no he escrito nada que no me viniera impuesto —respondió finalmente—. Ya le dije a Sarah que mis ideas me eran asignadas, en cierto modo, por el Armazón de las Ideas.


  —¿A Sarah? ¿A qué Sarah? ¿De qué Armazón hablas? —preguntó CA.


  —¿Cómo que a qué Sarah…? A Sarah —respondió sin acabar de entender la pregunta, señalando a BZ—. El resto… bueno, las demás… Ya sabéis… —dijo Autor titubeando, sin saber expresar lo que estaba pasando por su mente, y mientras se giraba señalando esta vez hacia un punto no muy lejano.


  —¿Qué… qué has querido decir con eso? —preguntó CA desconcertada y algo asustada por la respuesta.


  —¡Allí! —se limitó a contestar, obviando la pregunta, mientras se formaba un pequeño portal en medio de la nada.


  Todos miraron hacia el lugar que señalaba Autor, hacia una luz ovalada de color azul eléctrico que emitía un pequeño zumbido y que iba aumentando de tamaño, conformando una especie de espejo. Deslumbrados, vieron salir tres figuras por aquella especie de portal.


  —¿Hemos llegado, estamos allí? —dijo una voz mientras todos los presentes, todavía cegados, desenvainaban de nuevo sus armas.


  —Lo estamos, querido amigo, lo estamos —repitió una segunda voz en tono calmado y algo cansado.


  —¡Alto, tranquilos! —ordenó SarahBZ reconociendo la voz.


  —Muy bien, mi querida Sarah —dijo Anticuario, acompañado por Detective y una joven rubia de aspecto risueño y ataviada con un vestido azul y un curioso lazo en el pelo—. Siempre tan perceptiva.


  Sarah corrió unos metros para abrazarse a Anticuario.


  —Cuánto tiempo, y cuántas cosas desde la última vez —dijo Sarah.


  —Muchas cosas, y ninguna buena —dijo con voz quebrada y apesadumbrado Anticuario, que miró a su alrededor e hizo una pausa. Tras unos segundos, intentando ocultar los sentimientos que parecían devorar su alma, prosiguió—. Me temía que algo así hubiera podido suceder desde el primer momento en que no pude regresar hasta la Fortaleza, pero esto… esto supera cualquier cosa que mi imaginación hubiera podido concebir.


  —Enemigo, sin duda —intervino Detective antes de que su compañero se derrumbara emocionalmente—. Y hay mucha rabia en las acciones llevadas a cabo. Esto ha sido algo más que un simple movimiento en la partida que se está librando. Esto es personal.


  —Hace tiempo que lo es, amigo, hace tiempo que lo es —repitió Anticuario desolado—. Todo este ensañamiento era tan innecesario como inútil.


  —Parece ser el fin de todo —se lamentó Land, mientras estrechaba con fuerza la mano de Anticuario.


  —O el principio, amigo mío, o el principio —repitió de nuevo Anticuario.


  —¿Por qué siempre repite las cosas al hablar? —preguntó Conseil acercándose al grupo—. Si es por parecer más interesante y místico no hace falta que lo haga.


  —Espero que los que ahora quedamos seamos capaces de reaccionar de alguna manera —siguió Anticuario obviando el comentario de Conseil, y sin dejar de mirar alrededor, intentando calibrar el alcance de la destrucción.


  —Han muerto tantos… —dijo Sarah CA mientras se acercaba hasta Anticuario y le besaba en la mejilla.


  —Todos morimos, y todos nos transformaremos. Todos —respondió Anticuario—. Pero de un modo u otro, cumplimos con nuestro cometido antes de la llamada final. Comparto tu aflicción, pero tenemos que intentar que no nos nuble la razón en un momento tan importante como este.


  —¿Ella… es la famosa Alicia? —dijo Sarah señalando a la joven que había viajado con Anticuario y Detective, y que permanecía en silencio.


  —Muy observadora, Sarisha, muy observadora —confirmó Anticuario.


  —Mucho, aunque con ese vestido azul tan discreto, no podía tratarse de nadie más —apuntó Conseil mirando el lacito negro que llevaba sobre su melena rubia.


  —Sí, es Alicia —continuó Anticuario—. Tuvimos que contactar con ella después de muchos años de incomunicación, cuando descubrimos nuestra incapacidad para regresar hasta aquí.


  —No hay portal que se me resista, ni lugar al que no pueda ir —dijo Alicia orgullosa—. Y habida cuenta de la seriedad del asunto, no tuve problema en obviar mi pasado con el Consejo y la Fortaleza para incumplir mi promesa de no regresar aquí jamás.


  —El orgullo es el indigno lenguaje de los ignorantes —dijo Anticuario antes de proseguir—. Estábamos en la Madriguera junto a Cardenal y Detective en una misión diplomática, cuando percibí lo que estaba sucediendo. Fue tan intenso y desgarrador que caí fulminado al suelo. Cerrados los portales y desconectados de la realidad, solo pudimos recurrir a Alicia para regresar, aunque veo que a ti también se te ocurrió un modo de hacerlo —dijo sorprendido Anticuario.


  —¿Y ahora…? —preguntó Land.


  —Nuestra única opción es reagruparnos y evaluar cuán profundos son los efectos de lo aquí acontecido —respondió Anticuario—. ¿Detective?


  —Debemos ser rápidos y cautelosos. Esto no es sino el comienzo de una escalada en sus acciones. Está más perdida que nunca y este paso, me temo que no haya hecho sino apartarla definitivamente de la cordura —tras unos segundos, Detective bajo aún más el tono—. Voy a lamentar tanto no volver a verles… a todos ellos.


  —Y yo, mi estimado Detective, y yo —suspiró Anticuario mirando todos los cadáveres que descansaban entre los escombros—. Nuestras conversaciones con todos ellos terminaron, hasta que la eternidad nos permita reunirnos con ellos de nuevo.


  —De sobra sabes lo que pienso al respecto —observó Detective con su pragmatismo habitual—. Y como bien dije hace tiempo a un buen amigo, el investigador precisa realidades, y no de leyendas o rumores.


  —Después de todo lo que has vivido y visto, creo que este es el único punto en el que tu observación se ha equivocado en todo este tiempo —sonrió por primera vez Anticuario mientras, imitando el gesto de Detective, sacaba su pipa para fumar.


  —No sabía que estuviera permitido fumar en este lugar —comentó Autor algo sorprendido.


  —Vaya, vaya, si se trata del autor sin novela —dijo Anticuario con cierto sarcasmo—. Esto sí que no me lo esperaba. Cuánto tiempo, mi querido amigo. Bienvenido a tu historia, espero que la disfrutes.


  —Deberíamos interrogarle para que nos dijera todo lo que sabe —recomendó Conseil iracundo agarrándole con firmeza por un brazo para evitar que desapareciera de nuevo.


  —Por desgracia esa no es la solución. Mucho es lo que calla y más todavía lo que barrunta, pero dudo que esa información nos ayudara en nada en estos momentos —sentenció Anticuario—. Las cosas seguirán sucediendo. No importa lo que Autor nos diga. Sabremos lo que tengamos que saber y a su debido tiempo.


  —Pero de haber sabido lo que aquí iba a acontecer, hubiéramos tenido alguna posibilidad de evitarlo —protestó Land apoyando a su compañero.


  —O no, tal vez hubiéramos perecido todos irremisiblemente —apuntó Detective—. Calculo que con nuestra presencia y la de los aliados, las probabilidades de victoria hubieran sido de un escaso 3 %.


  —Y eso por no hablar de que cada palabra de Autor es un paso más hacia el precipicio final —puntualizó enigmático Anticuario.


  —Una vez más, no entiendo lo que dices, y empiezo a estar cansado de tanta verborrea autocomplaciente —bramó Conseil con frustración.


  —Por lo que hemos podido ir deduciendo, el tejido de la realidad se está descomponiendo —explicó Anticuario intentando relajar el ambiente—. Las acciones de Enemigo no han hecho sino fragmentar más el equilibrio cósmico, poniendo en peligro la existencia misma y avocándonos a la desaparición y el olvido definitivos, a la nada más absoluta.


  —Pero hubiéramos podido salvarlos, impedir que murieran —intervino Sarah con voz quebrada—. Había tantos amigos…


  —Incluso niños… —agregó con lágrimas en los ojos CA.


  —No sé cómo interpretar lo que estáis diciendo. Quiero pensar que es producto de una enajenación transitoria —se limitó a decir Anticuario con cierta decepción en la voz.


  —No lo entiendo —dijo CA desconcertada.


  —Me avergüenza escucharos —prosiguió Anticuario—. Vuestras palabras son de lo más lamentable que he oído en mucho tiempo.


  —Creo que yo sí le entiendo —dijo Autor—. Aunque no estoy de acuerdo ni con el tono ni con las palabras escogidas por el mago.


  Ante el silencio reinante, Anticuario tomó de nuevo la palabra.


  —Me da la sensación de que no os habéis tomado vuestra misión en serio hasta ahora. Como si hubiera sido una especie de juego. ¿Que han muerto niños? Sí, muchos, pero no se trata de ninguna novedad. Con cada universo que se ha ido extinguiendo, han desaparecido miles de millones de niños, ¿no eran dignos acaso de vuestras lágrimas, o por el hecho de no conocerlos no las merecían? ¿En qué realidad habéis estado? ¿En qué burbuja permanecíais recluidas hasta ahora? ¿Tan mal hemos hecho nuestro trabajo enseñándoos…?


  —¡Lloro por quien quiero, por quien me da la gana, lloro por quien conozco! —dijo una Sarah furibunda, mientras CA permanecía en silencio, desolada por las palabras de Anticuario—. Y si tú, con tu soberbia, tu pipa y tu grandilocuencia sabes hacerlo mejor, adelante, porque yo no te he visto llorar ni por los de la Fortaleza, ni por aquellos que tan a la ligera has mencionado.


  —Llorar no repara las faltas ni arregla las cosas —espetó torpemente Detective intentando templar los ánimos.


  —No me deis lecciones, estoy cansada de ellas —replicó Sarah—. Mirad hasta dónde nos han conducido. Cuando recuerdes, recordéis, lo que son las emociones, volveremos a hablar.


  Tras unos segundos de silencio, Sarah continuó.


  —Y si nadie tiene nada más que decir, me iré con mi nave. Levamos anclas, señores. Tripulación, nos vamos de este lugar. De inmediato. No nos queda nada más que hacer tras haber constatado el fatídico desastre. Y por si alguien no lo tiene claro: no aceptamos invitados.


  —¿Está segura de ello? —dijo de modo casi imperceptible Ned Land, con la discreción requerida para no contravenir en público una orden de su capitán.


  —Nos reuniremos en cuanto esos dos señores hayan arreglado sus asuntos en este lugar —dijo esta vez CA, recompuesta y señalando a Anticuario y Detective—. Bajo esas ruinas hay un grupo de supervivientes que necesitarán ayuda y algo de esperanza, y estarán encantados de verles.


  —Vaya, después de tantos años me alegra por fin descubrir que la Librería realmente existe —dijo Detective satisfecho de su lógica deductiva—. Nunca tuve el tiempo necesario para investigarlo.


  —La Biblioteca, si no le importa —rectificó CA.


  —¿Y dónde se supone que nos reuniremos? —dijo Anticuario en un intento de rescatar algo de su orgullo herido.


  —En la Madriguera, dónde sino. Aunque, no se te ocurra presentarte sin quienes ya sabes. Va siendo hora de que adquieran un papel más activo en toda esta trama.


  Y diciendo esto, Sarah BZ y su hermana CA se giraron al unísono, seguidas en silencio y en perfecta formación por Conseil, Ned Land y la tripulación que había descendido del Nautilus.


  —Por cierto, señora, el Nautilus no tiene anclas que levar —apuntó Ned Land, que se había aguantado las ganas de corregir a la capitana desde que había cometido aquel error de grumete.


  —El Nautilus tiene lo que yo diga que tiene.


  —Entendido, señora —sonrió Land obediente, pero satisfecho ante aquella respuesta digna del mismísimo Nemo.


  Capítulo 21: Breve epílogo del pasado


  —Las Torreformadoras están emplazadas, mi señora —dijo Rasha con voz solemne, casi ansiosa—. Cuando quiera podemos proceder con el protocolo de destrucción final.


  Enemigo, la Líder para los suyos, miró con algo de pena el lugar, recordando tiempos pasados. Durante unos breves instantes vaciló, aunque intentó esconder cualquier atisbo de duda entre sus fieles soldados.


  —Adelante, no perdamos más el tiempo —dijo con voz severa—. Que no quede ni el más mínimo rastro de este lugar.


  Todas las personas situadas frente a los monitores de la gran sala comenzaron a trabajar con fruición, deseosas de ver destruido aquel lugar para siempre. Solo Aramavhi, la segunda de Rasha, parecía dudar y observaba en silencio.


  —¿Todo bien? —preguntó Enemigo viendo cierto gesto de displicencia en Aramavhi—. Diría que no acabas de estar conforme con lo que va a suceder. ¿Tengo que preocuparme por algo? —bromeó ante el gesto de miedo reflejado en su cara al escuchar aquellas palabras.


  —En absoluto, mi lealtad está y estará siempre con usted, mi señora —respondió Aramavhi con rapidez—. Es solo que…


  —¿Que qué? —preguntó Enemigo intrigada.


  —Que no acabo de entender el motivo de toda la destrucción que nos disponemos a acometer. Es muy posible que allí abajo haya cosas que puedan ayudarnos en el futuro, recursos de todo tipo, objetos o libros milenarios que en breve desaparecerán para siempre.


  —¿Que por qué lo hago? ¿Por qué destruyo ese sitio infernal con el que he estado teniendo pesadillas durante años, décadas, siglos…? No me basta con destruirlo, lo quiero ver devastado, desaparecido de los mapas como si nunca hubiera existido. Quiero que no haya un sitio al que esa maldita Sarah pueda regresar, quiero que no quede el más mínimo vestigio de este lugar… No sé cómo te atreves, os atrevéis siquiera a dudar de mi juicio, vosotras, burdas copias aberrantes de la existencia verdadera. Nadie, absolutamente nadie, debió de volver a nacer, todo debió extinguirse… Y, sin embargo, aquí estamos.


  Aramavhi y Rasha eran las únicas que parecían escuchar el alegato de su iracundo Líder, aunque ninguna de las dos había entendido muy bien el mensaje subyacente en la parte final.


  —Perdón, mi señora, pero eso que sostiene en la mano es… —preguntó titubeante Rasha, mientras fulminaba con la mirada a Aramavhi e intrigada intentaba desviar la conversación hacia el libro que sujetaba Enemigo.


  —Sí, mi querida Rasha, es uno de los Libros del Destino. Uno auténtico.


  —¿Cómo lo consiguió? —preguntó esta.


  —Se lo arrebaté a Autor.


  —Pero señora, ¿a Autor? Eso es una locura. Si lo que se dice es cierto, podría hacernos desvanecer en la nada, como si nunca hubiéramos existido. Puede que incluso a usted…


  —Si te sirve de consuelo, en lo referente a Autor, ya no tienes nada de lo que preocuparte. El terminado ha sido él mismo, por decirlo de algún modo.


  —¿Pero… cómo? ¿Acaso es eso posible?


  —Lo es, como descubrirás en breve. No seas impaciente, todo tiene su momento. Ahora, limitémonos a disfrutar del bello espectáculo que vamos a presenciar.


  Aramavhi estuvo a punto de objetar por segunda vez, pero finalmente decidió callarse ante la mirada implorante de Rasha.


  —El Pulso Gris está en marcha —anunció Rasha mirando los paneles de control. La sombra ha empezado a extenderse, aunque parece que a una velocidad inferior a lo normal.


  —¿Y qué es normal en este lugar? —suspiró Enemigo—. Además, la escasa distancia entre las Torreformadoras hará que las tres sombras conecten en menos tiempo del habitual y todo acabará antes.


  Aramavhi se asomó por uno de los ventanales de la zona norte y confirmó con la cabeza la afirmación de su líder. Desde donde estaba, podía ver las otras dos Torreformadoras, alzadas y proyectando su rayo, algo infrecuente al estar normalmente emplazadas a muchos kilómetros de distancia entre sí. Pero en aquel lugar, debido a sus reducidas extensiones, resultaba imposible separase más, y por ello, en menos de quince minutos, las tres sombras convergieron en un punto no muy alejado de lo que, hasta no hacía mucho, fue el edificio central de la Fortaleza.


  —… Ehrrrrr. No sucede nada, señora —dijo Aramavhi incrédula al ver las tres sombras confluir y detenerse.


  —¿A qué te refieres? —dijo Enemigo—. ¿Han entrado en contacto ya?


  —Sí, exacto, pero parece que el proceso de terminación no se ha activado.


  —Es absurdo, imposible… —dijo Enemigo fuera de sí.


  —¿Cree que se debe a la cercanía espacial de las torres? Tal vez estén demasiado próximas entre ellas —apuntó Aramavhi intentando encontrarle una explicación lógica al misterioso suceso.


  —No, no lo creo —meditó Enemigo asomándose también por el ventanal—. Es algo diferente, otra cosa…


  —¿Pero el qué…? —suspiró con frustración su lugarteniente.


  —¿La esencia misma del lugar? —sugirió Rasha intentando aportar algo de luz al dilema.


  —Sí, en eso mismo estaba pensando yo —confirmó Enemigo—. Es evidente que este espacio, este lugar, vibra en la misma frecuencia sintónica que Lumnia, el Nautilus o las Torreformadoras mismas, por lo que he de suponer que no pueden destruirse entre sí.


  —Particular teoría, aunque por desgracia todo encaja —di-jo Rasha mientras reflexionaba sobre la hipótesis.


  —Entonces… ¿qué hacemos a continuación? —preguntó Aramavhi confusa, sin saber cómo proseguir ante aquella circunstancia.


  —Destruirlo a la antigua usanza, lanzándoles todo el arsenal del que dispongamos hasta quedarnos sin munición ni magia —respondió Enemigo—. Y más os vale que no quede piedra sobre piedra.


  —¡A la orden! —dijo Rasha cuadrándose e iniciando de inmediato los preparativos para llevar a cabo la operación—. Aramavhi, que los magos ocupen las cubiertas inferiores y comiencen a proyectar su magia sobre quienes queden vivos, y quiero todas las catapultas y balistas en funcionamiento mientras quede algo en pie.


  —¿Y usted? —preguntó Aramavhi preocupada al verla marchar.


  —Prepararé a las Sombras para un segundo desembarco. Para cuando nos marchemos dentro de unas horas, no quedará ni rastro de vida en este lugar.


  —Excelente, mi querida Rasha, excelente —repitió Enemigo orgullosa de su general—. Me gustaría tanto ver la cara de esa mocosa malcriada cuando regrese… Adelante, procede con el plan y extermínalos a todos. ¡Que no quede nadie!


  —¿Y qué hacemos con los muertos? —preguntó Aramavhi temiéndose la respuesta.


  —¿Qué quieres que hagamos con ellos? ¿Enterrarlos? —preguntó Enemigo con sorprendida ironía—. Prendedles fuego o dejadlos tirados por ahí como perros. O mejor aún, apiladlos en una montaña de cadáveres, uno encima de otro, que no sepan quién está y quién no. Hemos de dejar un mensaje de destrucción que recuerden para el resto de sus días quienes regresen.


  —Una magnífica idea. Puede estar segura de que así se hará —dijo Rasha instantes antes de desaparecer por la puerta.


  Aramavhi, quien mucho tiempo atrás estuvo de visita en la Fortaleza, sintió la tentación de interrumpirlas, pero prefirió no hacerlo ante las posibles consecuencias. Aun así, no pudo evitar la vergüenza que le causó su pasividad, su inoperancia al no cuestionar, aunque fuera por un instante, lo innecesario de eliminar incluso a todos los niños que, probablemente, habitaban aquel lugar. No había gloria en llevar a cabo semejante barbarie.


  Capítulo 22: Entre rufianes anda el juego


  —Si no me equivoco, estas son las coordenadas multiversales de la Madriguera —dijo Land señalando un libro rescatado del dormitorio de Verne—. Jules se guardó siempre de revelar la posición exacta del lugar y se encargaba él mismo de proyectar el Nautilus durante la operación de traslación.


  —Significa eso que debo de ser yo en persona quien… —titubeó Sarah.


  —Sí, hay lugares que deben permanecer ocultos al común de los mortales —respondió Land—, y aunque por quienes la habitan, no creo que la Madriguera sea uno de ellos, hay tradiciones que, por superstición, la tripulación preferiría no vulnerar.


  Sarah, empujada leve y discretamente por CA, dio unos pasos hacia delante y se situó frente al timón emplazado delante del gran ventanal. Al otro lado del cristal, el vacío. Y, aun así, no podía evitar que una leve mirada hacia abajo le recordara la destrucción que había tenido lugar tiempo atrás en la Fortaleza.


  —Sea, pues —dijo con voz temblorosa mientras asía el timón, y ante el alivio disimulado del segundo de a bordo. Por alguna razón no compartida con nadie, Sarah no había querido todavía pilotar la nave. Con la mano izquierda temblorosa, sujetó con fuerza aquel trozo vetusto de madera que gobernaba el Nautilus, mientras que con la derecha empujaba algunas palancas del mismo modo en que Land le había enseñado días atrás.


  El Nautilus tembló, aunque Land no se desplazó ni un solo centímetro de su lugar, con las manos cruzadas detrás de la espalda.


  —Perfecto —se limitó a decir cuando comenzó a moverse—. Nos ponemos en marcha. La capitana queda al gobierno de la nave.


  Y diciendo esto, dio un paso atrás y se colocó al lado de CA.


  —¿Qué tal lo está haciendo? —preguntó esta, preocupada por las ligeras sacudidas.


  —Haga lo que haga, estará bien —sonrió el experimentado marinero—. Es capitana por derecho propio y eso está fuera de cuestión. Todos la seguiríamos, aunque decidiera estrellarnos contra los anillos de Saturno. Así que, puedes estar tranquila. No ha habido ningún motín en el Nautilus a lo largo de los últimos dos mil años, y eso que yo casi estrello la nave la primera vez que Nemo me la dejó cerca del atolón rojo, al norte de Atlantis.


  Poco a poco, el submarino fue aumentando su potencia y, tras conseguir la velocidad necesaria, Sarah movió el timón hacia el punto señalado. Tras un leve movimiento de resistencia, la nave pareció entrar en un túnel lleno de luces azules trasversales que el Nautilus fue surcando, guiado por la pequeña pero firme mano de Sarah, que a duras penas lograba mantener el rumbo y el equilibrio.


  —Lo estás haciendo muy bien —susurró Land acercándose hasta Sarah y aprovechando que la mirada de todos estaba pendiente de sus respectivos monitores—. Ya queda menos, aunque sería mejor si ajustaras un poco la frecuencia. Con seis grados bastará.


  Sarah siguió el consejo sin dudarlo, agradecida por la confianza que transmitía aquella voz, que le hizo recordar la de su padre. Suspiró y no pudo evitar pensar en él y en su madre. Al cabo de unos segundos la nave se detuvo en seco. Debían de haber llegado a su destino, pues de nuevo podía ver el negro del vacío estelar en las pantallas.


  Sarah dudó, pero no dijo nada y se limitó a asomarse discretamente por el cristal del mirador delantero. Desde allí, pudo ver un diminuto punto de luz, que debía ser la famosa Madriguera. Estaban aún bastante lejos, pero segundos antes de que pudiera excusarse por el pequeño error de cálculo, Ned Land tomó la palabra.


  —Perfecto, maniobra finalizada con éxito. Hemos llegado hasta el lugar señalado. Alejados como estamos de la Madriguera tardaremos tres o cuatro días en llegar hasta ella. Tiempo suficiente para estudiar los planes de actuación necesarios y acometer con éxito nuestra misión.


  Y diciendo esto, miró a Sarah, que agradecida continuó.


  —Conseil, puede tomar el mando del puente. Señor Land, sígame. Debemos planear bien nuestro siguiente movimiento si no queremos tener problemas con todos esos rufianes de los que tanto me habló Markius en el pasado.


  Suspiró por fin iba a verle de nuevo. Solo el recuerdo de su amigo la seguía emocionando.


  Una vez en el camarote del capitán, y tras sentarse en la silla que tenía tras el escritorio, Sarah retomó la palabra.


  —Creo que es el momento de que me cuentes todo lo que sabes de la Madriguera y de la Organización. Según tengo entendido, Verne tenía la costumbre de visitar este lugar con frecuencia.


  —Nunca se fio de Moriarty ni de sus planes, y le preocupaba tanto lo que pudiera estar tramando él como Enemigo. Claro que, eso era antes de que comenzara con toda esta destrucción.


  Capítulo 23: Breve y lejana historia de una caída


  Moriarty fue de los primeros en establecerse en aquel planetoide irregular de origen desconocido, emplazado, al igual que la Fortaleza, fuera del tiempo y del espacio. Cual Isla Tortuga en el sigloXVII, comenzó a servir de refugio para disidentes y fugitivos de todo el Multiverso. A lo largo de los siglos, el pequeño asentamiento inicial fue creciendo hasta transformarse en una impresionante urbe amurallada donde convivían personajes de todo tipo y condición.


  Desde su imponente fortaleza, Moriarty fue el primero en detectar la aparición de aquel ser que acabaría siendo denominado por unos como Líder, el Primero por otros y Enemigo por casi todos. Fue mucho antes, incluso, de que existiera la Madriguera, la Asamblea o la mismísima Hermandad, y gracias a su Espejo Mágico. Aquel extraño objeto encantado capaz de revelar verdades y anticipar acontecimientos venideros. Aunque lo hiciera a veces con frases ininteligibles.


  Incapaz de viajar entre realidades por sí mismo, algo que por orgullo no lograba aceptar, Moriarty comenzó a hacerse con objetos que le permitieran viajar entre planos, localizando con el tiempo todo tipo de artilugios mágicos de gran valor y poder, perfectos para sus megalómanos planes. Y entre ellos estaba el Espejo Mágico, al que, por pura vanidad, solía preguntar a diario.


  —Espejo, espejito… dime una cosa, ¿quién es el ser más poderoso del universo?


  A lo que este solía responder: «Usted, mi señor, es la persona más poderosa de este universo y de cuantos existen».


  El problema llegó el día en que la respuesta del espejo no fue de su agrado:


  «Mi señor es dueño de un poder incomparable, es cierto, pero palidece en comparación al del Primero, que es cien veces más poderoso que usted. Algo que jamás podrá cambiar».


  De no ser prácticamente indestructible, aquellas hubieran sido las últimas palabras del espejo, que, en medio de un ataque incontrolable de rabia de su dueño, fue alzado y arrojado con fuerza contra una de las paredes de la habitación.


  —¡¡¡Noooo!!! ¡Imposible, te equivocas, maldito! —vociferó mientras pateaba el cristal una y otra vez completamente fuera de sí.


  Moriarty tardó varias horas en recuperar la compostura. Permaneció arrodillado frente al espejo, ensimismado, aturdido e incapaz de comprender lo que acababa de suceder. ¿Quién era aquel ser misterioso, aparecido de repente, con un poder capaz de eclipsar el suyo?


  Necesitó mucho tiempo para localizar la ubicación exacta de aquel a quien el espejo había definido como el Primero. Viajó después hasta su mundo, para comprobar que, en efecto, poseía un poder descomunal, mucho más grande que el suyo y que el de cualquier otro ser conocido. Dónde o cómo lo había obtenido, era misterio indescifrable. Lo que sí sabía, era que en un tiempo récord había logrado derrotar a los dioses, conformar un ejército invencible y poner en jaque la existencia misma, por lo que no tardó en entretejer un enrevesado plan destinado a nivelar la balanza.


  Tras estudiar con detenimiento a Primero, o a Enemigo, que era como lo denominaban ahora muchos, llegó a la conclusión de que, uniendo a un poderoso grupo de aliados, todavía estarían a tiempo de derrotarlo antes de que su poder creciera hasta hacerle invencible. De ese modo, mientras en La Fortaleza seguían sin tener pista alguna sobre el mal que asolaba el mundo, reunió a un grupo de los más variopintos pícaros, formado por ladrones, piratas, bandidos y todo tipo de rufianes. El asalto debió pillar desprevenido a Enemigo, que poco podía esperar un ataque tan audaz como en apariencia suicida, logrando arrebatarle una de sus preciadas torres y conducirla hasta aquel emplazamiento fuera de los límites de la realidad donde habitaban.


  Por desgracia, las Torreformadoras resultaban complicadas —sino imposibles— de manejar, y ni con todo su ingenio y destreza logró conducirla correctamente. Era como si se resistiera a ubicarse en un lugar alejado de sus hermanas, como si no quisiera instalarse lejos de ellas. De esta forma, en cuanto tocó tierra se vino abajo, con una sacudida tan impresionante que hizo temblar el planetoide de tal modo que muchos pensaron que se quebraría de un momento a otro. Lo que sí logró el impacto, como si de un terremoto se tratara, fue destruir más de media ciudad, aniquilando a gran parte de sus habitantes.


  Resultaba evidente que cualquier esfuerzo por levantarla sería inútil. Además, su enorme estructura parecía negarse a ponerse en marcha. Había quedado sumergida en las entrañas mismas de la tierra que ahora la acogía, enterrándose en ella hasta perderse en las profundidades más recónditas del planetoide.


  Aunque lo intentó por todos los medios, le resultó imposible desembarazarse del Cardenal. Así como de su nuevo amigo, aquel santurrón de Hood que había dejado no hacía mucho el refugio de La Fortaleza, para intentar formar por su cuenta un grupo de resistencia a aquel nuevo orden, que parecía destinado a imponerse por toda la realidad conocida: el Consejo. Aunque Moriarty no estaba nada convencido, todo cambió tras su encuentro con Enemigo. Aprovechando la carta de presentación que suponía su reciente victoria, decidió acudir de nuevo a aquel tenebroso mundo y concertar una reunión con su poderoso líder. Una vez en su presencia, sin poder distinguir su verdadero rostro, oculto por algún conjuro, sí pudo sentir su perturbada esencia. Aquel ser parecía inmerso en la locura, navegando entre el resentimiento y el odio, y obcecado por el poder sin control que exigía su incipiente megalomanía, por lo que resultaba imposible establecer un diálogo coherente.


  —¿Qué me impide fulminarte ahora mismo con un simple movimiento de mi dedo índice? —le dijo arrogante aquel poderoso ser.


  —Sería un desperdicio de tiempo y una futilidad con la que solo lograrías eliminar a un posible aliado —respondió Moriarty intentando no parecer intimidado, aunque sin dejar de acariciar el anillo que, en caso de peligro, le permitiría teletransportarse, a él o a sus cenizas, lejos de aquel lugar—. Sería más práctico unir fuerzas, siempre y cuando nuestros objetivos no diverjan demasiado.


  —¿Lo que significa…? —preguntó divertido Enemigo.


  —Que podría hacerte llegar información sobre lo que acontece en la Fortaleza o en el propio seno de la Asamblea —dijo Moriarty, que se rebajaba de este modo hasta sentir náuseas.


  Y tras unos segundos de silencio, continuó.


  —Hay tantos otros lugares que se me ocurren que podrías destruir, que no veo de qué utilidad podría serte acabar con la Madriguera —agregó Moriarty intranquilo e impaciente por el silencio que guardaba su interlocutor—. ¿Y bien, cuál es tu respuesta?


  —Deberías de moderar tu osadía. Sigues vivo, ¿verdad? Eh ahí mi respuesta. Puedes frotar tu anillo y desaparecer del mismo modo en que viniste. Eso sí, cuida bien de mi torre hasta que la necesite y acuda a reclamarla.


  Moriarty tragó saliva. Parecía haber logrado su objetivo, por lo que no podía explicarse aquella sensación de insatisfacción que le recorría el cuerpo con tanta intensidad. Se sentía frustrado, humillado, con ganas de acabar con la misma existencia del universo. Pero tras tragarse su orgullo inclinó la cabeza en señal de saludo y respeto, frotó el anillo y desapareció transportándose hasta sus nuevos aposentos en el interior de aquel lugar que habían bautizado como La Madriguera.


  Una y otra vez se tuvo que repetir a sí mismo, a modo de consuelo, que si algo había aprendido con el paso del tiempo era que el poder, por grande que fuera, podía cambiar de dueño. Por lo que esperaría con paciencia su momento, con la esperanza de que algún descuido de Enemigo le brindara la opción de sustraerle aquella inmerecida magia de origen desconocido que poseía. Y mientras tanto, él seguiría reuniendo más objetos con los que poder hacerle frente algún día.


  Capítulo 24: Invitados indeseados


  La presencia del Nautilus sobre los cielos de la Madriguera no tardó en ser detectada. Estático, suspendido majestuoso en el cielo, parecía aguardar imponente el devenir de los acontecimientos.


  Abajo, en la ciudad que, con el paso del tiempo, había ido creciendo alrededor de la Madriguera, comenzaba a agolparse una multitud de curiosos que señalaban al cielo incrédulos ante la enorme osadía que representaba la presencia de la nave. Nemo, por encima de todos, tenía prohibida su presencia en aquel lugar.


  Al cabo de unos minutos, cuando el murmullo era ya ensordecedor, atronó un primitivo altavoz situado en una de las torres de la muralla. Tras unos segundos de sonido estático, una voz seca y profunda sonó tan alta y clara que podía escucharse hasta en los confines de aquel vasto lugar.


  —Su presencia en nuestro espacio aéreo no está autorizada. Les instamos a su retirada inmediata o tendremos que tomar medidas hostiles.


  —Solicitamos permiso para el descenso de una delegación a tierra —dijo una voz femenina a través de los altavoces del Nautilus.


  —Negativo. Verne sigue sin estar autorizado a desembarcar. Sigue siendo considerado persona non grata —respondió la voz desde los altavoces de la Madriguera.


  —Verne no está con nosotros —respondió lacónicamente Sarah desde el Nautilus, que no comprendía que se estuviera usando un método de comunicación tan rudimentario como aquel.


  —En todo caso Nemo, tampoco está autorizado.


  —Tampoco él está entre nosotros.


  Tras unos segundos de silencio, la voz metálica dudó, y se hizo el silencio.


  Sin esperar otra respuesta, el Nautilus comenzó a descender hasta llegar a tierra, y desembarcó un grupo de nueve personas.


  —Ustedes cuatro quédense aquí aguardando nuestro regreso —ordenó Sarah al retén destinado a defender la rampa—. Si no tienen noticias nuestras en una hora pueden proceder a la destrucción del lugar.


  Y sin decir nada más, Sarah comenzó a caminar junto a Conseil, Ned Land y dos marineros fuertemente armados a través de la multitud que se había reunido en torno al Nautilus, y que no veía con buenos ojos la llegada de aquellos forasteros amenazantes.


  —¡Dejen paso, dejen paso! —repetían los dos marineros mientras apartaban a la gente sin muchos miramientos.


  Con el paso de los años, el asentamiento alrededor de la Madriguera había ido creciendo, con numerosos refugiados de otros mundos que acudían hasta aquel lugar en busca de protección. Por lo general, se trataba de todo tipo de rufianes que, cual buitres, buscaban los despojos dejados por otros, conformando aquella especie de isla Tortuga moderna en la que la prostitución y el juego estaban a la orden del día. A lo largo de las angostas calles, pobladas por casas bajas y mal cuidadas, había todo tipo de mercadillos, y se había creado una sociedad sin leyes escritas donde imperaba un particular código de honor entre ladrones.


  En unos minutos, el grupo logró llegar hasta la puerta de la Madriguera situada no muy lejos de la base de la torre caída.


  —No puede ser —dijo Sarah al ver de cerca la Torreformadora—. Parece que esos trastos me persigan allá donde vaya…


  Sarah no alcanzó a decir nada más, pues distinguió en la puerta la figura de un viejo amigo, y enmudeció.


  —H—hola —balbuceó fuerte al ver a Markius.


  —Hola, querida —dijo él acercándose y dándole un dulce beso en la mejilla que la hizo enrojecer.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado en esta ocasión desde la última vez que nos separamos? —acertó a preguntar, reuniendo todas las fuerzas que le fue posible.


  —Mucho, demasiado posiblemente. Y han pasado tantas cosas desde entonces.


  —La Fortaleza, la han destruido…


  —Lo sé, nos enteramos hace poco. Una tragedia. Quién sabe si nosotros seremos los siguientes.


  —Nadie, sin duda. Por cierto, ¿quién es el responsable de la recepción tan poco hospitalaria que nos han ofrecido? —dijo Sarah recomponiendo un poco su ánimo—. Menuda forma de recibir a los invitados.


  —No sabían que ibas en la nave.


  —Estoy al mando de ella —le rectificó Sarah, que disfrutó viendo la reacción de sorpresa en la cara de su amigo.


  —Vaya, es increíble que el viejo Verne o el gruñón de Nemo te hayan dejado el timón de la niña de sus ojos. Han sabido ver en ti algo que no vio el Consejo. Es a uno de ellos dos a quien esperaban ver al mando cuando vieron aparecer el Nautilus. Ambos mantienen desde hace tiempo sus diferencias personales con algunos de los que gobiernan este lugar.


  —Una actitud muy inmadura teniendo en cuenta las circunstancias actuales —suspiró Sarah—. Está visto que estamos abocados a continuar cometiendo los mismos errores una y otra vez.


  —Demasiada disputa pretérita como para olvidarla en tan poco tiempo. Pero es obvio que no les va a quedar más remedio que entenderse.


  —Eso espero, o de lo contrario poco o nada podremos hacer contra Enemigo —dijo Sarah que, sintiendo curiosidad por otros asuntos más personales, decidió cambiar de tema—. Por cierto, ¿qué tal con mi tocaya? ¿Alguna novedad? ¿Seguís…?


  —Sí, ha habido alguna novedad. Luego te contaré —respondió un Markius enrojecido—. Vaya, veo que vienes bien acompañada —cambió de tercio de forma rápida y conveniente—. ¡Ned, Conseil, mis queridos y viejos amigos!


  —¿También les conoces? —dijo Sarah mientras les veía fundirse en un fuerte abrazo.


  —Por supuesto, después de tantos años surcando el Multiverso conozco a mucha gente —sonrió Markius—. Especialmente a aquellos que se relacionan con Verne o Nemo.


  —¿Has vuelto a saber algo de alguno de ellos? —preguntó Ned Land.


  —Nada. Ambos perdidos en algún recóndito lugar del Multiverso. Pero pasad, pasad —dijo Markius invitándoles cordialmente a entrar—. Os están esperando. Hay mucha gente con ganas de saber de primera mano qué está pasando ahí fuera.


  Durante varios minutos, el grupo caminó adentrándose en la Madriguera. Un lugar que a Sarah le resultaba bastante familiar. Habían redecorado gran parte de los pasillos, adaptando la estructura a su condición horizontal, pero a pesar de todo era reconocible.


  Finalmente, llegaron hasta la inmensa sala de reuniones donde, por lo general, se congregaba la Asamblea; el órgano de gobierno por el que se regía la Hermandad. El lugar estaba tranquilo, apenas había tres personas en el hemiciclo central aguardando la llegada del grupo.


  —Sarah, te presento a su eminencia el Cardenal. Y este de aquí es Moriarty, a quien debes la calurosa recepción de hace unos minutos —dijo Markius con cierta repugnancia en el tono.


  —¿Cómo iba a saber que Verne y Nemo no viajaban a bordo? —se excusó Moriarty con los brazos cruzados en actitud de impostada ingenuidad—. Sea como sea, sigo sin saber por qué tenemos que perder el tiempo discutiendo con una niña y su séquito de desterrados.


  —¿Y a mí no me presentas? —interrumpió desde las sombras una voz cordial que evitó la respuesta desaforada de Sarah a Moriarty.


  —Papá, te presento a Sarah… BZ.


  —Encantado, señorita. Mi hijo me ha hablado mucho de ti, y muy bien, dicho sea de paso. Espero que sepas disculpar mi retraso, pero estaba al cuidado de mi nieta.


  —¿Nieta? —preguntó Sarah algo desconcertada.


  —Sí, y bien guapa —añadió Hood orgulloso.


  La cara de Sarah buscó inmediatamente a Markius.


  —Sí, tiene alrededor de 5 años —apuntó este sin saber cómo interpretar la mirada escrutadora de su amiga. Algo poco frecuente.


  —Alrededor de cinco años, no lo entiendo… ¿A qué te refieres con «alrededor»? —preguntó contrariado Conseil.


  —Sí, con el tema del flujo temporal y los taquiones fluctuantes, es complicado concretar esas cosas, pero está bien, sana y crecidita —dijo Hood con orgullo de abuelo—. Y como sus padres se la llevaron de viaje en algunas ocasiones por el Multiverso antes de…


  —Antes de que nos separáramos, sí —se adelantó a completar Markius con voz atragantada, observando a Sarah que no salía de su asombro ante el caudal de noticias que recibía—. Pero creo que de momento será mejor tratar sobre asuntos más prácticos que mi descendencia.


  —Por fin un comentario sensato —intervino Moriarty—. Ahora que ya estamos todos…


  —No, todos no —le interrumpió Sarah.


  —¿No? —exclamó molesto Moriarty—. ¿Quién más falta y con qué permiso se le ha invitado?


  —Son «Invitados», en plural —le corrigió Sarah con una cierta repulsión en el deje de su voz que no podía evitar al dirigirse al tal Moriarty.


  —¿No te estarás refiriendo a Nemo y Verne? —preguntó Moriarty elevando el tono.


  —Por desgracia, me temo que no —respondió Sarah con cierta sorna—. Aunque no alcanzo a comprender esa obsesión enfermiza que les profesas.


  —Entonces, ¿quién…? —insistió Moriarty.


  —No hará falta que responda, creo que ya están aquí —dijo Sarah señalando hacia la luz azulada del portal que se había formado en un extremo de la estancia y por el que aparecieron Anticuario, Detective y Alicia.


  —Qué lugar tan chachi —suspiró esta última contemplando la enorme sala de reuniones revestida en madera en la que habían aparecido—. Creo que esta vez sí acerté a la primera con el salto.


  


  —Esta vez sí —dijo Anticuario sacudiéndose el polvo de la túnica—. Convendría, señorita, que practicase más esos saltos o algún día tendrá algún disgusto serio.


  —No tengo la culpa, creo, de que apareciéramos en medio de un templo rodeado de aquellos extraterrestres tan feos con pinta de pez —respondió Alicia algo ofendida—. Y, además, parecían casi inofensivos.


  —A pesar de su color verde-grisáceo, aquellos seres vagamente antropoides con cabeza de pez y ojos saltones no eran extraterrestres —le rectificó Detective—. Y no creo que el amigo Lovecraft estuviera muy de acuerdo contigo sobre la falta de peligrosidad de esas criaturas.


  —Profundos, atlantes o habitantes del más allá, qué más da —protestó exasperado Moriarty—. Tengo cosas mucho mejores que hacer que escuchar conversaciones triviales sobre trastadas de adolescentes.


  —Deduzco que no les localizaste —se lamentó Sarah haciendo caso omiso de Moriarty y mirando a Anticuario.


  —No, tus predecesores parecen haber cubierto bien su rastro. Pero creo tener una idea de cómo encontrarles usando uno de los artilugios de Alessio.


  —Esto es desesperante, ¿podríais hablar de vuestras banalidades en otro momento y limitaros a explicar por qué demonios habéis venido a molestarnos? —se quejó Moriarty con furia—. Decid ya lo que tengáis que decir y desapareced.


  —Creo que, después de mucho tiempo, todos somos conscientes del poder de Enemigo —comenzó diciendo Anticuario con su habitual tranquilidad—. Su empecinamiento por destruir el Multiverso parece ser su único objetivo, y en la actualidad dispone de un ejército, armas y un poder arcano muy superior al de todas las fuerzas que podamos reunir juntas. Deberíamos forjar una nueva alianza destinada a derrocarle.


  —¿Una alianza? ¿Lo dices en serio? Eso son palabras mayores. Hace siglos de la última —comentó Moriarty nervioso y sin dejar de gesticular—. Muy conveniente el venir hasta aquí para convocarla ahora que la Fortaleza ha pasado a ser un mero recuerdo en los cuentos para niños. Sobre todo, cuando se nos había ignorado sistemáticamente.


  —En eso, por mucho que me pese, he de darle la razón a mi compañero —dijo con tono sereno el Cardenal—. Acepté ayudar no hace mucho, ofreciendo mis talentos en aquel mundo poblado por vampiros, pero esto es algo completamente diferente.


  —Dudo mucho que la Asamblea aceptase cualquier tipo de alianza con fuerzas exteriores —dijo apenado Hood.


  —Pues entonces, preparémonos para la extinción —sentenció Anticuario decepcionado—. De todos nosotros no va a quedar ni el recuerdo.


  —¿Nadie se ha dado cuenta que esta no es una guerra que podamos ganar usando la fuerza? —dijo Sarah confundida por el camino que estaba tomando la conversación.


  —¿Entonces cómo se supone que la ganaremos? —la desafió Moriarty algo intrigado.


  —No me corresponde a mí responder esa pregunta. Puede que algún día descubra la respuesta, pero en estos momentos la tenéis vosotros. Montad el puzle entre todos y, una vez sepamos de qué se trata, planteémonos de nuevo la estrategia.


  —Tal y como propuse antes de venir a este sitio, insisto en que sería una buena idea el contar con el padre de Sarah. Seguro que a él se le ocurre alguna buena idea —dijo toda pizpireta Alicia, fulminada al instante por la mirada de Anticuario.


  —¿M-mi padre? —se trastabilló Sarah preguntando a la vez que se le aceleraba el corazón.


  —Claro, por algo es el más sabio y antiguo de todos, ¿no? —respondió de nuevo Alicia sin poder evitarlo.


  —He de reconocer, Anticuario, que sabes rodearte de gente que sabe cómo animar las reuniones —dijo Moriarty con evidente fruición—. Pero me comportaré y no sonreiré ante el drama que se avecina.


  —No lo entiendo. ¿Qué está pasando? ¿Sabéis dónde está mi padre?


  —Sí, lo sé, Sarah. Es inútil ocultártelo por más tiempo, y menos ahora. Lo sé desde el principio y desde siempre. De hecho, incluso tú hablaste con él no hace mucho.


  —¿Qué demonios me estás queriendo decir?


  —¿No está claro, querida? —respondió Moriarty esbozando una mueca—. ¿Cómo es posible que nadie se lo haya dicho todavía?


  —Tu padre es el responsable de todo esto —respondió Anticuario anticipándose a los demás—. Es algo que descubrí no hace mucho.


  Capítulo 25: El lugar del padre


  El silencio se había apoderado por completo de la sala tras las palabras de Anticuario. Sarah fue la única capaz de, reuniendo todas sus fuerzas, articular una frase.


  —¿C-cómo… qué quieres decir? —preguntó sin saber todavía cómo asimilar la noticia—. ¿A qué te refieres, mi padre nunca…?


  —Él mismo se lo confesó a Anticuario —dijo despectivo Moriarty, quien obviamente parecía estar al corriente de todo.


  —Me reuní con él hace poco, y con todo el pesar del mundo me manifestó parte del origen de todo —admitió Anticuario.


  —¿El padre de Sarah es Enemigo? —preguntó incrédulo Conseil.


  —¿Qué…? ¡No! —corrigió rápidamente Anticuario—. No es eso lo que quería decir, aunque tienen una relación muy estrecha.


  —Qué obtusos sois, se os tiene que explicar todo. Aquí nadie se molesta en escuchar las palabras que se pronuncian —dijo Moriarty moviendo la cabeza, resignado—. Responsable, Anticuario ha dicho simplemente que su padre es el res-pon-sa-ble. O sea, aquel a quien se puede achacar la culpa de lo sucedido, pero que no necesariamente tiene porque haber sido el autor material.


  —Pero ¿cómo es posible? —insistió Sarah.


  —Eso no me lo dijo por más que insistí. Parece empecinado en expiar algún tipo de culpa y flagelarse por cuantos males supone que ha causado al mundo.


  —Todo esto es ridículo, imposible —repetía Sarah sin comprender nada—. Además, ¿cuándo se supone que hablé yo con él?


  —Vuestro encuentro, por lo que me dijo, sucedió hace ya algún tiempo. Durante tus primeros días en la Fortaleza…


  —¿Puedes ser más concreto, por favor, aunque sea por una vez en tu vida? —interrumpió Sarah suplicante.


  —Tu padre adoptó la forma de aquel que conociste como Primus el Olvidado, en aquello que llamaste la Biblioteca, cuando atravesaste el Pórtico —respondió Anticuario ante la presión de Sarah.


  —No, imposible, aquel no era mi padre… Lo hubiera reconocido, me habría dicho algo.


  —Adoptó su forma. Compartieron plano, forma y existencia.


  —Pero eso significaría que él, que mi padre, es…


  —Sí, es algo más que tu padre.


  —¿Un Antiguo?


  —Me temo que sí, uno de los pocos que quedan —confirmó Anticuario con gesto contrariado, como si él tampoco hubiera terminado de asimilar la información.


  —Entonces… yo… nosotras, ¿qué somos?


  —No lo sé, Sarah, no lo sé. He de reconocer que me sorprendió tanto como a ti. Desde luego explicaría el origen de esa fuente de poder interior que es obvio que posees y que no alcanzaba a comprender. Pero también es evidente que esa respuesta abriría una miríada de preguntas.


  —Todo eso son conjeturas absurdas, es imposible. Me hubiera dicho algo, me tendría que haber dicho algo —se lamentaba Sarah—. Además, eso que dices de compartir existencia no viene reflejado en ninguno de los libros que haya podido leer en todo este tiempo, y te garantizo que han sido muchos.


  —No creo que se conserven libros de una época tan antigua, la que denominan Primera Era —meditaba en voz alta Anticuario—, aunque algo he podido aprender a lo largo de mi larga vida. Rumorología y poco más, pero que ahora respondería a nuestras dudas.


  —¿Qué rumores? —preguntó esta vez Moriarty, que ahora sí seguía intrigado la conversación.


  —Que todos son uno —repuso Anticuario—. Entes diferentes, energía en estado puro sin receptáculos verdaderos, reminiscencias de otra época: la Fortaleza, el Nautilus, las Torreformadoras y puede que ellos. Comparten existencia, sintonía; cada uno con un propósito que persiguen hasta que se extinguiese la llama del mismo.


  —¿Qué propósito, de qué estás hablando? —se anticipó Moriarty aprovechando el silencio que aquella información había provocado en la desolada Sarah.


  —Es imposible que lo entendamos ni siquiera nosotros.


  —Entonces, Enemigo… pudiera bien resultar ser él —inquirió Moriarty reflexivo.


  —No lo creo, Enemigo es un ente nuevo, un poder diferente cuyo advenimiento sucedió con relativa cercanía a nuestro tiempo —le corrigió Detective con indiferencia y sin ni siquiera mirarle, mientras contemplaba apenado cómo Sarah se retiraba cabizbaja y en silencio, sin despedirse de nadie.


  Abatida, sin importarle el resto de la conversación, se encaminó hacia el Nautilus. No fue hasta atravesar la puerta de la sala de reuniones cuando la voz de Markius la sacó de su abstracción.


  —Sarah, espera, tenemos que hablar.


  —¿Tiene que ser ahora, no puedes esperar a mañana? —respondió sin saber qué hora era ni en qué día se encontraba.


  —Sí, tiene que ser ahora —apremió Markius—. Lo que tengo que decirte es mucho mejor que lo descubras por mí y cuanto antes.


  Capítulo 26: El carcinos oscuro


  Sarah siguió en silencio a Markius hasta sus aposentos en aquel lugar que tan apropiadamente llamaban Madriguera. Por suerte, no se encontraban muy lejos, ya que lo único que le apetecía a Sarah era desaparecer del mundo. Estaba cansada y aquel día, como tantos otros últimamente, parecía no querer acabarse nunca.


  —Adelante, Markius, di lo que tengas que decir, y sé breve, por favor. No está siendo un buen día precisamente.


  —Lo entiendo, y créeme cuando te digo que no me queda otro remedio —dijo Markius invitándola con la mano a sentarse.


  —Imagino que tendrás ganas de enseñarme a tu hijo, pero no sé si es el mejor momento… —dijo Sarah, que muy a su pesar constataba cómo la fuerza de sus sentimientos hacia aquel pelirrojo risueño no había disminuido con el paso del tiempo.


  —Hija, fue niña —le rectificó Markius, que parecía no tener muy claro cómo enfocar la conversación.


  —Es verdad… ¿Estás bien? —preguntó Sarah preocupada por el semblante serio, tan poco habitual en Markius, y sintiéndose mal por no haberse dado cuenta antes—. ¿De qué se trata?


  —Se trata de Sarah… Sarah A. No hace mucho nos separamos, no sabría muy bien decirte el motivo, supongo que las tensiones habituales en las parejas —comenzó diciendo Markius, mientras Sarah notaba cómo el corazón le daba un vuelco de repente—. Comenzamos a discutir de vez en cuando, aunque al final siempre nos reconciliábamos…


  —Normal, se os veía hechos el uno para el otro.


  —Sí, pero ella siempre dijo que nuestra relación parecía cosa de tres. Y ambos éramos conscientes de que tenía razón.


  —No sé qué decir —confesó Sarah abrumada ante aquella confesión emocional.


  —El paso del tiempo, y de eso también sé mucho, te enseña a no desperdiciarlo y es absurdo negar la evidencia a estas alturas. Fuimos muy felices, mucho, como nunca jamás creo que podré volver a serlo con nadie. Pero si algo aprendes en la vida es que todo tiene un final.


  —Es impropio de ti hablar de esa forma, si de verdad sientes eso por ella, lúchalo, no te rindas, no hables de ello en pasado —manifestó muy a su pesar Sarah.


  —Imposible, me sabe mal tener que decírtelo así, pero… ella murió hace casi dos meses —dijo por fin Markius, que no pudo evitar el llanto, y escondió desconsolado la cabeza entre las piernas.


  —¿Qué? —dijo Sarah, cuyo cerebro no podía encajar la noticia—. No puede ser, eso es imposible…


  —Siento no haber sido más sutil en la manera de comunicártelo, de verdad. Llevaba días intentando buscar el modo más suave de hacerlo, pero no lo hay, no hay una manera sencilla.


  Durante unos segundos, ninguno de los dos dijo nada. Sarah notaba cómo una sensación de ahogo recorría su cuerpo. Una asfixia se apoderaba de sus pulmones y le comenzaban a temblar las manos.


  —¿Cómo sucedió? —fue lo único que se le ocurrió preguntar—. ¿Luchando contra enemigos, un hechizo…?


  —No… —comenzó a decir Markius como no queriendo recordar de nuevo la escena, incapaz de articular una frase entera.


  —¿Y dónde estabas tú que se suponía que tenías que ayudarla en todo momento? —añadió Sarah, incapaz de contener su rabia.


  —El destino parecía encaprichado con ella en los últimos tiempos. Ya en el parto de Alexandra tuvo complicaciones que casi se la llevan; y después luchando contra los pictos en una misión en Cimmer, buscando aliados entre los bárbaros, una flecha la hirió de gravedad. Por segunda vez casi perdió la vida.


  —Casi, pero no murió… —le apresuró Sarah.


  —No, en efecto, pero al poco descubrimos que estaba enferma, que había caído presa del carcinos oscuro.


  —Perdona, pero no lo entiendo —dijo Sarah sintiendo en su interior la verdad.


  —Vosotros lo conocéis como… cáncer.


  —¿Cáncer, ella…?


  —Sí, no supimos entonces cómo ni porqué, pero se extendió de forma agresiva y en muy poco tiempo. Por más que lo intentamos, no hubo forma de detenerlo. Ni magos, ni científicos pudieron pararlo. Se le aplicaron todo tipo de remedios, de hechizos, pero nada pudo frenar su avance mortal.


  —¿Cáncer? Increíble, resulta tan irónico —dijo Sarah, que de este modo tomaba conciencia de su propia mortalidad—. Siempre imaginé que perdería la vida en combate, con una espada en la mano, luchando contra algún enemigo, de forma heroica… Pero en la cama, de una forma tan cruel…


  —Puedes estar segura de que murió heroicamente, luchando hasta el final, intentándolo con todas sus fuerzas. Nadie lamentó más que ella dejar huérfana a su hija, perderse tantas y tantas cosas.


  —Jamás me planteé que alguien pudiera morir de cáncer en el Multiverso —seguía lamentándose Sarah con su letanía.


  —Sí, es una enfermedad tan extendida como antigua. No se conoce o recuerda su origen. En tu mundo, sin ir más lejos, descubrí que hay incluso papiros egipcios del 1600 a. C. que hacen referencia a esta enfermedad. Investigué hasta la saciedad en todas las bibliotecas del Multiverso, recurrí a todo aquel que me debía un favor, pero fue en vano. Poco a poco se fue consumiendo. Fue duro, durísimo, tuvimos días mejores y días peores, contamos con la alegría de la pequeña Alexandra en todo momento, ajena al drama que estábamos viviendo. A pesar de estar separados, estuve con ella hasta el final, hasta su último suspiro.


  —Me hubiera gustado tanto haber podido estar ahí… no sabes cómo lo lamento.


  —Nos fue imposible localizarte, aunque en cierta forma estuviste presente. Te tuvo en mente en todo momento. Me repitió en un par de ocasiones lo tranquila que se iba sabiendo que Alexandra tendría en ti a una madre.


  —¿En mí?


  —Si quieres formar parte de su vida, por supuesto —puntualizó Markius a la espera de respuesta.


  —Sí, claro, perdona. Es que me ha pillado tan de sorpresa. Cuando todo esto acabe será un verdadero placer asumir el papel que sea necesario con ella. Estaré encantada.


  —Muchas gracias. No sabes lo tranquilo que me quedo. Mi padre está desempeñando el papel de abuelo a la perfección, más allá de lo que pudiera obligarle el deber, pero en algún momento la niña necesitará una figura femenina a su lado.


  —¿Una figura femenina? ¿Lo dices en serio? —sonrió Sarah intentando recomponerse—. Qué anticuado eres en ocasiones.


  —No puedo evitar tener la edad que tengo, aunque no la aparente —respondió Markius con una media sonrisa.


  —De todas formas, todo esto me ha hecho pensar en lo particular de mi situación en toda esta historia, y en la de mis hermanas. ¿Qué seríamos con respecto a tu hija? ¿Madres adoptivas, tías, nada…?


  —Me maravilla ver que esa cabecita tuya nunca descansa.


  —Sí, ya sabes que nunca he podido evitarlo. Y muchas gracias.


  —¿Por qué?


  —Por preocuparte por mí, por buscar el momento más adecuado para decírmelo.


  Capítulo 27: Reunión de rufianes


  La Asamblea se había convocado con carácter de emergencia y no cabía ni una sola alma en la sala de reuniones. Habían pasado poco más de 24 horas desde la llegada del Nautilus, y el Señor Hood, Moriarty y el Cardenal, permanecían sentados en sus imponentes tronos en el gran estrado de mármol, esperando a que todo el mundo ocupara su lugar.


  —Siempre he considerado demasiado aparatosos estos sillones —dijo Hood intentando sentirse a gusto.


  —¡Tronos, son tronos! No sillones —le corrigió por enésima vez Moriarty—. No basta con tener el poder, hay que hacer ostentación del mismo, recordarles quién manda.


  —Y no son aparatosos, más bien majestuosos —añadió el Cardenal, más en concordancia en ese aspecto con el parecer de Moriarty—. Por desgracia, es el único lenguaje que entienden muchos de los rufianes de ahí abajo.


  Cuando ya se hubo sentado la práctica totalidad de los asistentes, el Señor Hood se levantó y comenzó a hablar con voz solemne.


  —Como la mayoría de los presentes ya sabrá, estamos aquí para dirimir asuntos importantes. Pero antes de comenzar, me gustaría que se guardara un minuto de respetuoso silencio por la confirmada muerte de nuestro amigo y compañero Richard Turpin, fiel bandolero y, muy a su pesar, infiltrado en la Fortaleza.


  Casi al unísono, todos los asistentes se levantaron provocando un sonoro estruendo. Tras medio minuto de escrupuloso silencio, poco a poco, primero como un susurro y luego con fuerza atronadora, todos comenzaron a cantar:


  
    Bravos piratas que comen hasta ratas,


    Bandoleros, rufianes, pandilla de haraganes,


    Intrépidos hermanos a los que dar la mano,


    ¡Eso es lo que somos, eso es lo que somos!


    Ya sea en la orilla o en alta mar


    A nuestros muertos vamos a honrar


    Que nuestro enemigo a la muerta tema


    Porque a nuestro cuchillo nadie frena


    Libertad, suerte y fortuna,


    Destino y muerte oportuna


    Nada nos podrá frenar


    Al combate final ganar

  


  Aunque la fuerza de la voz con la que cantaban resultaba emocionante y capaz de estremecer al más insensible de los humanos, Sarah no pudo reprimir uno de sus sarcásticos comentarios desde el palco en el que estaba:


  —¿Hermanos a los que dar la mano? ¿De verdad no encontraron otra rima más… lograda? Además, la frase final es incorrecta.


  —Bastante han hecho con rimar la canción —apuntó Land.


  —Podrían tenerla más ensayada, desafinan más que una pandilla de grillos —continuó Sarah en voz baja.


  —Imagino que la canción está preparada para ser entonada y escuchada con algunas copas de más —sugirió Conseil, a quien la escena había emocionado.


  Poco después, cuando el silencio se restableció, el Cardenal retomó la palabra.


  —El motivo de esta precipitada reunión no es otro que dilucidar el modo de proceder a continuación…


  —¿Crees que entienden lo que dice? —susurró Sarah—. Debería bajar el nivel para dirigirse a todos esos mastuerzos.


  —Igualmente, nadie le escucha. Es una mera pantomima. Al final lo deciden todo entre ellos tres, pero al menos así todo el mundo está contento —explicó Markius señalando hacia su padre.


  —… la procedencia de esa conspiración latente está perfectamente localizada, pues nada escapa a nuestro conocimiento —seguía hablando el Cardenal, mientras Moriarty callaba aburrido y el resto de la audiencia profería vítores esporádicos.


  El monólogo duró varios minutos más. El Cardenal prometió acabar con Enemigo y mantener el lugar a salvo de aquella amenaza. Noticia que fue acogida con efusivos aplausos y vítores por todos los asistentes, que parecían darse por satisfechos con aquella explicación. No obstante, en el momento en que parecía que la reunión iba a disolverse, Moriarty se levantó.


  —¿Qué sucede, Markius? —preguntó Sarah al ver el semblante de su amigo.


  —Esto sí que es raro —respondió incorporándose ligeramente—. Moriarty muy rara vez toma la palabra. Le da igual cuanto se diga porque luego siempre hace lo que quiere.


  —Conforme estoy con las palabras de mi compañero —comenzó diciendo con planificada teatralidad ante la sorpresa de Hood y el Cardenal, que tampoco se esperaban aquella intervención—. Sin embargo, creo que es el momento de emprender medidas más efectivas destinadas a salvaguardarnos de amenazas ajenas.


  —¡¡Sí, sí!! —gritaron emocionados muchos de los presentes.


  —Y esas medidas pasan por evitar presencias indeseadas en este lugar. Nos ha costado mucho mantener este delicado equilibrio, que nos ha mantenido alejados de conflictos externos que poco o nada nos importan. Por ello, no deberíamos permitir que embajadores de los malos augurios nos infecten con sus mentiras en busca del beneficio propio.


  —¡Exacto! ¡Correcto! —seguía exclamando la mayoría ante aquel discurso populista.


  —El fin está cerca, pero no para nosotros, que aquí retirados vivimos apartados de un mal que otros se han buscado y que ahora les persigue. Impidamos que nos alcance también evitando interferencias indeseadas. La Madriguera es nuestra y de nadie más, este lugar nos pertenece.


  —¿Se podrá ser más xenófobo y oportunista? —exclamó Sarah indignada aprovechando una pausa en el discurso de Moriarty. Palabras que el silencio propagó como el fuego por toda la sala.


  —Esto no va a acabar bien —se lamentó Markius. Fue entonces cuando Sarah le entregó con discreción una breve nota que acababa de escribir de forma apresurada.


  —¿Tienes algo que objetar? —le retó Moriarty sin creerse todavía el atrevimiento de aquella joven que acababa de interrumpirle en pleno discurso.


  —Yo… —comenzó titubeando Sarah, aparentemente sin ningún discurso preparado y haciendo una señal a Markius—. La verdad es que no sabría ni por donde comenzar, aunque creo que sería malgastar saliva. Es curioso lo mucho que os parecéis a aquellos de quienes presumís ser diferente. Sois como el reverso oscuro de los que hace poco murieron en la Fortaleza. También ellos se creían intocables en su refugio de piedra, y ya conocéis la fatalidad que se cernió sobre ellos. Y podéis estar bien seguros de que es el mismo final que el destino os tiene reservado si no hacéis algo por evitarlo.


  —Además de impertinente, mentirosa —exclamó Moriarty intentando no perder su compostura habitual—. Este es precisamente el peligro del que intentaba advertiros, el de los falsos profetas que pretenden infundirnos inseguridades, miedo…


  —¡Basta ya! ¿A quién pretendes engañar con toda esa palabrería? ¿Acaso crees que no sé bien lo que se oculta detrás de todas esas falsedades? —mintió Sarah, intentando sondear las intenciones de Moriarty—. Turpin, tu infiltrado en la Fortaleza, se confesó antes de morir y nos contó todo lo que sabía sobre tus maquiavélicos planes.


  Un silencio invadió de repente la sala, mientras una sombra de inquietud se adueñaba del rostro de Moriarty.


  Entre tanto, muchos de los presentes se preguntaban por el significado de la palabra «maquiavélicos» y un rumor sordo iba cubriendo la estancia como un manto gris de ignorancia.


  —¿Y qué? —le retó Moriarty exaltado—. No he hecho más que velar por la seguridad de todos. Intentar preservar este lugar, pactando incluso con el mismísimo diablo. Muchos hermanos han perecido para mantener libre La Madriguera y no eres nadie para venir ahora a darnos lecciones.


  Detective y Anticuario se miraron incrédulos ante lo que estaba sucediendo. Sarah parecía haber logrado lo que nadie antes: desenmascarar parte de los planes de Moriarty y, de paso, sacarle de sus casillas.


  —Solo Moriarty sería capaz de pactar con el enemigo —se lamentó Anticuario—. Nunca le hubiera creído capaz de semejante vileza.


  —Ese pacto no es más que un medio para un fin mayor —añadió Detective—. No te quepa duda, mi buen amigo, que poco o nada le preocupa la seguridad de los aquí presentes.


  —¿Tienes algo concreto de lo que acusarme antes de que te eche de aquí y te prohíba la entrada de por vida? —preguntó desafiante Moriarty.


  —Tengo mucho de lo que acusarte, pero poco tiempo que perder haciéndolo —sentenció al ver a Markius regresar al palco—. Os deseo suerte a todos si finalmente optáis por aislaros y atrincheraros aquí. Algo que tan bien les funcionó a vuestros amigos y vecinos de la Fortaleza. Cuando veáis a las tres torres aparecer en mitad de la noche os acordaréis de mis palabras, aunque por desgracia, ya será tarde para lamentarse y buscar soluciones.


  —Si no tienes nada más que decir… —comenzó a decir Moriarty, aunque en el momento en el que iba a ordenar la expulsión de Sarah, esta hizo un discreto movimiento con la mano que apenas unos pocos percibieron. Y poco a poco y en silencio, alrededor de cien marineros fuertemente armados entraron en el enorme recinto y se apostaron discretamente en el anillo superior de la sala.


  —¿Quiénes son? —preguntó Alicia a Anticuario y Detective.


  —Los hombres de Sarah. La tripulación del Nautilus —respondió Detective que no se perdía detalle de cuanto sucedía.


  —Ciertamente, nuestra joven amiga ha aprendido mucho desde que estuvo con nosotros —dijo Anticuario sin dar crédito a cuanto veía y disfrutando del rostro cariacontecido de Moriarty.


  —La pregunta sería, más bien, cuál es el fin de toda esta pantomima orquestada por Sarah —inquirió Detective con una ligera sospecha, mientras desde el estrado el Señor Hood tomaba la palabra.


  —Bueno, creo que será mejor que demos por concluida la sesión y nos retiremos a deliberar sobre la propuesta de Moriarty. Aunque ya le advierto que discrepo de sus intenciones y planteamientos. Entre ellos el expulsar a quien es casi mi nuera. ¿Quién cuidará de mi nieta cuando quiera seguir vaciando de alcohol las tabernas? —añadió con una sonrisa que provocó las carcajadas de los asistentes, habituados a las gracias del simpar pelirrojo.


  —Retirémonos pues —concluyó el Cardenal levantándose y agradeciendo que su compañero hubiera rebajado la tensión con su comentario.


  Sarah levantó de nuevo la mano indicando a sus hombres que se retiraran y, sin perder un instante, se digirió hacia los aposentos de Markius para comprobar si todo había salido según lo planeado.


  Capítulo 28: Primeras veces


  —¿Y bien? —preguntó Sarah nada más llegar a la habitación.


  —Efectivamente, tenías razón. La Torreformadora está en perfecto estado y lista para ser empleada en cualquier momento —respondió Markius—. La zona habitada de la torre es mínima, apenas un kilómetro de la misma; más allá de eso se han levantado puertas custodiadas por hombres de Moriarty que las vigilan. Aprovechando la reunión extraordinaria, me ha sido sencillo esquivarlos.


  —Estas endemoniadas torres son difíciles de destruir —meditó Sarah.


  —Imposible, diría yo —añadió Markius—. Y, además, Moriarty ha realizado una exhaustiva labor de mantenimiento y se ve que se han llevado a cabo numerosas reformas a lo largo de los años.


  —Será complicado convencerle del plan.


  —Más bien imposible —insistió Markius.


  —Puede, pero debemos aprovechar que estamos casi todos aquí para exponerlo, aunque parezca una locura.


  —He de admitir que cada vez que nos encontramos me sorprendes. No tienes nada que ver con aquella niña con la que me topé hace tiempo en un carromato de prisioneros.


  —¿Es un cumplido?


  —Te has convertido en una madurita interesante —añadió sonriendo.


  —¿Solo interesante? —se sonrojó Sarah.


  —Vale, lo admito, interesante y atractiva —cedió Markius algo ruborizado y acercándose un poco a Sarah.


  —No me lo puedo creer, Markius Hood verbalizando un cumplido.


  —Vaya, espero que eso no me convierta en menos interesante a tus ojos —dijo Markius acercando sus manos a las de Sarah y sujetándoselas con suavidad.


  —No, todo lo contrario —dijo Sarah notando cómo su corazón se aceleraba cuando Markius acercó su boca a apenas unos centímetros de la suya.


  —Hace mucho tiempo que debería de haber hecho esto —concluyó él antes de besarla.


  Sarah estaba nerviosa. Más que cuando vio a los dragones por primera vez, más que cuando encontró la Biblioteca o incluso cuando descubrió cómo atravesar el Pórtico.


  —Tal vez no sea el mejor momento, ni el más adecuado, pero puede que no volvamos a tener ocasión en mucho tiempo —admitió Markius ya sin camiseta y con sus cicatrices al descubierto.


  Sarah, intentando ocultar su desconcierto y su emoción, recorrió con su mano el pecho de Markius mientras este volvía a besarla. No recordaba un beso igual. Aquella fuerza y pasión lograron levantar en ella una excitación que hizo que sus nervios desaparecieran y se entregara por completo. Aunque durante unos instantes se planteó si era adecuado lo que estaba a punto de suceder. Y lo sabía, en el fondo lo sabía, pero también era consciente de que llevaba esperando aquello mucho tiempo, demasiado quizás, y que estaba cansada de hacer siempre lo correcto.


  —Yo, nunca… —logró decir Sarah.


  —Ven, no digas nada —le interrumpió Markius mientras le acariciaba con ternura la cara y volvía a besarla cálidamente en la boca.


  Interludio


  El estado de Moriarty


  Hacía mucho tiempo que no albergaba un odio semejante. Aquella furibunda emoción la había sentido solo hacia dos personas en el pasado, pero se había regenerado ahora, cuando vio cómo aquella joven insolente le plantó cara públicamente ante los suyos.


  Sí, Enemigo le enervaba, le preocupaba tanto como intrigaba, pero porque era un ser único y poderoso, y eso lo respetaba. Pero aquella mocosa carente de elegancia y poder, había llegado hasta su casa y se había reído de él, en su cara, públicamente.


  Nada más acabar la reunión, se había retirado apresuradamente hasta sus aposentos, y una vez allí, chilló lleno de ira, derribando estanterías y lanzando contra las paredes todo cuanto estaba a su alcance. Un ataque de nervios como no sufría desde hacía años. Odio, más bien.


  Cuando al cabo de unas horas logró calmarse, reparó en el Espejo Mágico. Lo miró con recelo, de arriba abajo. Aquel objeto parecía tener vida y observarle a través de sus reflejos, motivo por el cual en muchas ocasiones lo mantenía cubierto con una sábana. Ahí estaba, apoyado en el mismo rincón de siempre. Callado, esperando a que alguien le preguntara. Algo que no hacía desde mucho tiempo atrás, cansado como estaba de escuchar siempre la misma respuesta. Pero en aquel momento tuvo un presentimiento y se acercó a él. Lo miró y, con voz seca, pronunció la pregunta siguiendo el protocolo establecido:


  —Espejo, espejo mágico dime una cosa, ¿quién es el ser más poderoso del universo?


  Y por primera vez, el espejo no respondió.


  Moriarty no salía de su asombro. ¿Acaso se había roto o agotado su energía mágica? Intrigado y preocupado, se acercó poco a poco y pudo ver cómo el espejo emitía un tenue zumbido y se agitaba casi de forma imperceptible.


  —¿Qué demonios está pasando? —exclamó Moriarty—. ¿Qué más cosas han de acontecer en este infausto día?


  Tras acercar las manos hasta tocar el espejo, comprobó cómo este vibraba ligeramente.


  —Espejo, espejito mágico dime una cosa, ¿quién es el ser más poderoso del universo? —repitió cambiando ligeramente la fórmula y notando cómo la vibración del espejo aumentaba, como si buscara la respuesta.


  La impaciencia en Moriarty se había convertido ahora en curiosidad. No sabía lo que estaba sucediendo y aquello era algo que no podía soportar. Y justo cuando estaba a punto de coger con rabia el enorme espejo para lanzarlo contra una pared, emergió un sonido de la luna mágica.


  Era como un extraño plañido, como si chirriara intentando decir algo. Finalmente, con voz casi ronca, el espejo habló:


  «Por mucho que pueda lamentarlo, mi señor, no puedo responder con absoluta certeza a esa pregunta —dijo con una cadencia lenta e insegura, como dudando—. Creo, creo que pudiera ser el poder del Primero».


  —¿Creo? ¿¡Creo!? Pero qué clase de respuesta es esa para un objeto mágico carente de vida y cuya única misión es responder ante mí. ¿Y quién demonios es el Primero?


  Moriarty se llevó una mano a su cabeza apretándose con fuerza la sien, intentando calmar el dolor que le acuciaba y dándole vueltas a qué podía estar sucediendo. Cuando finalmente recuperó la compostura, decidió cambiar un detalle de la pregunta antes de volver a formularla.


  —Espejo, espejito mágico dime una cosa, ¿quién es el segundo ser más poderoso del universo?


  Tras unos segundos de tensa espera, el espejo respondió:


  «Mi señor sigue siendo dueño de un poder inconmensurable, pero parece haber sido superado también por el de la Segunda, y tampoco podrá cambiar eso».


  Moriarty no dijo nada. Su rostro palideció tanto que de haberse visto reflejado en el espejo habría creído ver a un fantasma. Incapaz de proferir palabra alguna, cerró los puños intentando contener aquella rabia que regresaba desbocada. Al cabo de unos instantes gritó con tal fuerza que muchos, lejos de allí, pudieron escucharle aterrorizados.


  La Segunda, ¿la Segunda? —se desgañitó a la vez que golpeaba con tanta fuerza en el suelo que sus manos se rasgaron del mismo modo en que se resquebrajaron las baldosas—. ¿Qué Segunda, y por qué? No puede ser, esa mocosa asquerosa no.


  Las dudas de Aramavhi


  Aramavhi se encontraba en su habitación, situada dentro de la zona de la catedral, cepillándose sus largos cabellos negros y contemplando su blanca tez en un espejo. Le gustaba dedicar unos minutos al día a meditar, a pensar en las cosas que le iban sucediendo en aquella vida tan agitada que llevaba desde hacía algunos años.


  Si algo la caracterizaba, era su talante agradecido y fiel hacia aquellos que la ayudaban, y en ese aspecto su lealtad hacia el Líder había sido incuestionable en todo momento. Pero por desgracia, hacía tiempo que algunas dudas pululaban por su mente. Al principio habían sido aplacadas por Rasha, su amante, su amiga; lo más parecido a una pareja que había tenido en años. Pero cada vez se cuestionaba más toda la sinrazón latente tras tanta destrucción.


  —Mi querida Aramavhi, no nos toca a nosotras cuestionar las razones de nuestra líder —le dijo la primera vez que puso en tela de juicio la ética de sus acciones, justo después de acatar la destrucción del primer universo—. Ella tiene sus razones y no es trabajo nuestro el plantearnos cosas que no podemos siquiera alcanzar a comprender.


  Sin ser consciente del alcance de la duda que se gestaba en el interior de su compañera, Rasha había dado sin querer con la respuesta. Aramavhi, con cierto complejo de inferioridad intelectual, decidió aferrarse con firmeza a la parte en que Rasha decía que existían razones incomprensibles para ellas dos, que justificaban aquellas acciones, a priori, desproporcionadas.


  Aramavhi había sido criada en Lumnia, el planeta de los dioses, y había llevado una vida normal y tranquila en un pueblo cercano a la Ciudadela Olimpo hasta que se dio cuenta de su homosexualidad. Aquello, que siglos atrás no hubiera supuesto un problema, acabó siendo un asunto que los conservadurismos de algunas zonas fueron convirtiendo en tabú y en un estigma social. Repudiada por los suyos en un mundo donde el paso de los años no significaba nada debido a la larga vida que estaban destinados a tener, se vio obligada a vivir un eterno castigo. Una condena marcada por los trabajos más rastreros y la degradación que suponía verse convertida en el juguete sexual de todos los hombres que la rodeaban. Y lo peor era que su intelecto era muy superior al de cuantos estaban a su alrededor que, conscientes de ello, no dudaban en reírse de ella aprovechando que ocupaba el escalón social más bajo posible.


  Fue con la llegada de lord Master cuando la cosa cambió. Los cosmófagos, sus eternos enemigos, habían logrado traspasar la gran muralla que dividía Lumnia, y en cuanto llegaron hasta su pueblo no dudaron en pasar a cuchillo a todos cuantos allí habitaban. Fue lord Master en persona quien decidió perdonarle la vida basándose en lo que consideró «Un extraño brillo en tu mirada».


  —Rasha, esta joven quedará a tu cargo a partir de ahora —ordenó aquel misterioso lord Master al verla, siendo la única persona en todo el planeta cuya vida fue perdonada en los largos años que duró la guerra.


  —A sus órdenes —respondió Rasha sin dejar de mirarla intrigada, con unos ojos de incredulidad que buscaban en ella el motivo del indulto. Idéntica fortuna que ella misma había tenido tiempo atrás.


  —Rasha, querida, míralo como un simple regalo —se limitó a decirle lord Master antes de retirarse.


  Cómo había advertido el siniestro lord su más que posible compatibilidad emocional con Rasha, era algo explicable únicamente con el enorme poder que atesoraba su líder, pero con el tiempo, se demostró que tenía razón. Ambas acabaron congeniando y estableciendo unos sinceros e intensos vínculos emocionales.


  Pero la fidelidad y lealtad de Aramavhi tenían un límite, y la destrucción inmisericorde a la que había sido sometida La Fortaleza parecía haberlo sobrepasado.


  —En ocasiones me pregunto si toda esta muerte y destrucción vale la pena, si no habrá otra manera de alcanzar el objetivo, sea el que sea —le había dicho Aramavhi a su compañera en medio del ataque.


  Y esta vez la respuesta de Rasha no logró convencerla tanto como años atrás: una simple advertencia de que cuidara lo que decía y un vago recordatorio de lo bien que se había portado con ellas el Líder —ya que en el caso de Aramavhi, y aunque aquello formaba ya parte del pasado, el precio inicial de su perdón fue algo más allá de ser incorporada a sus huestes, aunque ella se entregó voluntariosa y agradecida.


  De modo que, sumergida en un mar de dudas, Aramavhi se veía en la tesitura de plantearse sus lealtades, o cuanto menos, dudar de la moralidad de los actos que estaban siendo perpetrados.


  El lugar de Sarah


  De nuevo, la oscuridad más absoluta rodeaba a Sarah. Su único contacto con la luz tenía lugar cuando era arrastrada por aquellos pasillos blancos hasta la sala donde sistemáticamente era interrogada. Aunque lo llamaran terapia psicológica de choque para erradicar la paranoia. En varias ocasiones, muchas, había estado a punto de ceder e intentar dejar de lado la locura, de entregarse al cobijo que aquellas personas le ofrecían a cambio de su rendición. Pero no estaba dispuesta a ello. Llevaba viajando demasiado tiempo por el Multiverso como para dejarse doblegar ahora por aquellos que negaban su existencia; es más, si era cierto y no existía, le encontraba poco sentido a su vida, por lo que más le valía aferrarse a aquellos recuerdos.


  Tenía un plan, aunque no sabía si era bueno o malo, fácil o difícil.


  Si tan solo pudiera conciliar el sueño o la alimentaran un poco. Aquella tortura sistemática había hecho mella en ella y la había convertido en una ruina, por lo que más le valía darse prisa, o tocaría fondo y nada podría hacer ya.


  Si no estaba loca, cosa que en ocasiones dudaba, ¿quién estaba llevando a cabo aquella cruel farsa? ¿Moriarty? Estaba claro que a aquel ser endemoniado no le había hecho ninguna gracia su intromisión en la Madriguera. Todavía recordaba los gritos que, desde sus aposentos, pudo escuchar la noche en que se enfrentó a él delante de toda la Hermandad, en la Asamblea. Por el ruido, no debió dejar intacto nada que no fueran las paredes.


  Los dos compañeros


  Verne sabía muchas cosas. Quizás demasiadas, y desde luego, muchas más de las que le gustaría recordar. A lo largo de todos sus viajes de uno al otro confín del Multiverso, había descubierto el origen de aquella realidad en la que vivían, de aquella miríada de universos que convivían en aparente armonía y que ahora se veían amenazados por el ser al que denominaban de mil formas distintas: Enemigo, Líder, Primero, Exterminador, Supremo, lord Master, Gran Oscuro…


  Pero desde hacía un tiempo, lo que más le preocupaba era la salud mental de su amigo del alma, de su compañero en mil aventuras. Nemo, el gran capitán, había cambiado de forma notable su manera de ser, de hacer las cosas. Antisocial por naturaleza, siempre había sido una persona muy particular, con una forma de hacer las cosas extrema y una visión opaca del mundo. Pero desde hacía un tiempo, aquella tendencia se había acentuado y su carácter había tornado más hosco y sombrío de lo habitual.


  Tras los eventos acontecidos durante el asalto a la Torreformadora, que amenaza el planeta Tierra de SarahBZ, Nemo desapareció y Verne asumió de nuevo el mando del Nautilus, aunque no pasaron muchos días antes de que este decidiera partir en busca de su amigo.


  —Localizad a la joven Sarah y que me reemplace en el gobierno de la nave —ordenó a su segundo, Ned Land.


  No le costó mucho averiguar el paradero de su compañero. No en vano tenían una particular conexión tras haber sido él el encargado de narrar sus aventuras. De eso hacía ya una eternidad, pero el vínculo permanecía, y podía presentirle. Su primera idea fue buscar en el corazón del Armazón de las Ideas —aquel mítico lugar al que nunca había viajado y no estaba seguro de si sería capaz—, pero antes decidió probar suerte en Lumnia, el planeta de Enemigo. Un pálpito interior parecía sugerirle aquel destino como el más probable.


  Llegó sin imprevistos hasta aquel viejo planeta que tantos recuerdos le traía. Solía frecuentarlo con asiduidad durante la época en la que era habitado por dioses, y junto a ellos libró la última gran batalla de la que escapó en cumplimiento de una promesa formulada a Thor: buscar una solución para el mal que, por culpa de la necedad de todos ellos, iba a azotar al resto del Multiverso.


  Y en esas seguía, buscando, en apariencia, lo imposible de encontrar, de un lado al otro del cosmos, con una tregua, en tan ardua tarea, únicamente con el fin de localizar a su amigo, cosa que hizo al cabo de diez días.


  —Viejo testarudo cuentacuentos. Sabía que estabas aquí —dijo Nemo al ver a Verne—. Te presentí casi desde el momento en que llegaste al planeta.


  —Espero que nadie más lo haya hecho o tendremos problemas —indicó Verne sin dejar de observar incrédulo la estatua que había en mitad de la plaza.


  —No lo creo, a tenor del ruido que meten las alarmas en la catedral.


  —¿Qué demonios hace esa estatua mía en medio de la plaza, qué despropósito es este?


  —Yo me pregunté lo mismo la primera vez que la vi —dijo Nemo mirando de reojo—. ¿Buscamos a Enemigo y acabamos con él?


  —¿Crees que tenemos alguna posibilidad? —preguntó Verne intentando sondear si la pregunta iba en serio.


  —Seguramente ninguna, pero cosas más raras he visto a lo largo de los años. Solo sé que parece un despropósito a la altura de nuestra leyenda —comentó Nemo con algo de orgullo.


  —Por mi parte, adelante —sentenció Verne estrechando con fuerza la mano de Nemo, mientras un fogonazo en el cielo les hacía levantar la mirada—. ¿Crees que aquello de ahí arriba es…?


  —Sí, tiene pinta de serlo: el Nautilus. Aunque desde esta distancia podría ser cualquier otra cosa.


  —Ciertamente lo parece. ¿Qué diablos estarán haciendo aquí? —se preguntó Verne, antes de encaminarse junto a su camarada rumbo a una posada desde la que planificar la destrucción de aquel ser, en apariencia todopoderoso.


  La hermana perdida


  Sarah B se encontraba muy desorientada, una sensación que odiaba como pocas. Vestida con su habitual traje militar verde y sus botas negras, había llevado a cabo una misión consistente en localizar y estudiar una ciudad situada sobre las denominadas montañas gemelas, un lugar hermoso y evocador donde permaneció durante unos días. El problema sobrevino cuando decidió regresar a la Fortaleza para informar al Consejo sobre su misión. Por mucho que lo intentó le resultó imposible regresar hasta la sala de comunicación. Aquello le inquietó, ya que no sabía determinar qué podía estar pasando.


  Tras varias horas de esfuerzos inútiles intentando regresar, desistió en su empeño y empezó a buscar alternativas. Pero todo fue inútil, probara desde el universo que probara, parecía como si los dichosos portales no lograran conectar con la sala de comunicación.


  La única idea que logró hilvanar con una mínima garantía de éxito, fue la de viajar hasta el mundo de Enemigo e intentarlo desde alguna de las ruedas comunicadoras de las Torreformadoras. De modo que acudió hasta Lumnia. Fue allí donde, en una vieja taberna en la que iba a pasar la noche, escuchó la conversación de un grupo de Sombras. Con el inconfundible y desagradable siseo que arrastraban esos seres al hablar. Fanfarroneaban sobre su participación en la destrucción de La Fortaleza. Conmocionada, sin saber cómo encajar aquella noticia y sintiendo un desamparo que le provocaba un vacío interior indescriptible, comenzó a vagar por las calles de la ciudad sin rumbo fijo. Y así estuvo durante algunas horas, al cabo de las cuales, no muy lejos de ella, creyó ver a Nemo y Verne caminando juntos. Sin entender muy bien la escena, comenzó a seguirles para intentar determinar si eran ellos dos de verdad o se trataba de una trampa. Aunque para completar el desconcierto, minutos después, tuvo la sensación de ver a la madre de SarahBZ, a la que se suponía tanto se parecía. Estaba en una calle cercana y le dio la sensación de que la estuviera siguiendo. Un sinsentido seguido de un despropósito, lo ideal para completar aquel particular día repleto de extrañas sensaciones.


  El hombre perdido.


  


  Charles permanecía confinado en su celda dudando sobre su destino. Llevaba mucho tiempo allí, olvidado por todos, menos por aquella Sombra que hacía de carcelera, y le llevaba comida y bebida cada día. Había sido capturado por Enemigo de la forma más estúpida: bajó la guardia durante un instante y aquello fue suficiente para que aquel ser conocido como Kallisto le capturara.


  Los primeros días fueron los peores. Encerrado en aquel lugar, fue interrogado con persistencia acerca de todo tipo de cuestiones personales que no alcanzaba a comprender de qué iban a servirle a enemigo. Aunque se resistió al principio, acabó cediendo ante la aparente futilidad de la información solicitada. A lo largo de todos aquellos días, no perdió en ningún momento la esperanza de ser rescatado, pero poco a poco, su fe en sus amigos se fue desvaneciendo. De forma incomprensible, parecía que lo habían abandonado a su suerte. Dejado de lado por sus amigos y olvidado por sus enemigos, su encierro era una tortura desesperante que amenazaba su cordura.


  Pero lo peor estaba por venir. Al cabo de varias semanas, en medio de una notable algarabía, pudo escuchar la voz de Sarah por los pasillos. Cuando parecía que por fin habían acudido a rescatarle, se dio cuenta de que no era él el objeto de aquella expedición de salvamento, sino su vecino de celda, el tal Autor. Sarah llegó, le rescató y de forma incomprensible se fue sin molestarse siquiera en abrir su puerta.


  ¿Después de tanto tiempo no se habían dado cuenta de su ausencia? Imposible.


  Aquel sentimiento de desamparo, de abandono, le provocó una profunda herida en su corazón, un dolor como nunca antes había experimentado.


  No entendía nada, aunque lo peor fue cuando no mucho después de aquello, la puerta se abrió y vio por fin la cara de Enemigo.


  —¿Tú…? ¡Debe de tratarse de una broma! —dijo incrédulo—. Creo que por fin comprendo muchas cosas. Sobre todo, la causa de mi abandono. En el fondo sois todos iguales, el Consejo, Anticuario, Nemo, Sarah… distintas caras de la misma moneda.


  Enemigo se limitó a mirarle casi con pena, dudando sobre lo que hacer con aquel espíritu quebrado, con aquel ser, hasta hace poco de espíritu alegre, y que ahora parecía más perdido que un niño en el laberinto de Minos.


  Tras varios minutos pensando en el umbral de la puerta, Enemigo se giró y se dirigió a la Sombra encargada de custodiarle.


  —Seguid como hasta ahora, pero no cerréis con llave su puerta. Es libre de marcharse en el momento que lo deseé.


  SEGUNDA PARTE


  Capítulo 1: Rumbo a Sarah


  El Nautilus estaba en posición. Después de mucho tiempo, había sido el joven Alessio quién había encontrado la manera de localizar la ubicación de Sarah.


  —No sé cómo no se nos había ocurrido antes —maldijo Storm cuando escuchó al joven genio.


  —Estuvimos buscando a Sarah por medio universo, pero en ningún momento se nos ocurrió intentar localizarla en la Tierra, en la suya —respondió Alessio observando desde el enorme ventanal frontal del Nautilus la base que se veía a sus pies.


  —Menos mal que aparecisteis y nos contasteis todo lo sucedido —suspiró Storm, serio y con un puro en la boca, dirigiéndose a Ned Land y Conseil—. Sabiendo que fuisteis atacados, fue mucho más sencillo deducir que ella podía estar por aquí, y buscarla con el localizador energético de taquiones de Alessio.


  


  —Sí, un rastro tan fuerte como el de Sarah es localizable a kilómetros de distancia —explicó Alessio—, y con el efecto amplificador del Nautilus, que parece vibrar en la misma frecuencia que ella, esa distancia aumenta de manera exponencial.


  —¿En qué estado se encuentra el Nautilus tras el ataque? —dijo Storm, algo emocionado por estar dentro de aquel prodigio y a la vez preocupado por el frágil aspecto que presentaba.


  —En el necesario como para rescatar a su capitana —sentenció escueto Conseil.


  —¿Quién está al mando en estos momentos? —dudó Alessio al escuchar al oficial.


  —No entiendo la pregunta.


  —La capitana, querido amigo, la capitana —respondió Ned Land, quien sí entendió el sentido de las dudas—. Solo hay dos formas de abandonar el mando el Nautilus, por renuncia expresa de su comandante en jefe o por su muerte. Y hasta donde nosotros sabemos, nuestra capitana sigue viva y continúa al mando. Mientras tanto, y de forma interina, yo me encargaré de conducir la nave hasta ella y dar las correspondientes órdenes.


  —Con toda seguridad, los de ahí abajo nos han visto —señaló Storm con tono despreocupado al comprobar el ajetreo de gente y vehículos en tierra.


  —No hemos hecho nada por ocultarnos, ni falta que hace —dijo Conseil, deseando desembarcar e ir en busca de su capitana.


  —¿Y no podrían intentar derribarnos de nuevo del mismo modo en que lo hicieron la última vez? —preguntó Alessio con más curiosidad que miedo.


  —La última vez nos confiamos y el fuego enemigo nos pilló desprevenidos con el ataque de aquellas extrañas armas —respondió algo avergonzado Conseil—. Puedes estar seguro de que no nos pillarán dos veces con la guardia baja.


  —Armas mágicas, por cierto —añadió Ned Land—, de origen inequívocamente ajeno a la Tierra.


  —Ahí vienen —dijo uno de los marineros situado frente a uno de los monitores de control—. Un rayo de energía a las tres en punto.


  —Maniobra de evasión. Y suban la potencia de los escudos protectores delanteros —ordenó Land sin inmutarse.


  —Deben de ser muy estúpidos si de verdad piensan cogernos desprevenidos dos veces con el mismo truco —apuntó casi ofendido Conseil.


  —Pues bien podrían haberlo hecho de no haberle dedicado horas a analizar el origen y composición de ese rayo —dijo Ned Land mientras el Nautilus era sacudido levemente por el rayo.


  —Qué remedio. Qué otra cosa podíamos hacer mientras lo reparábamos en medio de aquel lodazal en el que fuimos a caer —explicó Conseil—. Suerte tuvimos de que no acabaran con todos durante el asalto.


  —Es obvio que tenían claro a quién querían capturar —suspiró Land mientras ordenaba a uno de los controladores que comenzaran a disparar—. Fue una operación militar de enorme precisión.


  En pocos segundos las baterías delanteras del Nautilus comenzaron a rugir y a disparar a discreción.


  —Quiero un ataque de superficie —ordenó Land mientras observaba con atención las primeras explosiones—. Disparen a todo lo que se mueva, y a cualquier estructura como barracones, hangares o lanzamisiles, pero eviten dañar aquella construcción central.


  Mientras el caos parecía adueñarse de los defensores, y con Ned Land en el puente de mando, Conseil se retiró para preparar el batallón de asalto. Tal y como habían dispuesto, un equipo formado por cincuenta de sus mejores hombres permanecía a la espera, junto a otro medio centenar de soldados comandados por Nick Storm, deseosos de desembarcar y asaltar la base.


  —El Nautilus tomará tierra en apenas unos minutos —advirtió Conseil, mientras notaba cómo la nave se zarandeaba fruto de otro impacto en su estructura—. Estén preparados para iniciar el asalto.


  Capítulo 2: El plan


  Sarah permanecía recluida en aquel habitáculo oscuro donde le era imposible incluso determinar si era de día o de noche. En un esfuerzo titánico, había logrado reunir todas las fuerzas que le quedaban, para elaborar un plan con el que intentar escapar de aquel lugar. Su indeterminado cautiverio le parecía eterno. Consciente de que no tendría más oportunidad que aquella, comenzó a gritar con desesperación desde el suelo, con la esperanza de ser escuchada por alguien. Algo que debía ser muy complicado dado el silencio absoluto que reinaba en aquellas instalaciones.


  Tal y como sospechaba, en apenas unos segundos, un soldado armado con un fusil abría la puerta e intentaba localizarla en medio de la oscuridad reinante, ayudado por la luz que entraba por el umbral.


  —¿Qué demonios te sucede jovencita del demonio? —gritó enfadado.


  Sarah no respondió. Siguió gritando y retorciéndose de dolor en el suelo, a la vez que se concentraba en una sola cosa. Tenía que ser lo suficientemente hábil como para que el soldado no adivinara sus intenciones y así poder sorprenderle con las pocas fuerzas que le quedaban.


  —¿No me oyes? —chilló el soldado al tiempo que lanzaba una patada que alcanzaba sus piernas.


  Pero Sarah no se inmutó, y se limitó a mantener la concentración. Apretaba los ojos y los puños ante la mirada estupefacta del soldado, que no sabía cómo reaccionar. Y justo cuando estaba a punto de coger su comunicador para solicitar instrucciones, algo le golpeó con tal fuerza en la cabeza, que le hizo caer de bruces.


  Sin saber qué le acababa de suceder, sintió como la sangre le recorría el cuello. El soldado notó un segundo golpe, y un tercero que le dejó definitivamente inconsciente. Sarah no podía creerse que hubiera podido concluir con éxito la primera parte del plan.


  —¿Lo he hecho? —se preguntaba incrédula, mientras agarraba con fuerza la varita de poder que había invocado minutos antes haciendo uso hasta del último reducto de la fuerza interior que le restaba.


  Sin saber muy bien cómo proseguir a partir de aquel punto, apretó más todavía la varita. Notó cómo esta le otorgaba algo de energía, la suficiente como para poder ponerse en pie. Y lamentó entonces no saber todavía cómo sacar más provecho de ella.


  —Al menos parece que podré caminar —balbuceó mientras se reincorporaba y salía trastabillando al pasillo, donde una fuerte luz blanca le golpeó el rostro con rabia, cegándola durante unos segundos.


  Poco a poco, conforme su vista se iba adaptando, intentó situarse, aunque, ni sabía dónde estaba, ni hacia dónde debía caminar. A ambos lados de la puerta, un largo corredor vacío y blanco, intensamente iluminado, se extendía hasta perderse en un lejano y difuso punto.


  —¡Venga, camina! —se animó a sí misma mientras caminaba hacia uno de los lados—. Lo importante es ponerse en marcha y salir de aquí.


  Arrastrando los pies, avanzando con lentitud y sintiéndose desfallecer en ocasiones, logró alcanzar uno de los extremos. Apoyada, asomó la cabeza con lentitud a un nuevo pasadizo, para comprobar cómo a unos veinte metros había una puerta custodiada por lo que parecía ser un soldado.


  ¿Qué demonios hago ahora? —se preguntó dudando de sus capacidades.


  Tras descansar apoyada en la pared unos instantes, comenzó a plantearse las diferentes opciones que pasaban por su cabeza, y lamentó no poder pensar con más claridad. La varita era el denominador común de todos los planes: ¿se la lanzo usando el escaso poder mental que me queda o le atraigo haciendo algo de ruido y, cuando esté cerca, le golpeo con todas mis fuerzas? Incapaz de decidirse, cansada e insegura, fue dejando pasar algunos minutos más, hasta que finalmente escuchó unos pasos que se acercaban.


  Maldición, el guardia se acerca —pensó asustada. Una sensación que hacía tiempo que no sentía y que odiaba profundamente—. He debido hacer ruido sin darme cuenta. O tal vez le toque el cambio de guardia —siguió lamentándose; mientras el soldado estaba cada vez más cerca—. ¡Rápido, rápido, piensa algo! —se instó hasta darse cuenta de que ya no tenía tiempo para hacer prácticamente nada.


  ¡Ya está!, pensó casi sin tiempo de reacción y sujetando con fuerza la varita mientras se concentraba, enfadada consigo misma por no haber caído antes en aquella opción. Justo en aquel momento, el guardia doblaba el recodo donde ella se escondía, y al hacerlo se enfrentó a un ligero destello azulado que le dejó desconcertado.


  —¿Qué demonios es esto? —dijo el guardia extrañado, extendiendo la mano hacia aquel velo azulado y semitransparente que había frente a él.


  Temiéndose lo peor, miró hacia lo lejos, y pudo ver que la puerta de la celda de la prisionera estaba abierta, con un cuerpo tumbado e inconsciente frente a ella que no era capaz de distinguir desde donde se encontraba.


  —Aquí guardia 4 en posición, alertando de una posible incidencia con la prisionera Alpha —anunció por el transmisor que llevaba en el cinto.


  Tras unos segundos de silencio, una voz sonó al otro lado del transmisor.


  —Ya lo hemos notado —respondió el general Summer furioso—. ¡A buenas horas, inútil!


  Capítulo 3: Plan fallido


  El hacía poco tiempo ascendido general Summer, se hallaba reunido en la sala de juntas con algunos de los militares que habían apoyado aquel secuestro. La consideración de inmoral e innecesaria de aquella acción por parte de alguno de ellos, había suscitado discrepancias en el seno del grupo, lo que había forzado aquella reunión en la base para debatir los procedimientos a seguir.


  —Siento tener que mostrarme en desacuerdo con lo sucedido estos últimos días, pero creo que hemos sobrepasado una línea —dijo el general Romita, quien parecía liderar el grupo de disidentes, pero que intentaba no provocar las iras del resto de los presentes.


  —En efecto, hemos visto los videos de los interrogatorios, y las acciones llevadas a cabo podrían considerarse algo extremas incluso para operaciones terroristas —le apoyó el general Buscema, que también empleaba un ritmo pausado y cauteloso, y elegía las palabras al milímetro para no ofender a nadie.


  —Esa joven, aunque no lo parezca, es peor que el más devastador comando terrorista al que nos hayamos enfrentado —aseveró el general Summer, erigido en cabecilla de aquella operación encubierta—. No se fíen de ella.


  —Pero es innecesario, se le nota a punto de quebrarse, y ustedes parecen empecinados en perseverar en su sufrimiento. Parece algo… personal —continuó el general Romita—. ¿Qué será lo siguiente, aplicar técnicas como la del ahogamiento simulado?


  —Parece que me haya leído la mente, querido amigo —dijo satisfecho Summer paladeando la idea—. Precisamente teníamos en mente probar con el waterboarding en uno o dos días.


  —Estará de broma, ¿verdad? —dijo algo enojado Buscema—. ¿Me quiere decir que no hay otro camino?


  —No, no lo hay —siguió Summer atajando el debate, y dispuesto a acabar él solo con aquel simulacro de motín y también con el problema—. Esa joven sabe cosas que necesitamos conocer cuanto antes y es más peligrosa de lo que imaginan.


  —¿Peligrosa? Pero si es una niña, por el amor de Dios —dijo el general Romita incrédulo.


  —¡Todos los presentes saben que respeto las libertades tanto como el que más! —dijo Summer con tono teatral y grandilocuente—. Pero hay momentos en la vida en los que es necesario mirar hacia otro lado y apostar por el bien de la mayoría frente al del individuo. Y este es uno de ellos. En lo que a mí respecta, se le aplicarán todas las medidas que considere oportunas, sin importar su sexo ni su condición de menor.


  —Pero medidas así nos abocan al fascismo, no ha sido juzgada… —comenzó diciendo el general Buscema.


  —Están comenzando a sobrepasar los límites de mi paciencia —dijo visiblemente irritado Summer—. Me están haciendo perder un tiempo muy valioso que podría estar empleando en desempeñar mi trabajo. Y por si alguien lo olvida, hay dos detalles muy importantes que deberían tener en consideración antes de continuar pronunciándose: uno, nadie les invitó a unirse a esta fiesta, todo lo contrario; y dos, solo hay una forma de abandonar este grupo, e imagino que no hará falta que les recuerde cuál es. Alguien tiene que estar dispuesto a ensuciarse las manos y tomar decisiones de este tipo, y ustedes han tenido la suerte de encontrarme a mí. De modo que me limitaré a escuchar sus peregrinas dudas y tomarme estas disertaciones como las inocuas prevenciones de sus cándidas conciencias, finalmente entradas en razón.


  Ninguno de los presentes se atrevió a decir nada. Nunca antes habían recibido una amenaza tan clara y persuasiva como esa, y lo peor era que todos estaban seguros de que estaría dispuesto a llevarla a cabo hasta el final.


  —Bien, entonces, continuaré ensuciándome las manos por todos ustedes. Les puedo garantizar que, en breve, tendremos resultados. En todo caso, dejaré que nuestro camarada Kallisto tome la palabra.


  —Da gusto ver que queda gente coherente en su planeta que se interesa por el bien común —comenzó diciendo este. Un ser de aspecto sombrío que inspiraba repulsión y respeto a partes iguales entre quienes lo observaban—. Hacen bien. El Líder les dejará en paz y tendrá en cuenta de forma positiva todas estas acciones.


  —¿Nos está amenazando? —interrumpió enfadado y cansado de toda aquella situación el general Whedon ante la perplejidad del resto de sus compañeros que preferían permanecer callados—. Porque empieza a resultar molesto que todas las decisiones recaigan en ustedes dos.


  —¡Tiene usted toda la razón! —continuó Buscema animado a intervenir por la reacción de su compañero—. Tampoco acabo de ver claro esta retorcida alianza con el enemigo de la que, me gustaría recordar, nadie nos advirtió en un inicio. Es forzada y no veo necesario relacionarnos con quien no hace mucho tiempo quiso, con total seguridad, conquistarnos.


  —¿Con total seguridad? —preguntó incrédulo Kallisto, sin perder su habitual parsimonia, mientras situaba con discreción su mano en el costado del impulsivo Summer, que ya estaba a punto de lanzar una de sus amenazadoras bravatas—. Si me permite la corrección, querido amigo, le puedo confirmar que, desde el principio, nuestra intención evidente y clara fue la de destruirles, por completo. La aniquilación absoluta. Pero tuvieron suerte y parece que nuestro líder, el mío y el de ustedes, no se engañen, decidió perdonarles la vida por alguna razón que se me escapa. Algo que, seguramente, tenga mucho que ver con esa criatura que tienen encerrada abajo, en una habitación oscura de aislamiento.


  —¿Pero y sus derechos? —protestó casi por mantener las apariencias el general Whedon.


  —¿Derechos? ¿Esa niña? —preguntó incrédulo Summer—. Por lo que a mí respecta, esa traidora tiene los mismos derechos que un perro.


  —No pierda su tiempo intentando razonar con sus colegas —le instó Kallisto—. Seamos claros. Podría acabar con todos ustedes con un simple gesto de mi mano y nuestro líder podría hacer lo propio con su planeta. Son comparsas que no representan nada en el contexto universal, no son ni polvo estelar.


  Nadie se atrevió a decir nada ante tan rotunda exposición. Un ligero murmullo fue la única respuesta antes de que una luz azulada comenzara a proyectarse en una de las esquinas de la sala de juntas.


  —¿Qué demonios es eso? —dijo señalando uno de los soldados que vigilaban la puerta situada en el otro extremo.


  El grupo de ocho generales, así como Kallisto y el resto de los soldados presentes, contemplaron aquel tenue resplandor, que poco a poco fue creciendo en intensidad y tamaño hasta conformar una figura ovalada de la que salió una chica.


  —¿Dónde estoy…? —dijo desorientada la joven que apenas podía mantenerse en pie.


  —¡Cómo es posible! —exclamó perplejo Summer—. ¿Qué hace ella aquí y no en su celda, desquiciada y al borde del suicidio?


  Sarah se apoyó en la pared que tenía detrás y contempló aquella habitación repleta de gente uniformada, que fumaba y la miraban como si acabaran de ver a un fantasma.


  —¡Maldición, no he podido llegar más lejos! —dijo Sarah comenzando a hacerse una composición de lugar. Como pudo, fue moviendo la cabeza hasta ver al general Summer—. Ahora lo entiendo todo. No me puedo creer que hayan sido tan mezquinos.


  Cansada como estaba, le resultaba complicado pensar en un plan de fuga que tuviera alguna posibilidad de acabar de forma exitosa. En aquel instante, había al menos media docena de armas apuntándola, y lo que era peor, había invertido casi todas sus fuerzas en aquel salto espacial a ciegas.


  —No pasa nada, esto no representa más que una ligera corrección en la estrategia del interrogatorio —puntualizó Summer tras responder a la llamada por el trasmisor de un soldado que le anunciaba la fuga de Sarah—. Les puedo garantizar que no hay humano sobre la faz de la tierra que soporte durante mucho tiempo una buena sesión de waterboarding. Soldados, hagan el favor de llevarse a ese deshecho humano, a esa inmundicia —ordenó sonriendo.


  Dubitativos, con cierto temor, los dos soldados que estaban más cerca de Sarah comenzaron a acercarse a ella. Sin apenas poder ofrecer resistencia, y con unas terribles ganas de llorar solo reprimidas por su orgullo, no pudo hacer nada para impedir que la cogieran por los brazos justo antes de que el caos se desencadenara en aquel lugar.


  Capítulo 4: Retraso justificado


  El desconcierto generalizado se inició en el momento en que, de repente, las luces de la sala se tornaron rojas y comenzaron a sonar las alarmas. A continuación, una explosión precedió a una sacudida que hizo temblar el habitáculo.


  —¿Qué demonios sucede? —dijo Summer sin perder de vista a Sarah, temiéndose algún otro truco de aquella endemoniada chica.


  —No lo sé, señor —contestó uno de los soldados que, nervioso, la asía con tanta fuerza que Sarah gritó de dolor.


  —¿Es cosa tuya? —dijo Summer sujetándola por la mandíbula.


  Una segunda y tercera explosión consiguieron que la tensión aumentara más todavía, haciendo que Summer perdiera los nervios por completo y propinara una tremenda bofetada cargada de odio a su prisionera.


  —¡Habla, maldita! ¡Habla y dinos qué está pasando! ¿Has colocado explosivos en la base? ¿Estás usando tu condenada magia como arma terrorista?


  Pero Sarah no dijo nada. Estaba tan desconcertada como el resto de los presentes, aunque intentaba disimularlo y pensaba en cómo usar aquello en su beneficio para encontrar una forma de escapar. En el momento en que Summer se preparaba para lanzar una segunda bofetada, un soldado irrumpió en la sala gritando.


  —¡Nos atacan, la base está siendo atacada!


  —¿Pero qué demonios… cómo es posible? —aulló Summer dirigiéndose hacia la ventana más cercana.


  Desde allí, avistó el Nautilus en toda su majestuosidad, disparando solemne sus misiles desde sus baterías centrales.


  —Malditos, han venido a rescatarla —gritó iracundo Summer mientras desenfundaba su pistola—. Pero no van a conseguir nada, ¿me oyes? Nada. Se encontrarán solo con tu apestoso cadáver.


  Pero justo en el momento en que se disponía a apuntar a la cabeza de Sarah, uno de los generales presentes le sujetó la mano.


  —¿Se puede saber qué pretendes? ¿Asesinar a sangre fría a una niña?


  Aquellas fueron las últimas palabras formuladas en vida por el general Romita. Summer, fuera de sí, disparó por dos veces su pistola hiriéndole de muerte.


  —¿Alguien más quiere oponerse? —preguntó desafiante.


  —Pero… se trata de una ejecución sin sentido —intentó protestar un segundo general, mientras una nueva explosión, más fuerte que las anteriores, sacudía el edificio.


  —Puede que en el fondo tenga razón —sugirió Kallisto relajado, como si todo aquello no fuera con él y no le importara aquel ataque por sorpresa—. Tal vez la necesites en breve para negociar.


  —¿Negociar? ¿Negociar qué?


  —Los términos de la rendición, qué si no —dijo Kallisto con frialdad despreocupada.


  —¿Rendición? ¿Estás acaso insinuando que esos desarrapados tienen la más mínima posibilidad contra nosotros? —dijo Summer cada vez más fuera de sí—. Somos muchos más en número y nuestra tecnología es muy superior a la de esa antigualla flotante.


  —Uhmmm… Ya no flota, señor —le corrigió uno de los soldados, que observaba por la venta—. Han aterrizado y hay un numeroso grupo de soldados desplegándose por el patio.


  —Ciertamente, pensaba que dispondríamos de más tiempo para romper su endiablada voluntad, pero la infravaloramos —meditó Kallisto mirando a Sarah—. Suerte tuvimos de sonsacarle lo del portal de la tienda de antigüedades.


  —Aunque nos sirvió de poco —puntualizó Summer.


  —Es evidente que sus amigos y aliados son más persistentes e inteligentes de lo que consideré, por no hablar de esa lealtad que parece incluso empujarles a dar su vida por ella —siguió meditando en voz alta Kallisto.


  —¡Y la darán, porque van a morir, todos! —exclamó Summer—. Da igual lo listos que se crean, no podrán con nosotros. Es imposible.


  —Vamos a perder, no le quepa duda —dijo Kallisto algo cansado de Summer—. Usted no conoce la voracidad de los hombres de Nemo, ni de lo que son capaces de hacer con tal de rescatar a su capitán.


  —¿Capitán? ¿Qué capitán? —preguntó Summer confuso.


  Kallisto, sin decir nada, señaló con su índice a la joven, que permanecía en el suelo con fuerzas apenas para seguir la conversación.


  —A ella, la comandante actual del Nautilus, a la persona por la que esos desarrapados como usted los llama darían y darán su vida. Son leales como pocos, y desde luego como ninguno de los aquí presentes.


  —Imposible.


  —Posible y bien posible. Sea como sea, y con su permiso, creo que ha llegado el momento de abandonarles —dijo Kallisto separándose un poco de quienes le rodeaban—. De modo que si me disculpan…


  Kallisto comenzó a mover las manos trazando círculos en el aire, aunque para su desgracia, lejos de lograr su objetivo, y antes incluso de que Summer tuviera tiempo de apuntarle con su pistola, un nuevo círculo azulado comenzó a formarse justo en el lugar en que parecía pretender crear el suyo.


  —¿Qué sucede? —dijo Kallisto confuso.


  En apenas unos segundos el círculo se completó, y por él fueron apareciendo varios personajes, seguidos por una joven.


  —Nunca había transportado a tantos conmigo, estoy exhausta —dijo Alicia antes de caer de rodillas al suelo agotada por el esfuerzo de transportar a Nemo, Verne, Detective, Anticuario y a Sarah B.


  —Has cumplido más allá de lo que se esperaba de ti, ahora descansa —le dijo Anticuario apoyando su mano sobre el hombro de la joven.


  Las armas de todos los presentes se giraron hacia ellos, apuntándoles, mientras Anticuario evaluaba a sus enemigos. La presencia de aquel ser oscuro y mágico le produjo una especial inquietud, aunque pronto se atenuó al comprobar que habían logrado localizar a Sarah.


  —Sarah, ¿eres tú, mi querida niña? —dijo mientras observaba el deteriorado estado de la joven que, a unos metros, asentía con la cabeza incapaz todavía de formular palabra—. Les he encontrado, por fin —añadió señalando a Verne y Nemo.


  —¿Se puede saber qué le han hecho? —dijo furibundo Nemo al ver a Sarah—. ¿A qué clase de desalmados nos enfrentamos, que no dudan en lastimar a una niña?


  —Tranquilo amigo, pagarán por ello —dijo Verne intentando aplacar la desatada ira de su compañero.


  —Y tanto que pagarán —dijo Nemo deshaciéndose con facilidad de Verne y desenvainando su sable—. Estoy cansado de tanta complacencia malentendida que nos hace parecer débiles.


  Con los ojos inyectados en sangre, y sin que nadie pudiera evitarlo, Nemo avanzó unos pasos y se situó frente a Summer, que le desafió con la mirada.


  —¿Qué vas a hacer, palurdo bocazas? ¿Detenerme y llevarme a prisión? —preguntó el general subestimando la furia de su oponente.


  —No os basta con acabar con universos, sino que destruís la Fortaleza y os dedicáis a torturar a niñas indefensas —continuó todavía más enfurecido Nemo—. Pero esto acaba aquí…


  Sin mediar palabra, Nemo sujetó con fuerza su espada y, tras unas décimas de duda, la clavó en el pecho de Summer, quien, con los mismos ojos de incredulidad que el resto de los presentes, notó cómo la vida se le escapaba por segundos.


  —Pero… vosotros no matáis… —logró decir Summer antes de soltar una última exhalación. Nemo, sin escucharle, se giró hacia Kallisto, la persona que tenía más cercana en aquellos momentos.


  —Tú serás el siguiente, maldita abominación de la naturaleza.


  —No conseguirás nada con ese sable, no conmigo —adujo Kalisto con Nemo ya frente a él—. No soy de los vuestros, mi poder os sobrepasa.


  —Ya lo he notado, diosecillo del demonio. Una pena que mi sable sea mágico y fuera forjado en el Olimpo por el mismísimo Hefesto. Era feo como él solo, pero sabía bien lo que hacía cuando manejaba su fragua.


  Y diciendo esto, lanzó un golpe certero que alcanzó a Kalisto en el abdomen.


  —No… mi historia no acabará aquí, no puede ser —dijo incrédulo, mientras notaba la sangre fluir, y Nemo se aprestaba a lanzarle un segundo golpe mortal. Aunque, en esta ocasión, fue parcialmente detenido por Verne.


  —Basta, detente ¿qué estás haciendo? Tú no eres así —le dijo confuso Verne ante la atenta mirada de los soldados, que aguardaban las órdenes de sus mandos prestos a disparar.


  —¿Y cómo soy? Dime, ¿cómo soy? ¿Cómo son? Qué más da, al final no quedará nada, todo se está deshaciendo, no lo sentís —dijo nervioso Nemo mientras soltaba el sable y se llevaba las manos a la cabeza, aquejado de un tremendo dolor.


  —¿De qué hablas? —dijo Anticuario intuyendo algo más.


  —Ni yo mismo lo sé, pero siento como si todo se estuviera rompiendo. Como si el tejido de la realidad estuviera a punto de rasgarse para siempre. Tengo recuerdos que no encajan con esta vida, y ya no sé de lo que puedo fiarme y de lo que no.


  Un silencio se adueñó de la sala. Solo se oían los disparos provenientes del combate que se estaba librando fuera, mientras los soldados seguían aguardando, desconcertados, unas órdenes que no llegaban. Solo dos de ellos parecían estar dispuestos a intervenir.


  —Yo de vosotros no lo haría —advirtió con tono tranquilo Detective—. Resulta más que elemental que no es la mejor de vuestras opciones.


  —Por favor, rindan sus armas y evitemos un derramamiento de sangre innecesario —ordenó con tanta solemnidad Verne que los soldados, tras recibir la aprobación de sus mandos, comenzaron a arrojar sus armas al suelo.


  Al mismo tiempo, Anticuario se acercó hasta Sarah, arrodillándose junto a ella.


  —¿Estás bien pequeña?


  —¿Desde cuándo demandas obviedades? La edad o tus continuos viajes deben de estar afectando a tu razón.


  —Me alegra ver que mantienes tu irritante sentido del humor —dijo sonriendo Anticuario.


  —¿Por qué habéis tardado tanto? Un poco más y no lo cuento.


  —No fue sencillo seguir tus instrucciones y localizar a Verne y Nemo —respondió Alicia algo recuperada—. Y menos mal que lo hicimos, porque esos dos locos pretendían acabar solos con Enemigo. Por suerte llegamos a tiempo de impedir que se suicidaran con un pretendido acto heroico. Y de paso te he traído a esta otra versión tuya que me encontré conspirando con ellos.


  —Sin duda la confirmación empírica del Dios los cría y ellos se juntan —dijo Detective con gesto tranquilo mientras, a escasos metros, Verne vigilaba con la mirada a Nemo, sin fiarse mucho de lo que este pudiera hacer en otro arranque de ira.


  Fue entonces cuando SarahBZ pareció reparar por primera vez en una SarahB que vestía su habitual traje verde militar y seguía llevando su colgante con un ankh egipcio. Verla le provocó una punzada en el corazón. Debido a su apariencia algo mayor, de poco más de treinta años, el parecido con su madre era asombroso, y su recuerdo le resultaba especialmente doloroso en aquellos momentos en que tanto la echaba de menos.


  —Cuánto tiempo sin vernos —dijo SarahBZ emocionada mientras le daba un beso—. Veo que sigues aparentando tener el doble de años que yo.


  —Lo cual no deja de ser una evidencia si tenemos en cuenta que entre aventura y aventura debo de contar con algo más de treinta años —respondió SarahB con su habitual sonrisa en la boca.


  —Me alegra ver que estás bien —admitió SarahBZ.


  —Lo estoy gracias a Alicia que se ofreció a sacarme del mundo de Enemigo —respondió SarahB sin poder contener las lágrimas—. Y menos mal. Me encontré con Verne y Nemo y no tuvieron que hacer mucho para lograr convencerme de unirme a ellos en su descabellado plan para acabar con Enemigo.


  —No sabes lo mucho que me alegra verte, tengo grandes planes para ti. Siempre fuiste la mejor de todas nosotras llevando a cabo misiones de campo y puedes estar segura de que tus habilidades nos serán de buena utilidad en breve.


  Capítulo 5: Decisiones complicadas


  —Tenemos mucho trabajo por delante y poco tiempo para llevarlo a cabo —comenzó diciendo Sarah en la sala donde hacía apenas un día se encontraba discutiendo el grupo de generales y altos mandos del ejército—. De modo que convendría decidirnos pronto si queremos tener alguna ocasión de detener todo esto.


  Durante las últimas veinticuatro horas, los marineros del Nautilus habían tomado el control de la base militar y apresado a los soldados que hasta entonces la controlaban. Los siete generales que, junto a Summer, habían encabezado aquella acción, permanecían de pie esperando a ver qué decidía hacer con ellos aquel pintoresco grupo.


  —¿Qué hacemos con esos de ahí? —preguntó Conseil señalándolos.


  —Tanto ellos como sus hombres son libres de marcharse. En estos momentos no resultarían más que un estorbo —dijo Sarah intentando pensar con claridad y aparcar sus deseos de venganza. Todavía se notaba muy cansada y dolorida, y apenas había logrado descansar la noche anterior asolada por todo tipo de horribles pesadillas.


  —¿Estás segura, Sarah? —preguntó Conseil dudando de que aquella fuera la mejor opción—. ¿Cómo sabemos que no lo intentarán de nuevo en el futuro?


  —No lo harán, ni siquiera ellos son tan necios —dijo escueta mirándoles a los ojos—. ¿Verdad?


  —Pero… habéis asesinado a sangre fría a Summer, esto no puede acabar así —se atrevió a decir uno de ellos.


  —No creo haberle dado permiso para hablar, y en todo caso, le recuerdo que ustedes me torturaron. De modo que carecen de cualquier poder moral para opinar al respecto —dijo Sarah impasible—. Y no malinterpreten mi clemencia, porque por dentro me arde un desatado deseo de venganza. Así que, mejor váyanse en silencio antes de que mi indulgencia se trunque. El Coronel Storm será informado y tomará las medidas oportunas por su deleznable y criminal comportamiento.


  Los generales se miraron sin tener muy claro qué hacer, aunque segundos después comenzaron a retirarse poco a poco sin decir nada.


  —Y ahora, continuemos con los temas importantes del orden del día —dijo Sarah intentando no mostrar el desprecio que sentía hacia quienes se iban—. Creo que convendría que, antes de proceder con la planificación de nuestro siguiente paso, Verne tomara la palabra y nos informara sobre el estado del Capitán Nemo.


  —Hay poco que añadir. Ha permanecido encerrado en su habitación desde el incidente de ayer, y lo único que he logrado sonsacarles es que perdió el oremus por completo, y que sintió unas sensaciones totalmente ajenas a él. Como si… —Verne no dijo nada, parecía incapaz de acabar la frase.


  —Como si estuviera experimentando otras vidas y se le mezclaran los pensamientos —suspiró cabizbajo Anticuario concluyendo él mismo la frase.


  —Sí, exacto, ¿cómo lo sabes, has hablado con él?


  —Ojalá, pero no —dijo Anticuario—. Me temo que responde a algo que sospechaba desde hacía tiempo, y que cada vez será más común.


  —Una frase tan comprensible como de costumbre —suspiró Sarah dando por imposible a su mentor.


  —Me temo que no puedo ser más claro en estos momentos, mi querida amiga. Cuando consiga todas las piezas no tendré ningún problema para mostraros el puzle —dijo Anticuario—. Lo que parece obvio, es que la presencia de ese tal Kallisto no ayuda en absoluto a la cordura de quienes le rodean. Es un factor de discordia continuo por su naturaleza misma, un elemento proveniente de otro universo, enviado a este con algún oscuro propósito.


  —¿O había alguna duda al respecto? —preguntó Sarah casi decepcionada—. Sin duda está a las órdenes de Enemigo y pretendía quebrar mi voluntad para conseguir toda la información posible.


  —Para eso y para algo más. Es evidente que en toda la acción hubo motivos personales —se lamentó Anticuario—. Todo ese ensañamiento resultaba innecesario.


  —Pues es evidente lo que hay que hacer de inmediato —dijo Conseil dando un puñetazo sobre la mesa—. Que traigan de inmediato a ese indeseable para ser interrogado.


  —Todo a su tiempo —le frenó Sarah—. Aguardemos hasta haber decidido la estrategia. Después ya veremos qué hacer con él.


  De repente, se percató de algo inaudito. Se encontraba dando órdenes e instrucciones a un grupo de personas —algunas de ellas curtidas en mil batallas—, y lo estaba haciendo con la mayor naturalidad del mundo. Y, además, todos callaban cuando hablaba y obedecían sus instrucciones sin dudarlo. ¿En qué momento había llegado a ese punto y había dejado atrás a aquella joven introspectiva asediada por las inseguridades de la adolescencia, para convertirse en algo parecido al Capitán Kirk?


  —¿Sarah? —preguntó Verne extrañado ante el silencio de la joven—. Si estás cansada y prefieres retirarte lo entenderemos.


  —No, en absoluto —dijo Sarah más que satisfecha al comprobar que, además, estaba rodeada de gente que se preocupaba de verdad por ella—. No tenemos tiempo que perder y conviene aprovecharlo.


  —¿Seguimos adelante con el plan, querida niña? —preguntó Anticuario con semblante serio.


  —¿Acaso dudas de mi capacidad para ejecutarlo? —preguntó Sarah dejando entrever una sonrisa.


  —Por supuesto que no, aunque sería normal que una acción como la planteada generara grandes dudas.


  —Resultaría normal, pero a la vez fatal. No puede haber dudas al respecto —añadió Sarah al discurso de Anticuario—. Nos enfrentamos a una línea de acción con escasas probabilidades de éxito que, además de una total coordinación, requiere de nuestra fe ciega a la hora de ejecutarla.


  —Sí, y mucha suerte —suspiró Alicia.


  —Sea entonces —sentención Anticuario—. Que Alicia cumpla con su parte, Detective espere aquí al Caballero de Herblay y el resto partiremos en dos días hacia la gloria o el olvido.


  —Hay que reconocer la osadía del plan —admitió Detective.


  —Si no hubiese sido ideado por la capitana en vez de osadía vería locura —confesó Conseil—. En fin, ¿podemos proceder por fin con el interrogatorio de ese ser infame?


  —Adelante, yo me retiraré a mis aposentos para repasar los detalles del plan —dijo Sarah.


  —Pues que traigan a esa escoria —dijo satisfecho Conseil, reclamando a Kallisto.


  Capítulo 6: Kallisto


  Callisto había nacido en el mundo de los dioses hacía tanto tiempo que no recordaba ni quiénes eran sus padres. Pasó hambre, fatalidades y padeció el ostracismo más absoluto. Era aquel un mundo diferente al resto, a la sombra de las nueve torres que reinaban sobre el Hades por un lado y de la brillante ciudadela del monte Olimpo por el otro.


  El orden y el caos reunidos en un mismo lugar. La luz y la oscuridad conviviendo día tras día en una particular concordia. Kallisto, ya desde su infancia, descubrió que no era igual a quienes le rodeaban, que estaba por encima de la mediocridad reinante en su entorno. Llegó a pensar en más de una ocasión que era hijo de los propios dioses. O hija, porque nunca llegó a tener clara su naturaleza sexual, hermafrodita en muchos aspectos. Lo que estaba claro era que estaba en posesión de unos poderes muy superiores al de las personas con las que convivía, y que emanaba algún tipo de química que acababa creando cierta discordia a su alrededor.


  Al revés que el resto de habitantes de aquel pequeño mundo, había viajado y convivido en el mundo de la luz y en el de las sombras, intentando descubrir su identidad, tratando de encontrar algo que diera sentido a su vida. Pero todo fue en vano. Fue expulsado del Monte Olimpo por unos autodenominados dioses que, al igual que sus mortales sirvientes, fueron incapaces de entenderle. Aquello fue mucho antes del éxodo de gran parte de esas mismas deidades y de la aparición de aquel extraño ser conocido como Líder o Enemigo, dependiendo del bando que lo mencionara.


  Fue ese poderoso ser, el Líder, la única persona capaz de romper el sello mágico que envolvía a la Gran Catedral y las nueve torres, haciéndose con todos los conocimientos arcanos allí encerrados. Aunque no daba la sensación de necesitar mucho más poder, pues parecía personificar la quinta esencia de la magia.


  Del mismo modo en que Kallisto se presentó en el Olimpo, entre quienes lideraban las supuestas fuerzas de la luz, se presentó ante el Líder en cuanto tuvo la más mínima oportunidad, buscando una complicidad servil que diera sentido a su vida.


  —Me resultas un ser de lo más curioso —le dijo el Líder con un tono que le era ajeno, tratándole con normalidad, como a una persona—. No debes de haber hecho muchos amigos rodeado de estultos y brutos.


  —No, en efecto —admitió Kallisto con cierta vergüenza—. La gente no es especialmente considerada conmigo.


  —Algunas te temen por tu poder, otros te repudian por ser diferente, ¿verdad?


  —¿Es posible que mi aura, mi poder, no le…?


  —No, no me afecta. Tus efluvios influyen solo en los débiles, en quienes no tienen voluntad, en aquellos que prefieren ceder frente a sus sentimientos más abyectos y dejarse llevar por lo que sea que químicamente provoques en ellos.


  —Ya veo, algo así había ido deduciendo —balbuceó Kallisto.


  —Pero todo eso da igual, mi única preocupación ahora mismo, es si estás dispuesto a servir a un mal mayor, a emplear tu poder en mi favor.


  Kallisto notaba por primera vez en mucho tiempo, seguramente en toda su vida, un sentimiento de afinidad con alguien. Hacia aquel ser de aspecto todopoderoso que parecía capaz de conquistar el universo si se lo proponía, y que le trataba con un respeto mayor que cualquiera de los seres con los que se había cruzado en el pasado.


  —Puede contar conmigo hasta el fin de mis días, señor… ¿o debería de decir señora?


  —Como desees. Se trata de un mero formalismo pues soy padre y madre de todas las cosas que aquí ves, su principio y final. Lo importante es que estés dispuesto a todo. A entregar tu vida y a regresar de la nada.


  —Por supuesto, estoy dispuesto a eso y más —dijo con orgullo, una sensación más extraña todavía que la afinidad.


  —¿Guardas alguna otra pregunta que te pueda resolver? —adivinó el Enemigo con solo mirarle.


  —Sí, una al menos —respondió Kallisto tras unos segundos de silencio.


  —Adelante.


  —¿De dónde vengo? ¿Cuál es mi origen y el de mi poder…? —se atrevió a decir por fin.


  —Esa es una cuestión complicada de responder. Tu origen se remonta a una época anterior, a un momento que ya casi no existe, a un lugar prácticamente olvidado, recogido en apenas algunos libros y sepultado para siempre.


  —No lo entiendo.


  —Poco a poco, mi querida amiga, poco a poco.


  Capítulo 7: Interrogatorios


  —¡Una mujer! ¿Cómo es posible? —maldijo algo desorientado Conseil al poco de comenzar con el interrogatorio de Kallisto—. ¿Acaso nadie se había dado cuenta hasta ahora de ello?


  —El pelo corto, su forma de vestir… —adujo con torpeza uno de sus hombres ante el pecho semidesnudo de la prisionera—. Además, para ser mujer es… muy fea.


  Conseil permanecía en silencio, desconcertado, mirando con extrañeza aquel particular ser que parecía sacarle de sus casillas con su sola presencia.


  —¿Qué hacemos, continuamos? —inquirió el marinero ante el silencio de Conseil.


  Kallisto no había dicho nada hasta aquel momento. Se había limitado a sonreír mientras le iban preguntando por los planes de Enemigo o su identidad. Ante aquel silencio desafiante, Conseil había optado por asir un hierro que permanecía en el fuego, con la idea de marcar el pecho del prisionero. Había sido en ese momento cuando descubrieron la verdad sobre su sexo, provocando el desconcierto entre los presentes.


  —No hablará. O peor aún, mentirá y aportará más caos que orden a nuestros esquemas —dijo Detective, que había pedido presenciar el interrogatorio por pura curiosidad.


  —Tú lo sabías, ¿verdad? —preguntó Conseil mordiéndose el labio superior.


  —Por supuesto, resulta evidente por su forma de moverse y expresarse —respondió Detective ante lo que le parecía un hecho elemental—. Tan evidente como lo inútil de este interrogatorio.


  —Pero estoy seguro de que sabe cosas —protestó Conseil.


  —Las sabe, y muchas, puedes estar seguro de ello —asintió Detective sin soltar su pipa—. Por el tiempo que lleváis interrogándola, puedo asegurar que sabe quién es Enemigo y que conoce sus planes, otra cosa es que quiera compartir esa información.


  —¡Maldición! Ya veremos si dentro de unas horas sigue guardando silencio —exclamó Conseil—. Mujer o no, es una agente enemiga que no merece ningún miramiento en el trato.


  —Merece el mismo trato que pretenderíamos nosotros en caso de estar en su lugar —alegó Detective para exasperación de Conseil.


  —¡Pero así no conseguiremos nada! —insistió Conseil.


  —Lo cual no nos exime de actuar correctamente. A menos que queramos dar un paso más hacia el precipicio moral en que nos encontramos —intervino Anticuario entrando en la sala.


  —¿Se trata de una confabulación? —volvió a protestar Conseil sin dejar de mirar a Kallisto, que no había dejado de mostrar la más desafiante de las sonrisas.


  —¿Qué más da la identidad de Enemigo o sus planes? La detendremos igualmente —dijo Anticuario posando su mano a modo de consuelo en el hombro de un frustrado Conseil.


  —¿Ya está, eso es todo? —dijo Kallisto a la vez confundida y desafiante, sin acabar de creerse que no fueran a torturarla—. La indulgencia y la bonhomía son debilidades que se acaban pagando caras.


  —Cuidado con lo que dices o dejaré de frenar con mi magia esos misteriosos efluvios irritantes que emanas —avisó Anticuario.


  —¿Emanación de efluvios? Interesante, eso explica muchas cosas —suspiro aliviado Detective, como si acabara de resolver un rompecabezas—. Allá por donde va causa irritación entre quienes la rodean, sembrando caos y discordia… ¿No será acaso como…?


  —Sí, como Vulcano —dijo Anticuario completando la frase—. Pertenece a la misma estirpe de los denominados dioses por algunos ignorantes.


  Kallisto permanecía callada, escuchando atenta la conversación, pero haciendo como si no le interesara. Al cabo de unos segundos, sin poder remediarlo, decidió intervenir.


  —Entonces… ¿sabes de dónde provengo? —preguntó con timidez a Anticuario.


  —Sí, lo descubrí hace poco. Sé el origen de todos y el desconcertante por qué de casi todas las cosas que están sucediendo. Pero no es el momento ni el lugar para revelarlo.


  —Casi me alegro de que Sarah no esté presente o te odiaría aún más al escuchar la ambigüedad de esas frases —apostilló Conseil al escuchar las confusas palabras de Anticuario.


  


  Sarah caminaba deprisa por los pasillos de la base en dirección hacia el Nautilus acompañada por Ned Land y algunos de sus hombres.


  —¿Ha sido convocado Enhart? —preguntó Sarah caminando sin perder un instante.


  —Sí, él y el resto, puedes estar tranquila. Hemos dispuesto de todos los recursos a nuestro alcance para poner en marcha el plan —respondió Land intentando seguir con apuros el ritmo sincopado de la joven.


  —Perfecto, es esencial que nos coordinemos si queremos tener alguna oportunidad.


  —Lo que no entiendo es el motivo de convocarles aquí, en esta base militar, y no en la Madriguera.


  —Cuanto más lejos estemos de Moriarty, mejor —respondió Sarah alcanzando la puerta que desembocaba en el patio sobre el que flotaba el Nautilus—. Además, no creo que le hiciera especial ilusión la parte final del plan.


  —Si puedo opinar al respecto, confesaré que a mí no me hace ilusión ni la primera parte —señaló Ned Land en voz baja.


  —A mí tampoco, pero es lo único que tenemos —admitió Sarah observando el Nautilus desde tierra—. ¿Está de camino?


  —Sí, justo ahora lo están bajando nuestros hombres —respondió Ned Land señalando a un grupo de marineros que acompañaban a Autor hasta ellos.


  —Bien, ha llegado el momento de que intercambiemos algunas palabras con ese oportunista. Va siendo hora de que haga algo más que quejarse.


  Capítulo 8: Respuestas difusas


  —Te dije que una vez respondiera a tus tres preguntas no volvería a intervenir en esta suerte de odisea en la que se me ha forzado a participar —protestó Autor ante Sarah, que casi había tenido que arrastrarle hasta la sala de mando.


  —Me da igual lo que me dijeras, me da igual lo que opines y me da igual si te disgusta intervenir en este burdo remedo de realidad que nos ha tocado vivir. Las cosas han cambiado mucho desde la última vez que hablamos, y te recuerdo que callaste más que hablaste.


  —Porque no me corresponde a mí alterar más el tejido de la realidad, destruyéndolo con información subordinada que no estáis preparados para recibir.


  —¿Información subordinada? —preguntó Conseil algo exasperado—. ¿Pero qué sandez es esa?


  —Nuestra conversación fue previa al descubrimiento de lo sucedido en la Fortaleza —continuó Sarah sin perder la compostura y armándose de paciencia—, hecho al que no hiciste mención y que a bien seguro conocías.


  —En efecto, aunque más que saberlo lo suponía —rectificó meditabundo Autor—. Era una de las ideas que barajé en su momento para darle un toque más dramático a la historia, pero que no estaba muy seguro de emplear por las implicaciones logísticas que supondrían a posteriori…


  —No estoy segura de comprender lo que estás diciendo —dijo Sarah.


  —Básicamente, que no me parecía bien, porque de esa forma os quedabais sin base de operaciones, sin un lugar donde llevar a cabo las reuniones para elaborar los planes… —dijo Autor reflexionando, como dándose cuenta de un detalle por primera vez—. Ciertamente, siento curiosidad por saber cómo continuará la historia a partir de ahora.


  —¿La historia? ¿Qué historia? —dijo exaltado Conseil—. Estás hablando de nuestras vidas, hablas como un verdadero desequilibrado.


  —La historia, la trama… llámalo como quieras.


  —¡Válgame el cielo! Eres peor que Enemigo —dijo enfurecido Conseil—. No sé cómo puedes seguir viviendo con la conciencia manchada por tus silencios. Podrías habernos ayudado advirtiéndonos de lo que iba a acontecer.


  —Mi papel nunca fue ejercer de demiurgo. Ni puedo, ni debo hablar más de lo apropiado y necesario. Y no sabéis lo mucho que lo lamento.


  —No sé si eres consciente de que lo que tú llamas historia es la vida de gente real —puntualizó Sarah intentando comprender las motivaciones y acciones de la persona que tenía enfrente—. Con cada universo caído, infinidad de seres vivos han perdido la vida —añadió recordando la reflexión que no hacía mucho le había hecho Anticuario.


  —¿Qué es la vida? ¿Las esencias pasajeras de quienes transitan por la realidad? ¿Por esta realidad? —se limitó a preguntar Autor.


  —Hablas como Anticuario —le reprochó Sarah.


  —Gracias, muchas veces me vi reflejado en él mientras… escribía —dijo Autor con tono casi nostálgico.


  —Yo más bien diría que habla como la mayoría de los personajes del anodino de Wilde, en paz descanse —le corrigió abatido Conseil—. Pero ni toda la verborrea del mundo justificará que no nos ayudaras y que permitieras todas esas muertes.


  —Y lo volvería a hacer. ¿Por qué debería de alinearme con vosotros y no con Enemigo, quién soy yo para determinar quién tiene la razón y quién no? Te puedo garantizar que, incluso Enemigo, como le llamáis, tiene sus motivaciones —dijo Autor sabiendo que se exponía a la furibunda respuesta de sus interlocutores.


  —Todo eso ahora mismo da exactamente igual —dijo Sarah, consciente de la verdad que encerraban aquellas palabras que, una vez más, hubieran podido salir de la boca de Anticuario—. Tu papel en este juego ha cambiado y, por si no te has dado cuenta, has pasado a ejercer un rol activo, de modo que no perdamos más el tiempo con lamentaciones o reproches. No creo que la información que necesitamos vaya a destruir nada, ni a significar un peligro para nadie. Limítate a callar si lo consideras oportuno y a contestar si crees estar en disposición de hacerlo…


  —No se trata de querer o no, se trata de poder hacerlo o no —matizó Autor.


  —Lo que sea, aunque te recomiendo que no me rectifiques más, a menos que quieras que el curso del interrogatorio lo conduzca mi amigo Conseil. Y te advierto que es mucho menos paciente que yo —comentó irritada Sarah, cansada de ser interrumpida—. Lo primero que necesitaría saber es si podemos entrar en el mundo de Enemigo sin ser detectados.


  —No lo sé, en principio deduzco que sí, no debería de haber ningún problema.


  —¿No tienen ningún sistema defensivo a modo de alarma, ningún hechizo de detección? ¡Imposible! —exclamó impaciente e incrédulo Conseil.


  —¿Para qué lo iban a necesitar? ¿Quién podría ser tan necio como para querer atacarles? —respondió Autor con irritante condescendencia—. Además, os olvidáis del hecho de que apenas existen un puñado de mortales, o inmortales, capaces de poder alcanzar la frecuencia en que vibra aquel pedazo del universo… Lo que significa que casi nadie puede acceder a su plano —tradujo Autor ante la cara de incomprensión de Conseil.


  —¿Tenemos alguna posibilidad de victoria? —preguntó Sarah mientras reflexionaba todavía sobre las palabras de Autor.


  —¿En una confrontación directa? Ninguna, aunque ya sabes que el término victoria resulta del todo absoluto.


  —¿Está el Enemigo en estos momentos en su mundo? —preguntó Conseil.


  —Me temo que ya habéis formulado las tres preguntas de rigor y tendremos que dejar aquí esta conversación —respondió Autor con gesto evasivo.


  —¿Tres preguntas? —dijo irritado Conseil—. ¿Pero quién demonios te crees que eres, el puñetero genio de la lámpara? ¿Quién dice que tengan que ser tres las preguntas? Y eso por no mencionar la ridiculez de respuestas que nos has dado. Porque entre poco y nada, estamos más cerca de lo último.


  —Tranquilo, querido amigo, no te sulfures más de la cuenta —dijo Anticuario entrando en la sala—. Ha hablado bastante más de lo que esperaba de él.


  —Hola, Anticuario, cuanto tiempo sin vernos —dijo Autor centrando su atención en el mago—. Aunque me temo que las circunstancias no son las mejores.


  —No, todo lo contrario, son más bien curiosas y extrañas, por definirlo de alguna forma —añadió Anticuario—. Creo que sería mucho más sencillo si le dieras a Sarah lo que quiere oír y nos dijeras todo lo que consideres pertinente sobre los acontecimientos en curso. Ten en cuenta que, en el conflicto que hay en marcha, aunque no quieras o debas posicionarte, resulta obvio qué parte te interesa más que resulte ganadora. Sobre todo, si atendemos al hecho de que una de ellas te capturó y mantuvo prisionero hasta que fuiste rescatado por Sarah.


  —Liberado de un captor para caer en manos de otro. No veo que mi posición aquí sea muy diferente —comentó Autor con cierto disgusto—. Pero sea como sea, ¿qué es lo que se supone que quiere Sarah?


  —¿No te lo ha dicho todavía? Qué impropio de ella —sonrió Anticuario—. Cada vez es menos directa.


  —¡No me han dado tiempo! —se excusó algo enfadada Sarah antes de continuar—. Preguntas sin respuesta al margen, necesitaría los apuntes de todo lo relacionado con Moriarty: sus planes, ideas, maquinaciones…


  —¿Apuntes?


  —Sí, tus notas preliminares —matizó Sarah.


  —No llevo nada de eso encima, se quedó en mi despacho cuando me… raptaron.


  —Bueno, pues escríbele todo lo que recuerdes, tanto da —gruñó Conseil algo cansado de tanta palabrería.


  —Vale, aunque no sé de qué podrá seros de utilidad.


  —Eso déjalo de nuestra cuenta —sentenció Sarah—. En cuanto a la segunda parte de lo que señalaba Anticuario…


  —Lo recuerdo, lo recuerdo: citar las cosas que considere oportuno sobre los acontecimientos que están sucediendo y, por simple añadidura, Enemigo. Creo que ella está demasiado confiada en su poder y puede que en ello radique su único punto débil: en sorprenderla. Aunque debería añadir, que no creáis ni por un segundo que le temblará el pulso a la hora de tomar decisiones complicadas sentimentalmente o seguir destruyendo universos, a pesar, incluso, de su especial relación con ella —dijo señalando a Sarah—. Si tiene que matarla, lo hará, sin reparar en las consecuencias que ello supondría.


  —Ahora sé lo que sentís cuando respondo vuestras preguntas de esa misma manera —dijo en voz baja Anticuario intentando buscar un sentido a lo escuchado.


  —Sé lo que yo tenía en mente para este tercer libro, pero tras la destrucción de la Fortaleza, esa línea de acción se ha visto totalmente comprometida —continuó diciendo Autor.


  —¿Y en qué consistía esa línea de acción? —apremió Conseil.


  —Se suponía que desde la Fortaleza se orquestaba un gran ejército unido y reclutado desde todo el Multiverso, y aunque este no lograba derrotar a Enemigo, el sacrificio final de Sarah conseguía acabar con él. Ella, que además se veía traicionada por uno de los suyos.


  —¿Por quién? —preguntó Sarah por curiosidad.


  —Una de sus lugartenientes. Aunque eso ya da igual, ni hay Fortaleza donde reunir a nadie, ni tenéis el tiempo necesario para juntar ejército alguno con el que entretener a Enemigo. Me temo que todos estamos destinados a la extinción. Una verdadera lástima, porque la Realidad no soportará un tercer golpe como el que se está gestando.


  —Entre eso y nada, casi prefiero lo segundo —volvió a protestar Conseil.


  —Me temo que esto es todo lo que puedo decir de momento —dijo Autor mientras se retiraba, dejando pensativos a todos—. Como bien creo que dijo Sarah, o como bien dirá, porque ahora no recuerdo si ya lo ha dicho alguien: por la fuerza no se conseguirá nada contra un enemigo de esas características y con un poder casi ilimitado.


  Capítulo 9: Los viajes de Alicia


  Alicia estaba contenta. Aunque viajar con Anticuario y Detective a todas partes le había dado una experiencia y una seguridad mayor de la que ya poseía, también implicaba una responsabilidad constante, ya que se sentía evaluada en todo momento por aquellas dos leyendas. Por eso, cuando Sarah le ofreció la posibilidad de llevar a cabo la misión, aceptó de inmediato. Le vendría bien descubrir hasta qué punto era capaz de viajar por su cuenta y resolver los problemas que le fueran surgiendo.


  El encargo le había sido dado por aquella peculiar Sarah —que estaba en posesión de una varita de poder similar o idéntica a la de Anticuario—, y consistía, entre otras cosas, en localizar a toda una serie de personas que, tras la destrucción de la Fortaleza, habían quedado dispersas por el Multiverso y a las que ahora necesitaba para ayudarle en su plan.


  —¿Y cuál es el plan? —le había preguntado antes de salir.


  —¿Plan? Es más bien una sucesión de planes alternativos —le respondió Sarah—. Hay una idea principal que se tendrá que ir modelando en función de las circunstancias…


  —No hay mucha diferencia entre decir eso y no decir nada —alegó con gesto contrariado Alicia—. Me da la sensación de que últimamente todo el mundo se ha contagiado de Anticuario y sus respuestas incomprensibles.


  —… y de los aliados que consigamos —continuó Sarah pese a la interrupción, consciente de que no podía revelar mucho más para no descubrir nada antes de tiempo a posibles oídos indiscretos—. Y ahí es donde entras tú. Hay pocas máquinas o personas con nuestra habilidad de viajar por todo el Multiverso, y quedan demasiados asuntos por acometer antes de que todo se ponga en marcha. Y por desgracia, no me puedo hacer cargo de todos ellos.


  —Ya lo decía la Duquesa, si cada uno se ocupara de sus propios asuntos, el mundo giraría mucho mejor y se perdería menos tiempo.


  —Algo de razón llevaba —dijo Sarah sorprendida de nuevo por la facilidad que tenía Alicia de hacer aquellos comentarios, ya fueran propios o citando a terceros—. Por cierto, necesitarás esto en caso de que te encuentres en la Catedral con alguna Sombra y no puedas huir o luchar —añadió entregándole su varita mágica—. Y acuérdate de repetir, de forma literal, la frase que te dije antes.


  —Lo haré y pareceré tan segura como un sol amaneciendo, aunque me temo que será una de esas seis cosas locas en las que pienso antes de desayunar.


  —Locas o no, tú encárgate de sacarle de allí a cualquier precio. Ya me entiendes.


  —No, no te entiendo —respondió Alicia extrañada—. ¿Significa que habré de pagar por él el precio que me pidan?


  —Me refiero a que hagas todo lo necesario para recuperarle.


  —Por supuesto, ¿qué otra opción hay? Haré todo lo posible por rescatarle. Soy consciente de que buen puerto es aquel que te acoge ante cualquier tormenta.


  —Imagino que quieres decir que los amigos son aquellos que están cuando las cosas salen torcidas —tradujo Sarah sin acabar de comprender a Alicia, dudando de nuevo sobre la cordura de aquella particular chica.


  Pero, por desgracia, no tenía muchas más opciones. Pocos minutos más tarde, Alicia se alejaba del grupo y comenzaba su viaje siguiendo las escasas, pero concisas, instrucciones que había recibido.


  La parte más sencilla se suponía que sería la de localizar al Charles del universo de la propia SarahBZ y llevarlo hasta las ruinas de la Fortaleza. A continuación, debería encontrar a Sarah PJ, y para ello contaba con un aparato todavía en fase de prototipo, ideado por Alessio, que permitía rastrear la energía emitida por los dragones.


  —Tenemos suerte de que esa energía sea ligeramente rastreable —le había dicho Alessio—. Aunque la frecuencia de vibración de los dragones no se puede sintonizar, desprenden una energía que, posiblemente, podrás detectar con este artefacto.


  El primer salto de Alicia la había llevado hasta un desolado planeta Tierra plagado de volcanes y ríos de lava. Fue incapaz de determinar si la devastación se debía a algún cataclismo natural o había sido provocada por sus antiguos habitantes; o si se trataba de un planeta de reciente creación. Tras varias horas siguiendo las indicaciones del aparato, que emitía un molesto sonido que aumentaba de intensidad conforme se acercaba a su objetivo, llegó hasta lo que parecía una enorme nave espacial estrellada cerca de un ancho río de lava.


  —¿Qué demonios es eso? —dijo Alicia intentando no respirar aquel aire cargado de toxicidad.


  Tras caminar media hora, pudo comprobar la enormidad de aquella nave de forma ovalada que, por lo que indicaban las letras de gran tamaño que llevaba escritas en un lateral, se llamaba N—Daedalus—Tromo.


  —¿Funcionará el aparato de Alessio? —se preguntó Alicia sin detectar ningún tipo de vida a su alrededor y acercándose por fin a la nave—. Me parece que tendré que entrar. Al menos estaré protegida de este viento tan molesto.


  Alicia miró hacia ambos lados, decidiéndose al final por caminar hacia su derecha, donde parecía haber algunas aberturas de pequeño tamaño en el casco de la nave.


  —¿Se supone que debo entrar? —dijo viendo cómo el indicador señalaba con su luz roja hacia el interior—. Debo ser más tonta de lo que pensaba si decido adentrarme en ese agujero.


  Poco a poco, tras localizar una brecha lo suficientemente amplia en el casco, penetró en la N—Daedalus—Tromo intentando no hacerse daño con los salientes oxidados.


  —Tendré que encender la linterna —dijo rebuscando en la mochila—. Este silencio da escalofríos —comentó para sí misma una vez dentro, aislada del ruido que en el exterior producía el viento.


  Con mil preguntas en la cabeza sobre la nave y aquel particular planeta Tierra, Alicia fue dirigiéndose hacia el lugar donde, según su localizador, debían de estar emplazados los dragones.


  —Vaya, debo de estar cerca —dijo atendiendo al pequeño beep que comenzaba a emitir el invento de Alessio—. Me gustaría saber cómo se apaga este ruido, no me gustaría despertar a nadie.


  Al cabo de cinco minutos, Alicia alcanzó una enorme sala circular con una cúpula de cristal rota en su parte superior, que permitía que los rayos rojizos del sol penetraran en el interior iluminándolo todo. Enormes pasillos repletos de grandes contenedores, y en el centro una especie de agujero.


  —Debía de ser un carguero —supuso Alicia mientras caminaba por entre los amplios y altos pasillos creados por los contenedores.


  Al fin, varios minutos después, llegó hasta el centro de la sala y pudo asomarse al vacío.


  —Increíble, esto sí que no me lo esperaba.


  Capítulo 10: Tras la pista


  Alicia se había quedado boquiabierta al observar el habitáculo circular hendido en el centro de la gigantesca sala donde se encontraba. Dentro, protegidos por una sustancia viscosa, podía ver seis enormes huevos.


  —Huevos de dragón —supuso al fin mientras dudaba sobre lo que hacer a continuación—. ¿Bajo o no bajo? Imagino que no sería Alicia si no lo hiciera.


  Desabrochándose la cinta de sus manoletinas de charol negro, Alicia se descalzó y comenzó a descender poco a poco hasta contactar con aquella sustancia gelatinosa que le cubrió hasta las rodillas.


  —Puaj, qué asco. ¡Hay que ver lo que tiene que hacer una! —dijo al sentir cómo aquella masa pringosa y ligeramente caliente entraba en contacto con su piel.


  No tardó mucho en alcanzar el primero de los huevos, de unos dos metros de altura y un diámetro que no supo calcular con certeza. Poco a poco, con temor reverente, acercó la mano hasta la cáscara, notando cómo también estaba caliente.


  —¡Córcholis! Están vivos —exclamó satisfecha al comprobar que sus sospechas eran ciertas—. Lo dejaré anotado en el cuaderno de coordenadas y ya se encargará Anticuario de proceder conforme considere oportuno. Está claro que el cacharro de Alessio es mucho más eficaz de lo que suponíamos. Ha localizado incluso estos huevos de dragón.


  Contenta, subió de nuevo y, tras limpiarse los pies y calzarse las manoletinas, movió su dedo índice trazando un círculo en el aire con el que abrió un portal frente a ella.


  —Volveré, yo no me quedo sin saber qué demonios es todo esto —y se sumergió en el portal.


  


  Alicia efectuó cuatro saltos más a lo largo de los siguientes días. Y todos ellos con resultados igualmente fallidos. De este modo, halló los esqueletos de varios dragones en un mundo poblado únicamente por vegetación, y llegó hasta un universo con un planeta habitado por una especie de saurios con reminiscencias draconianas, que a punto estuvieron de hacerla su prisionera primero y convertirla en diosa después.


  Fue al atardecer del quinto día, cuando la pizpireta Alicia, siguiendo las indicaciones del aparato de Alessio, y mientras entraba en la taberna de una ciudad de aspecto medieval perteneciente a un planeta Tierra que desconocía, escuchó a un grupo de aldeanos hablar preocupados sobre la presencia de un grupo de dragones.


  —Os digo que los he visto con mis propios ojos —decía uno de ellos visiblemente alterado—. Enormes y feroces.


  —Querido Shantar, hoy son dragones, la semana pasada gigantes —agregó un compañero suyo—. ¿Qué será lo próximo? No deberías beber tanto mientras paseas al ganado.


  —Cuentos de borracho —maldijo para sus adentros Alicia algo desesperanzada—. Me pregunto qué habrá detectado esta vez el trasto de Alessio, ¿polvos de dragón almacenados en tarros por una bruja loca o los restos de un esqueleto guardados en un museo?


  —No, es verdad, lo juro —seguía diciendo Shantar ante las risas de sus compañeros—. Es más, uno de ellos iba cabalgado por una joven de piel oscura —añadió finalmente, provocando las carcajadas de quienes le escucharon. Menos Alicia, que se giró hacia la mesa y preguntó:


  —Dices que… ¿Uno de los dragones estaba montado por una chica?


  —En efecto, por una chica joven. Y me da igual lo que penséis, podéis reír lo que queráis, pero la vi.


  Alicia estuvo a punto de pedir dónde fue la última vez que vio a esos supuestos dragones, pero decidió no llamar más la atención y partir de inmediato.


  —Bueno, parece que toca excursión por las montañas —murmuró al ver la señal emitida por el artilugio rastreador, que señalaba hacia el norte, justo al centro de una inmensa cordillera que parecía atravesarlo todo—. Al menos hoy he podido cenar bien. Lástima no haber repuesto suficiente energía ni para poder efectuar un salto de corta distancia.


  Tras alquilar un caballo, Alicia se encaminó hacia la cordillera lo más rápido que pudo, recordando las palabras de Sarah acerca de la imperiosa necesidad de no perder ni un instante en el curso de la misión. Aun así, le llevó catorce horas y una noche a la intemperie dar con el lugar donde estaban los dragones. Un recóndito claro en mitad de un tupido bosque de difícil acceso, situado en medio de las montañas, de donde surgían esporádicamente lastimeros rugidos que le pusieron tras la pista.


  —No puede ser, eso es requete-imposible, ¿hasta cuándo habéis dicho? —escuchó Alicia gritar no muy lejos a alguien con una voz estridente y aguda—. ¡Me niego, bien en redondo!


  ¿Qué estará pasando? —pensó Alicia alertada por los gritos bajándose del caballo acercándose, poco a poco, hasta el origen de los gritos, avanzado oculta entre la maleza.


  —Porfi, venga. Me parece supermal, cómo os pasáis —seguía diciendo aquella voz con marcado tono chillón.


  —¿Hola? —dijo Alicia mientras salía de su escondite con lentitud y contemplaba a una chica que parecía regañar a un grupo de dragones.


  —¿Quién eres tú? —dijo la joven dando un respingo al escuchar la voz de Alicia.


  —Me llamo Alicia, y tú debes de ser… ¿Sarah? ¿Sarah PJ?


  —Flipo, ¿cómo córcholis me has reconocido? —preguntó algo extrañada Sarah PJ.


  —No recuerdo haber visto a ninguna otra Sarah con ese color de pelo rubio platino y que, además, viaje en compañía de dragones.


  —Tope aguda, sí. ¿Alicia… qué más?


  —Alicia Wonder Linddell, enviada en misión diplomática por nuestro amigo común Anticuario —dijo haciendo una graciosa reverencia con su habitual sonrisa en la cara.


  —¿Alicia? ¿Cómo la Alicia de Carroll?


  —Exacto —respondió ruborizándose—, veo que mi fama me precede. No has sido fácil de localizar, pero ni te imaginas lo que viene a continuación si aceptas acompañarme. Creo que me seríais de gran ayuda —añadió señalando a los dragones.


  —Eso será si aceptan irse contigo. Justo ahora me estaban diciendo que pretendían establecerse en esta Tierra porque sus habitantes molan cantidad. ¿Te imaginas? O sea, los dragones son divinos, mucho, pero flipan un poco… ¿Qué esperan que haga yo en un lugar tan horroroso como este?


  —Sí, he escuchado parte de la conversación mientras me acercaba —confesó Alicia intentando no parecer demasiado cotilla.


  —¿Caminando? Qué crazy. ¿No eres capaz de viajar de un lado para otro con tus portalitos y transportándote a través de ellos?


  —En realidad alquilé un caballo —dijo señalando al árbol junto al que todavía se encontraba el animal, que pastaba tranquilo—. Los portales requieren una inversión de energía muy grande y en ocasiones acabo agotada, dependiendo del portal. Además, tengo un número muy limitado de saltos al día y tampoco me conviene abusar de la suerte: nunca sabes cuándo aparecerás al otro lado del círculo azul.


  —Violeta.


  —¿Perdón?


  —Tus portales son violetas, los de Sarah, la otra como yo, pero con la varita, son azules.


  —No, imposible. Son azules, desde siempre —dijo algo confusa Alicia.


  —Vale, ya lo capto: eres daltónica. No pasa nada.


  —No, no lo soy, te equivocas.


  —Sí, sí lo eres, y no pasa nada.


  —Pero las mujeres no podemos ser daltónicas.


  —Eso es una leyenda urbana, lo sé de primerísima mano, ya que mi mejor amiga lo es.


  —¿Cómo es posible? —preguntó desconcertada Alicia.


  —La naturaleza y sus cositas. O sea, aunque el 8 % de los hombres lo son, las mujeres nos reservamos el 1 % para no ser menos —ironizó.


  —Pues qué suerte la mía, y mira la de años que he tardado en darme cuenta.


  —Tranqui, debes serlo en un grado muy pequeño. De todas formas, ya me gustaría ser daltónica y poder saltar como tú a través de portales violetas de una dimensión a otra.


  —Salto entre universos, no entre dimensiones —le corrigió Alicia—. Y personalmente, yo de ti tampoco me quejaría, ya que dispones de dragones para moverte de un sitio a otro.


  —Ya, pero tú tienes gatos que sonríen y que te acompañan por tus aventuras.


  —No quiero ser repelente, pero se trata de un gato, en singular, y de color azul.


  —Para nada, no es azul. Tiene franjas violetas y púrpuras… —matizó Sarah PJ.


  —Eso da igual —suspiró Alicia—. En estos momentos lo importante es saber si contamos con la ayuda de los dragones o no.


  —Puedes preguntárselo tú misma si quieres. Hoy están tope receptivos —dijo Sarah deseosa de ver la reacción de los reptiles alados.


  Alicia estuvo a punto de decir algo, pero al final decidió no desaprovechar la oportunidad que le habían brindado, y caminó con paso decidido hacia los dragones. Estaba nerviosa y le preocupaba que aquellos asombrosos seres pudieran detectarlo.


  —¿Hola? —dijo al fin cuando estuvo delante de uno de ellos.


  No es a mí a quien debes dirigirte. Mi nombre es Ahigo, y soy el más joven del grupo. Para la empresa que tienes en mente debes hablar con Pilonhos.


  Alicia estaba desconcertada. Podía escuchar a la perfección la voz de aquel dragón en su mente, pero este no había abierto sus fauces en ningún momento.


  —¿Cómo es posible…? —balbuceó Alicia.


  —Telepatía. Es su manera de comunicarse —respondió con rapidez Sarah, que ya se esperaba la pregunta.


  Alicia se giró hacia los otros dragones y decidió probar suerte con el segundo de ellos.


  —¿Hola, es usted la autoridad competente? —volvió a preguntar ante aquel segundo dragón, mucho más grande y solemne que el primero.


  Hola, Alicia, es un placer conocer a una persona de tan notoria popularidad —le transmitió el dragón, provocándole una excitación especial el ver que la conocía—. He de confesar que no esperábamos tu visita, ni la de nadie.


  —Chachi, el placer es mío. Nunca había hablado con dragones, debe de ser de las pocas cosas que me quedaban por hacer.


  Imagino que te envía Anticuario.


  —Para nada. Aunque pudiera parecer lo lógico. Me manda Sarah… SarahBZ.


  Sin duda la más extraordinaria de todas.


  —¿La más extraordinaria? ¿Sin ninguna duda? —protestó Sarah PJ situada a escasos metros—. ¿Podrías modular tu frecuencia para no recibir yo esos pensamientos? No molan nada. Deberías fijarte en que hay otra Sarah presente.


  Supongo que en el fondo era lógico que asumiera un rol mayor tras lo sucedido en La Fortaleza —meditó el dragón haciendo caso omiso de PJ—. Eso cambia en parte la decisión de retiro que nos habíamos planteado.


  —¿Significa eso que nos ayudaréis?


  Significa eso que nos lo pensaremos. Hay muchos factores a tener en cuenta en el inmediato devenir de los acontecimientos. Los más importantes desde hace siglos.


  —¿Y cuánto podría durar esa reflexión? —preguntó Alicia al notar que el dragón cesaba en su acción de compartir sus pensamientos.


  —No te va a contestar —intervino Sarah acercándose hasta ella—. Por si no te has dado cuenta te está filtrando. Ya han comenzado a deliberar entre ellos. Cuando lleguen a una decisión te lo comunicarán.


  —¿Tienes idea del tiempo que eso supone?


  —Sí, por supuesto, entre unas horas y una eternidad —respondió Sarah mofándose de la chiquillada.


  —Perfecto, el destino los cría y ellos se juntan —respondió Alicia molesta, que no sabía si permanecer a la espera o partir en busca de su siguiente objetivo. Uno mucho más complicado de localizar y, con toda seguridad, más difícil de convencer que los dragones.


  Capítulo 11: Regreso a la oscuridad eterna


  Sarah BZ no podía creerse que, por tercera vez en tan poco tiempo, estuviera a punto de llegar hasta el mundo de las Sombras. No hacía muchos días desde que puso en marcha un plan que tenía más agujeros que un queso gruyere, y que implicaba tener que hacer uso de todos los recursos de los que disponían.


  Por un lado, no sabía si todo el mundo accedería a participar en aquel plan, poco menos que suicida, y por el otro —a pesar incluso de las palabras de Autor— no tenía muy claro que su presencia en aquel mundo no fuera detectada de inmediato en cuanto el Nautilus lograra entrar en él.


  —¿Posición? —preguntó Conseil, situado con los brazos cruzados junto a Sarah.


  —Hemos aparecido en el extremo suroeste del planeta, pero ya estamos cerca de la Catedral —respondió Sarah con cierto tono de duda—. Resultará más seguro aparecer tan lejos como sea posible e ir acercándonos con cautela. Sobre todo, teniendo en cuenta que, desde nuestra última visita, parecen haber levantado una especie de campo defensivo mágico que evita teleportaciones dentro del perímetro de la Catedral.


  Siguiendo las instrucciones de Sarah, el Nautilus llevaba ya varias horas avanzando poco a poco y a escasos metros de altura, llamando la atención únicamente de los caminantes ocasionales sobre los que sobrevolaban, y que señalaban al cielo ante la presencia de aquel extraño aparato que, sin emitir sonido alguno, pasaba sobre sus cabezas. Dentro, los marineros velaban armas, inquietos pero tranquilos; nunca habían afrontado una misión de aquel calibre, pero se habían curtido en todo tipo de batallas imposibles en sus viajes junto a Nemo y Verne, los dos grandes ausentes en aquella ocasión. La excusa oficial expuesta por Sarah había sido la necesidad de que el viejo escritor había preferido quedarse cuidando de su amigo —incapacitado mentalmente para participar en el enfrentamiento—, aunque, en realidad, había partido rumbo a una particular misión.


  —Nunca me acostumbraré a esta oscuridad —dijo Sarah mientras recordaba las maldiciones que le había lanzado Nemo al saberse apartado del ataque a la Catedral Oscura.


  —La noche eterna —agregó Conseil—. No me extraña que la locura haya campado a sus anchas en un lugar como este. Resulta imposible mantenerse cuerdo en tan siniestro paraje.


  —A este ritmo, calculo que tardaremos apenas diez minutos en vislumbrar la Catedral a lo lejos —dijo Sarah sin apartar la mirada de la cristalera frontal.


  —¿Se sabe algo de la señorita Alicia? —preguntó Conseil.


  —Nada, por lo que será mejor no contar con la ayuda exterior de nadie —se lamentó Sarah—. A efectos prácticos, estamos solos en esta misión.


  —Nos hubiera venido bien la experiencia de Nemo y Verne —sugirió Conseil, poco habituado a manifestar cualquier tipo de desacuerdo con su capitana.


  —Lo sé, pero esa experiencia que citas nos irá mejor si la emplean en la Madriguera, cumpliendo con su parte del planB junto a SarahB —respondió Sarah casi haciendo un juego de palabras y apreciando la discreción y respeto con el que Conseil se dirigía siempre a ella—. En el muy probable caso de que nuestra misión falle, nos convendrá tener una alternativa.


  —Espero que sepas lo que haces, ya que SarahB y Nemo nunca acabaron de congeniar —sonrió Conseil imaginando la situación.


  Los minutos se fueron sucediendo sin que nadie más volviera a pronunciar palabra alguna. Todos observaban cómo poco a poco, a lo lejos, aparecía recortada la silueta de las siete Torreformadoras en torno a la gigantesca catedral negra.


  —Están en casa, las siete —dijo Sarah satisfecha al verlas—. Hemos llegado a tiempo.


  —Uno nunca se acostumbra a una visión semejante —comentó Conseil, mostrando asombro por primera vez desde que Sarah lo conocía—. Las pude contemplar hace poco cuando acudimos a rescatarte, pero impresionan como si las vieras por primera vez.


  —Espero que el escenario no intimide a nuestros hombres —dijo Sarah algo preocupada—. Aunque les hemos informado a todos de lo que nos espera, ninguna descripción hace justicia a semejante espectáculo.


  —Es imposible estar preparado para una batalla como la que se avecina —musitó Ned Land, a escasos metros de Sarah, diríase que apocado. Casi asustado.


  —Sea como sea, ya no hay vuelta atrás —dijo Sarah intentando parecer tranquila, pero con el corazón mucho más acelerado que de costumbre—. ¡A toda marcha! En breve seremos detectados y no conviene perder el factor sorpresa.


  Poco a poco, la velocidad del Nautilus fue aumentando hasta alcanzar su máxima potencia.


  —Que todo el mundo esté preparado. Desembarcaremos en treinta segundos —ordenó Sarah agarrando con fuerza el timón para evitar caerse debido a la inercia de la nave en sus maniobras.


  Con una exactitud milimétrica, medio minuto después, el Nautilus sobrevolaba la muralla exterior del recinto, se situaba sobre el patio y descendía desplegando todas sus pasarelas ante la mirada estupefacta de las Sombras que poblaban el abarrotado lugar.


  —¡Vamos, vamos! —gritaba Ned Land desde la parte frontal de la nave, por donde sus marineros descendían pertrechados con todo su armamento y en perfecta formación, desplegándose según lo acordado—. A la orden de tres, cargamos en formación de cuña alzada —no había acabado de decir la frase, y todos sus hombres emitieron al unísono un grito de ánimo, algo así como el rugir de un león o el gruñido de un oso, que logró infundir cierto temor y confusión entre las sorprendidas Sombras.


  —… ¡¡Tres!! —gritó Ned Land, que no había acabado de contar cuando sus hombres iniciaron la carga sobre el patio, arrasando por el camino a cuantas Sombras se interponían a su paso—. ¡Adelante, nuestro objetivo son la 2 y la 3! —siguió ordenando, a la vez que lamentaba no poder unirse a la carga.


  —Sé lo que sientes, te gustaría estar junto a ellos —le dijo Conseil acercándose a él—, pero eres más útil aquí como voz de mando.


  —No hago más que repetírmelo una y otra vez, pero aun así me duele —confesó Ned Land, quien siempre había luchado codo con codo junto a sus hombres.


  —Nadie te reprochará nada, lo sabes. Esta misión está muy por encima de todos nosotros y nos tenemos que limitar a desempeñar el rol que nos toca —sonrió Conseil por ser él quien, en esta ocasión, aconsejara a su amigo—. No luchamos contra atlantes o cetáceos gigantes, esta vez nos enfrentamos al destino mismo, y reza para que no esté todavía escrito —sentenció Conseil.


  —Palabras bien escogidas, sin duda —apuntó Ned Land mientras observaba que todo siguiera su curso, y que sus hombres siguieran al milímetro las instrucciones según el plan establecido días atrás.


  —La niña sabe bien lo que hace, elegiste sabiamente a la capitana —dijo Conseil.


  —Aun así, este lugar es demasiado grande. Solo en el patio cabrían cientos de Nautilus y en breve caerá sobre nosotros el ejército del millón de almas —vaticinó Ned Land.


  —No si antes lo impedimos nosotros. Y ahora, mi comandante, si me disculpa, me sumaré a la lucha junto a nuestros hombres. Mi pérdida sí podría ser perfectamente asumida por nuestras fuerzas.


  —Pero… —comenzó a protestar Ned Land mientras veía cómo su amigo desenfundaba su sable y se lanzaba en pos de las Sombras situadas en la proximidad de las Torreformadoras que habían definido en el plan como 2 y 3.


  Algunos metros más allá, el coronel Storm ya había logrado desembarcar a sus hombres por las rampas traseras del Nautilus con la intención de tomar las Torreformadoras4 y 5.


  Capítulo 12: La joven y el anciano


  —Señor, una adolescente y un viejo preguntan por la persona al mando —dijo un soldado visiblemente alterado presentándose al oficial de la garita de entrada.


  —¿A qué se refiere? —preguntó el capitán Roth.


  —Fuera hay una chica y un señor mayor que preguntaban por el coronel Storm o el oficial de guardia al mando; usted en estos momentos.


  —¿Se puede saber por qué tantos rodeos, soldado?


  —Se trata de… ella, señor —contestó señalando hacia la puerta donde aguardaban, con aspecto solemne, Sarah y Anticuario.


  —¡Hubiera comenzado por ahí! —dijo el capitán reconociendo a Sarah.


  Tras apartar con la mano al soldado, el capitán Roth caminó hacia el exterior y saludó con efusividad a Sarah.


  —Buenos días, señorita Wellington. Un placer contar con su ilustre presencia —dijo extendiendo su mano para entrechocar la de Sarah—. ¿Quién es el señor que la acompaña y a qué debemos su visita?


  —Se trata de Anticuario, un mago y amigo que me acompaña con la finalidad de solicitar ayuda.


  —Adelante, por supuesto, aunque las cosas no están precisamente bien en estos momentos —se lamentó el capitán Roth—. Ayer se convocó una reunión de primer nivel entre los altos mandos. Al parecer, hay una amenaza en ciernes de la que no nos han querido informar.


  —¿Una amenaza? —preguntó Sarah intrigada.


  —Sí, lo único que sé es que tiene que ver con el deceso del general Summer —contestó mientras Sarah miraba a Anticuario preocupada—. Acompáñenme, veré qué podemos hacer.


  —Vaya, parece que las consecuencias de nuestros actos nos preceden —reflexionó Anticuario en voz baja.


  —Yo no tengo la culpa del arrebato de Nemo, y tampoco seré yo quien cuestione sus actos —murmuró Sarah tras los pasos del capitán por los pasillos del MI6—. Si no hubiera ordenado mi secuestro en estos momentos seguiría vivo.


  —Una justificación un tanto pobre, pero que muchos aceptarían. Aunque se supone que tú deberías estar por encima de sentimientos tan improductivos como la venganza o el odio —suspiró Anticuario—. No sé si en vista de los acontecimientos convendría más asumir la imposibilidad de nuestra misión aquí y retirarnos.


  —¿Y rendirnos? Eso nunca. ¿No podríamos utilizar algún tipo de hechizo para conseguir… convencerlos?


  —Podríamos, posiblemente, pero espero que no sea necesario recordarte las consecuencias que eso podría tener, pues nos acercaría más a los métodos y formas de Enemigo. La voluntad personal es una de las cosas más valiosas del individuo, apartarle de ella…


  —Vale, vale, lo he captado, nos acerca más al Lado Oscuro.


  —¿Lado oscuro? ¿Qué lado oscuro? —preguntó Anticuario despistado.


  —Al reverso de la Fuerza y esas cosas… —añadió Sarah.


  —No te entiendo —contestó el mago.


  —Recuérdame que cuando todo esto acabe, te ponga una película —puntualizó Sarah mientras el soldado se paraba frente a una puerta.


  —Si me esperan un momento, intentaré que les reciban —dijo el militar antes de desaparecer.


  Al cabo de unos minutos, un fuerte revuelo comenzó a escucharse desde el interior.


  —Seguimos a tiempo de retirarnos —dijo Anticuario, aunque conocía la respuesta de antemano.


  Sarah estaba a punto de contestar cuando las dos hojas de la puerta se abrieron de par en par empujadas con ímpetu por un enorme general.


  —¡Increíble, qué desfachatez! —bramó el general, un hombre corpulento de más de metro ochenta y casi cien kilos de peso—. Venir aquí después de lo sucedido con el general Summer.


  —General Craft, deberíamos de arrestarles de inmediato —añadió una indignada segunda voz.


  —Por favor, señores, no perdamos el tiempo con situaciones por las que ya hemos transitado antes —razonó Anticuario cansado.


  —Sí, y no hace mucho —puntualizó Sarah casi divertida.


  —Conocen de sobra a dónde nos conduciría esa actitud, así como todas las circunstancias que precedieron a la muerte del señor Summer —añadió Anticuario intentando imponer algo de cordura en el escenario—. Creo que sería más conveniente avanzar hacia el motivo de nuestra presencia aquí.


  —¿Y cuál es ese motivo, si se puede saber? —instigó el general Craft invadido por una curiosidad superior a su ira.


  —La cesión de algunos de sus hombres para una misión —contestó algo impaciente Sarah.


  Un riguroso silencio se apoderó de la sala.


  —¿La ayuda de soldados británicos? —preguntó incrédulo el general Craft—. ¿Se trata de alguna macabra broma?


  —No, al contrario, se trata de una solicitud formal de ayuda —explicó Anticuario con la esperanza de que las cosas se calmaran.


  —¿Ayuda? ¡Lo único que van a conseguir es ser arrestados y procesados por un tribunal militar acusados de… de… de alta traición! —exclamó Craft indignado, mientras el resto de generales parecían aprobar sus palabras asintiendo con la cabeza.


  —Parece que en tu universo lo arreglan todo privando de libertad a quienes pretenden aportar ayuda —suspiró Anticuario decepcionado—. Me está empezando a resultar cansino y exasperante toda la secuencia de acontecimientos que no para de repetirse.


  —¿Nos está amenazando? —preguntó el general Craft envalentonado por el respaldo de sus compañeros.


  —Señor, le recuerdo que, de no ser por ellos, el mundo habría sido destruido por aquella amenaza exterior —dijo el capitán Roth intentando atemperar los ánimos.


  —¿Y quién nos dice que aquella amenaza no la provocaron ellos mismos? —preguntó Craft atravesando con la mirada al capitán—. Es más, ¿quién le ha invitado a unirse a esta conversación?


  —¿Necesito ser invitada yo también a esta conversación, donde solo parece reinar la estupidez? —dijo una chica rubia de aspecto joven y la prestancia propia de un mariscal de campo.


  —Hola, Soraya —saludó Sarah—. Algún día me explicarás cómo logras caminar embutida en esa falda tan ceñida y con esos tacones de diez centímetros.


  —Doce —le corrigió—. Y a Charles le gustan… mucho —puntualizó Soraya sonriente.


  —Me lo puedo imaginar —dijo Sarah pensando en lo innecesario de aquella matización.


  —Por cierto, ¿sabes algo de él? —preguntó apesadumbrada Soraya.


  —No, pero te garantizo que pronto le localizaremos —respondió Sarah sintiéndose algo culpable—. Puedes estar segura.


  —¿Se puede saber qué está pasando? —estalló el general Craft superado por los acontecimientos.


  —Me temo que tendré que dejarles durante unos minutos. Lo que dijo antes Soraya sobre la estupidez que reinaba me ha dado una idea —se disculpó Sarah—. Volveré enseguida —añadió, desapareciendo por el portal azul que acababa de invocar.


  —P-pero… —tartamudeó incrédulo el general—. ¡Esto es indignante, inaudito!


  —Desconocía su capacidad para pronunciar adjetivos de más de tres sílabas, general —se burló Soraya.


  —¿Se está riendo de mí? ¿Quién demonios se cree que es? Esto es ultrajante, insultante, provocativo…


  —Provocativo… cinco sílabas, se va superando general —puntualizó Soraya desafiante.


  —¡Arréstenla, de inmediato! ¡Es una orden! —dictaminó el general sin que nadie se atreviera a intervenir—. Es usted peor que la otra.


  —Pero, señor, ¿bajo qué autoridad y cargo la detenemos? —preguntó el capitán Roth con cierta sorna.


  —¡Bajo mi puñetera autoridad! Acusada de desacato, de alta traición, de insubordinación…


  —In-su-bor-di-na-ción —contó Soraya intentando aguantar la sonrisa—. Seis sílabas con diptongo creciente incluido. Ahora sí que me ha impresionado.


  —Pero señor, no podemos… —dijo el capitán Roth haciendo gestos con la mano a sus soldados para que permanecieran quietos.


  —¿Por qué demonios no pueden? ¿Es usted acaso también un traidor? ¿Pertenece a esa pandilla de freaks pirados? —bramó enfurecido el general, cuyas mejillas incandescentes amenazaban con estallar.


  —Porque… —comenzó a decir el capitán justo cuando la propia Soraya le detuvo con un gesto de su dedo índice.


  —No, por favor, capitán. No me prive de ese placer. Yo misma se lo explicaré si tiene inconveniente.


  —Adelante, por supuesto —respondió el capitán dejando escapar una sonrisa y dando un paso atrás.


  —Gracias, capitán. Parece que nadie recuerde que se encuentran en el interior del cuartel general del MI6, organización que tan graciosamente les ha cedido sus instalaciones de forma temporal para poder planificar estrategias conjuntas con nuestro servicio de inteligencia exterior. Y me gustaría resaltar dos puntos importantes: cedido y temporal. De modo que, si quieren seguir jugando a los soldaditos en este edificio, les recomendaría que recordaran que su autoridad aquí con respecto a los trabajadores de este lugar es nula. Y eso incluye a invitados como Sarah.


  —¿Nula? —repitió fuera de sí el general Craft—. Nulo es el cerebro de mujer que llevas sobre la cabeza, nulo es el caso que te hago y nula es tu autoridad en este lugar, estemos o no invitados. Quiero ver de inmediato a tu superior, a quien demonios gobierne el MI6.


  —Qué pena que me da, general —dijo condescendiente Soraya acercándosele y deslizando desafiante su dedo índice por la casaca del militar—. He de decir que estos freaks, como usted los denomina, parecen atraer a lo peor de la casta militar, porque mira que hay generales con mejores aptitudes que las suyas o las del inepto de Summer…


  —¿Pena? Pena vas a dar tú cuando hable con tus superiores —exclamó desafiante Craft.


  —¿Superiores? Debería de saber que aquí, en la agencia de inteligencia exterior del Reino Unido, manda un Comité de Inteligencia Conjunta al frente del cual hay un director que, desde hace unas semanas, es el coronel Nick Storm. Y en su ausencia yo soy esa superior por la que estaba preguntando. ¿Quiere que se lo repita? Yo.


  —Imposible, pero si apenas tienes… —dijo incrédulo el militar agraviado.


  —Me halaga, pero le puedo asegurar que jamás en la vida acertaría mi edad, como tantas otras cosas. De modo que no se ponga más en ridículo y cállese ya —sugirió Soraya sin pestañear.


  El silencio volvió a adueñarse de la sala, en la que ninguno de los militares sabía muy bien cómo actuar. Al cabo de unos segundos, comenzó a sonar algo semejante al fluir del agua de un río mezclado con el de unos tintineantes cascabeles.


  —Parece que nuestra perdida amiga Sarah está de regreso —dijo Soraya rompiendo el silencio y anticipándose a la formación del portal azulado.


  —Wow, han logrado sobrevivir en mi ausencia sin incidentes —dijo Sarah apareciendo a través del portal—. Estoy agotada. No acostumbro a abrir portales varias veces en un día, me provoca migrañas. Pero creo que ha valido la pena y podremos continuar con el tema de la cesión temporal de algunos de sus hombres.


  —¡Jamás! Puede que hayan socavado mi autoridad, pero sigo al mando de mis hombres —sentenció el general Craft.


  —Es usted tóxico, de verdad, aunque he de admitir que nunca se da por vendido, y eso es de admirar —dijo Soraya ante la vehemencia del militar.


  —Me temo, general, que en eso también se equivoca —dijo Sarah caminando unos pasos y desplegando un documento sobre la mesa alrededor de la que estaban reunidos el resto de generales—. Aquí tienen una orden que nos concede autoridad total y absoluta sobre su contingente.


  —¿Una orden de autoridad total? No existe nada así, nadie puede haberla autorizado —dijo Craft sin dar crédito al papel que le aguardaba desafiante sobre la mesa.


  —En efecto, una orden firmada por la propia reina de Inglaterra, nuestra Jefa de Estado, y la Primer Ministro —dijo Sarah mostrando orgullosa el documento.


  —Debe tratarse de una broma delirante. Es imposible que hayas conseguido algo así, imposible —gritó el general Craft.


  —¿Imposible? Qué palabra tan fea. Propia solo perdedores e incrédulos. Es un texto breve pero conciso. No nos dio tiempo para mucho más, aunque me invitó a regresar cuando quisiera a tomar el té —añadió Sarah mientras comenzaba a leer el documento con impostada voz protocolaria—. «Por la presente, yo, Isabel Segunda, monarca por la Gracia de Dios del Reino Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda del Norte y de sus otros Reinos, Jefa de la Mancomunidad de Naciones, Defensora de la Fe como gobernadora suprema de la Iglesia de Inglaterra, como Jefe de Estado y con la conformidad de la Primer Ministro, concedo poderes plenipotenciarios a Sarah Wellington para disponer de cuantos recursos pudiera necesitar del Reino Unido para librar la más ardua cruzada en la que se han visto nunca jamás envueltas nuestras naciones. Además, de forma extraordinaria y en atribución a sus méritos especiales, le queda otorgado de manera inmediata el título de Lady. Firmado Elizabeth Alexandra Mary Windsor, Reina del Reino Unido».


  —Ese documento es falso, tiene que ser falso —dijo con voz temblorosa el general Craft negándose a aceptar la realidad.


  —Como ya he conocido a otros como usted en el pasado, y era consciente de cuál sería su respuesta, se me ocurrió que sería oportuno traer una prueba más que concluyente —dijo Sarah mientras rebuscaba en el bolsillo de su chaqueta—. Aquí, pueden echarle un vistazo.


  Varios de los presentes se acercaron a mirar la pantalla del teléfono de Sarah, en el que aparecía una foto de Sarah junto a la Reina IsabelII sonriente.


  —Un selfie. Es el primero que se hacía según me confesó —dijo con orgullo—. Únicamente me pidió que, a cambio, le firmara un autógrafo en calidad de salvadora del Reino Unido y del resto del universo. Accedí, por supuesto.


  —Tengo que admitir que no dejas de sorprenderme —confesó Soraya mirando con disimulo la foto—. ¿Cómo se te ocurrió una idea semejante?


  —Recordé una conversación con Anticuario en la que me comentó que la reina y él eran viejos amigos, y otra con Charles en la que me dijo que Isa se sentía tradicionalmente intrigada por los asuntos paranormales —respondió Sarah—, y decidí hacerle una visita.


  —Pues asunto resuelto. Nuestra plenipotenciaria Lady Sarah verá cumplidas sus órdenes a rajatabla a partir de ahora —sentenció Soraya—. ¿Algo que objetar? ¿Nada? Me lo imaginaba. Pues adelante Sarah, puedes disponer por completo de los recursos del Reino Unido.


  —Por desgracia tendré que conformarme con trescientos soldados, que son los que podremos embarcar en el Nautilus —se lamentó Sarah—. Fue una suerte que Alessio descubriera que se podían transportar armas hasta el mundo de Enemigo, que no parece verse afectado por las limitaciones tecnológicas del tratado mágico pre-Tercera Guerra Universal.


  —Tratado que impide el traspaso de tecnología no desarrollada entre universos para no afectar el posible equilibrio con civilizaciones menos avanzadas —añadió Anticuario—. Veo que hiciste tus deberes cuando estuviste en la Fortaleza.


  —Siempre he sido muy aplicada —ironizó Sarah—. De modo que podremos aprovecharnos de esa grieta en la ley del tratado para transportar al menos a 300 soldados con nosotros.


  —¡Inaudito! Me parece vergonzoso obligar a soldados británicos a luchar en semejante disparate —dijo el general Craft intentando abrir otra vía de protesta—. Son hombres que van a tener que librar una batalla que no les concierne, y para la que sin duda no están preparados.


  —¿Y quién lo está, yo que todavía no he cumplido la mayoría de edad? —preguntó Sarah—. Y le puedo asegurar que se trata de una batalla que nos concierne a todos, ya que de su resultado dependerá el futuro de este y el resto de universos.


  —Perdón, ¿puedo intervenir? —preguntó tímidamente el capitán Roth—. Me temo que dadas las circunstancias será complicado contar con 300 hombres…


  —Lo que yo decía —puntualizó el general Craft sacando pecho.


  —No, no me ha entendido mi general —le corrigió Roth—. Me refiero a que será complicado seleccionar únicamente a 300 hombres de entre todos los que se presentarán voluntarios. Para empezar, yo mismo me ofrezco para librar cuantas batallas sean necesarias a su lado, y me temo que lo mismo sucederá con todos aquellos que ya viajaron con Sarah, no hace mucho, hasta la Torreformadora para frenar el ataque de los invasores.


  —¡Cuenten conmigo! —gritó a escasos metros de distancia el capitán Horvat, un viejo conocido de Sarah.


  —Y conmigo —exclamó otro soldado alzando la mano, seguido de otros muchos.


  Sarah se giró y pudo comprobar cómo detrás de ellos se había ido formando un numeroso grupo de soldados que habían seguido con detenimiento todo cuanto iba aconteciendo, y que no habían podido contenerse tras escuchar las palabras del capitán Roth.


  —Bueno, pues ahora sí que no hay duda —sentenció Soraya—. Procederemos a la selección con toda la rapidez posible para no perder más tiempo.


  —Gracias, Soraya, nos has sido de gran ayuda —agradeció Sarah—. Al final has resultado no ser ni la frívola estirada que decían unos, ni la pija inútil que decían otros.


  —No sé cómo debería tomarme eso —dijo Soraya dejando entrever una mueca sardónica—. Por cierto, ¿de verdad que eres menor de edad?


  —Pues no lo sé, con tanto viaje por el Multiverso no sé los días que han pasado ni cómo debo contabilizarlos. Puede que los haya cumplido por el camino —respondió Sarah acercándose al grupo de soldados y disponiéndose a hacer una primera selección de quienes habían de conformar su batallón de asalto.


  Capítulo 13: El rayo azul


  La batalla se había desatado a lo largo del inmenso patio que rodeaba la catedral oscura y las siete Torreformadoras que, como amenazantes testigos, contemplaban a sus pies el devenir de un combate de proporciones épicas.


  —¡Desplegaos tanto como podáis y barred con vuestras armas a todo bicho viviente que se nos acerque! —exclamaba Storm a sus trescientos hombres, que no dejaban de disparar a cuantas Sombras se aproximaban.


  —Hay que aprovechar su desconcierto inicial para intentar tomar la plaza —dijo el capitán Roth intentando ocultar el miedo que sentía ante aquel terrible enemigo a la sombra de las siete torres.


  —Te hacen sentir como un pigmeo, como un microbio —dijo Storm adivinando los pensamientos del capitán Roth—. Pero te acabas acostumbrando. Dentro de unos minutos te encontrarás mejor.


  —Una pena no haber podido transportar en el Nautilus a más soldados —se lamentó el capitán Horvat—. La sorpresa y nuestras armas parecen estar funcionando. Les estamos manteniendo a raya de momento.


  —Somos los que somos, y cada uno de los presentes vale por diez hombres —arengó Storm, exaltado, mientras acaba con una Sombra de un disparo certero en la cabeza.


  —¿Conseguiremos destruirlas? —preguntó el capitán Roth mirando las Torreformadoras.


  —No lo sé. Ya lo intentamos en su momento desde dentro de una de ellas y resultó imposible —contestó Storm sin dejar de disparar—. Pero quién sabe lo que tendrá Sarah en mente.


  No muy lejos, en la proa del Nautilus, Sarah se dedicaba a coordinar a sus hombres sin perderse detalle del desarrollo del combate. A su lado, ayudando en el despliegue táctico, se encontraban gran parte de sus amigos y aliados, desde Markius, hasta Enhart y Anticuario.


  —No dejan de venir —lamentó Sarah frente al empuje de las Sombras.


  —Era previsible, les estamos atacando en el corazón de su mundo —dijo Anticuario sin dejar de lanzar bolas de fuego sobre ellas.


  —Esperaba algún tipo de milagro, pero por muchas que matemos no dejan de llegar más —confesó Sarah.


  —Por experiencia sé que los milagros no saben de horarios, aparecen cuando menos te lo esperas —alentó Anticuario.


  —Nunca cambiarás —suspiró Sarah.


  Anticuario estaba a punto de responder cuando, durante un instante, pareció tambalearse.


  —¿Estás bien? —se preocupó Sarah.


  —Sí, tranquila —respondió con semblante algo pálido—. Durante un instante he sentido una presencia que no esperaba… Pero no es posible, debe tratarse de un error producto del cansancio —añadió con la mirada perdida en las torres de la Catedral Oscura.


  —Creo que ha llegado el momento de probar el aparato de Alessio —dijo Sarah preocupada por el aspecto de Anticuario—. ¡Adelante!


  


  Un poco más arriba, unos trescientos metros por encima de sus cabezas, Enemigo y Deigno observaban con detenimiento cuanto sucedía.


  —No tienen nada que hacer. Ni la más mínima posibilidad de derrotarme —rio con una sonora y aterradora carcajada.


  —Y, sin embargo, los envidias. Puedo percibirlo —respondió Deigno, el padre de Sarah, imperturbable y con los brazos cruzados—. Esa lealtad hacia su líder, esa generosidad a la hora de entregar su vida por una causa…


  —La misma que me profesan mis hombres —dijo con gesto molesto Enemigo investido con su armadura de batalla.


  —Pero a ella no la temen, más bien la respetan y admiran —le rectificó Deigno—. Y la seguirían hasta la muerte todas las veces que hiciera falta.


  —El respeto se acaba perdiendo. El miedo resulta más efectivo y es para siempre —corrigió Enemigo intentando camuflar la rabia que le invadía—. Pero en algo tienes razón, la seguirán hasta la muerte, porque esta vez no dejaré que ninguno escape de ella.


  —Lo han hecho ya en varias ocasiones.


  —Dudo que sean capaces de repetirlo. Son meros mortales contra espíritus de la naturaleza, contra la magia en estado puro. Espera a que dé la orden para que aparezcan los magos, no quedará ni el más mínimo rastro de todos ellos.


  Deigno no dijo nada, en esta ocasión decidió callar. Si algo había aprendido a lo largo de toda su existencia, era que la confianza plena solo conducía al desastre de quién se apoyaba en ella.


  —Luchan por luchar, sin un plan, sin una estrategia clara —continuó Enemigo divertido, observando el devenir de los acontecimientos, con los aguerridos marineros del Nautilus avanzando desde la parte delantera de la nave y los soldados de Storm desde la postrera—. Aunque, he de confesar que luchan bien. No esperaba que lograran avanzar tanto. ¿Qué pretenderán en medio de este caos, rodeados de Sombras?


  Fue entonces cuando, en medio de la oscuridad reinante, la alargada y puntiaguda proa del Nautilus comenzó a brillar. Primero con destellos casi imperceptibles, y luego con más intensidad, con un azul eléctrico que refulgía cada vez con más fuerza.


  —¿Qué extraño truco pretenden ejecutar esta vez para alargar su agonía? —preguntó Enemigo observando con intriga la escena, mientras Deigno se frotaba la sien con fuerza negando la posibilidad de lo que estaba a punto de ver.


  En unos segundos, el Nautilus lanzó un potente rayo sobre una de las Torreformadoras. Se trataba de un halo de energía continuada que derribó cientos de Sombras que se interponían en su camino.


  —¿Cómo es posible? —dijo Enemigo, preocupado como no recordaba haber estado en años—. ¿Se puede saber qué están haciendo?


  —De alguna manera han logrado liberar el núcleo de energía básica del Nautilus —respondió Deigno incrédulo—. No sé cómo, debe de ser obra de un genio, pero han dado posiblemente con la única forma de destruir una Torreformadora, y del mismo modo, si no les detienen a tiempo, también lo harán con este universo.


  —¿Es eso posible?


  —Me temo que sí. Sin que lo sepan están resquebrajando más todavía el tejido existencial del universo, igual que hicieron tus nigromantes no hace mucho durante el asalto de los hombres de Nemo y Verne a la Torreformadora que amenazaba la realidad de SarahBZ.


  


  —¡Sí, lo estamos consiguiendo! —exclamó SarahBZ al contemplar cómo el rayo del Nautilus impactaba de pleno en la base de una de las Torreformadoras—. Parece que esté fundiendo sus cimientos.


  —Increíble pero cierto —adujo Anticuario con asombro al ver cómo el brillo eterno que solía envolver aquellas torres iba desapareciendo hasta casi extinguirse—. Nunca pensé que fuéramos a lograrlo.


  —Alessio es un verdadero genio —dijo Enhart llegando hasta Sarah—. Lo que ha logrado es un milagro; modificar de esa manera las armas del submarino para ser capaz de dañar las torres.


  —Parece que la Torreformadora 1 no volverá a funcionar en mucho tiempo —dijo Sarah satisfecha al ver cómo se extinguía su resplandor. A continuación, hizo un gesto con la mano al Nautilus, que comenzó a girar poco a poco—. Rápido, a por la siguiente.


  La nave detuvo por un instante el rayo, para enfocar hacia la segunda torre. Pero en el mismo momento en que iniciaba su segundo ataque, se frenó en seco.


  —¿Qué sucede? —se alarmó Sarah—. ¿Por qué se ha detenido?


  —¡Ahí! —gritó Enhart señalando hacia lo alto de la muralla.


  —Parece que finalmente han llegado —se lamentó Anticuario—. Era cuestión de tiempo.


  En la parte superior de la inmensa muralla que rodeaba el complejo, cientos de inmensas figuras, ataviadas con túnicas negras y sosteniendo sus báculos, apuntaban hacia el patio.


  —¿Magos? —preguntó Sarah.


  —Nigromantes —matizó Anticuario elevando la mirada hacia la empalizada—. El cuerpo de élite de Enemigo. Ahora sí que estamos al borde del precipicio.


  Capítulo 14: El mago y la niña


  En cuestión de segundos, una lluvia de fuego comenzó a caer sobre el Nautilus y las tropas lideradas por Sarah. Desde la parte superior de la muralla los nigromantes habían iniciado la contraofensiva con una intensidad devastadora, lanzando bolas de energía que estallaban al tocar el suelo. Por suerte, la distancia que les separaba de los nigromantes era tan grande que la mayoría de los defensores lograban esquivar aquellos proyectiles, que tardaban unos segundos en impactar desde que salían de las manos de los magos oscuros. Aunque no pudieron evitar el caos entre las filas aliadas.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Enhart apremiante.


  Sarah, con la mirada perdida en los nigromantes, no dijo nada.


  —¿Sarah, hacia dónde vamos? —preguntó esta vez Markius, mientras esta se llevaba la mano a la frente para quitarse el sudor que resbalaba por ella.


  —Dejadme unos segundos para pensar —respondió intentando ocultar los nervios que la atenazaban y buscando con la mirada a Storm, cuyo grupo corría también de un lado para otro, con la supervivencia como única estrategia.


  ¿Qué demonios vas a hacer, Storm? —se preguntó con el corazón desbocado intentando localizar al coronel.


  Apenas unos segundos más tarde lo vio, y la escena no pudo ser más aterradora. La situación de Storm era aún peor. Intentaba desesperadamente organizar a sus hombres, que corrían en desorden presa del terror, hacia aquel enemigo oscuro. Durante un breve instante, sus miradas se cruzaron y el corazón de Sarah se estremeció: Storm, un coronel avezado en mil batallas, buscaba en ella una respuesta milagrosa que salvara sus vidas.


  ¡No me lo puedo creer! —pensó abrumada por la responsabilidad—. ¿Cómo pretenden que sepa lo que tenemos que hacer? ¡Yo, que con tanto viaje entre universos no sé ni si he cumplido los dieciocho años! ¡Yo que no tengo ni el carnet de conducir ni…!


  —¿Sarah…? —le preguntó Anticuario acercándose a ella al verla deambular perdida por debajo de la proa del Nautilus ante el desconcierto de quienes la veían—. ¡Sarah!


  —¿¡Qué quieres!? —respondió Sarah fuera de sí.


  —¿Qué te sucede?


  —¿No es obvio? Que no sé qué demonios nos conviene hacer, que no tengo ni idea de en qué momento he pasado a dirigir un ejército, a tener en mis manos la vida de toda esta gente. ¿Por qué yo, por qué?


  —Porque eres Sarah.


  —¿Y? ¿Acaso no te dije desde el principio que ni era ni pretendía ser la salvadora de nadie? Y aquí estoy. No sé en qué momento lo olvidé, pero es evidente que me he estado engañando a mí misma todo este tiempo.


  Anticuario agradeció que con el enorme estruendo provocado por el impacto de las bolas de fuego nadie pudiera escuchar aquellas palabras, que hubieran podido infundir desconfianza o terror entre las tropas.


  —Yo, siempre yo —continuó Sarah—. ¿A dónde nos ha llevado eso? Yo te lo diré: a la destrucción de la Fortaleza, a la muerte de Sarah A, de varios universos… No tengo ni ganas ni fuerzas para continuar. No puedo, no quiero…


  Anticuario se agachó y sujetó por los hombros a Sarah.


  —Mi querida niña, respira hondo, tanto como puedas. Tienes un ataque de ansiedad y estás a punto de hiperventilar. Y no me extraña, este escenario hubiera sido capaz de alterar la mente del más experimentado de los generales.


  —Pero yo no he estado en ninguna batalla como esta —dijo haciendo caso al mago y respirando con tranquilidad.


  —Ni tú, ni nadie. Ninguno de los presentes lo ha estado. Ni Storm, ni Conseil, ni yo… Incluso me atrevería a decir que ni Verne, ni Nemo. Y tú… tú eres Sarah, principio y fin —dijo Anticuario mirando hacia lo alto de la torre donde se encontraba Enemigo, mientras pronunciaba aquella frase que tantos recuerdos le traía a Sarah. Anticuario estuvo a punto de comunicarle lo cerca que estaba de su padre, pero prefirió callar hasta ver cómo evolucionaban las cosas.


  Sarah permaneció callada mientras reflexionaba sobre las palabras de Anticuario, analizando cada palabra y agarrándose a ellas para encontrar las fuerzas que necesitaba.


  —Solo ten en cuenta que eres la única que ha estado en este mundo antes, la que más ha luchado contras las Sombras y en quién todavía confiamos todos los aquí presentes, del primero al último —le insistió Anticuario.


  Sarah hizo una pausa para respirar de nuevo profundamente.


  —Muchas gracias. No sé qué hubiera hecho de no ser por ti —dijo Sarah recuperando la compostura y asumiendo por primera vez de forma consciente su papel en aquel escenario—. Por cierto, ¿hiperventilar? ¿Desde cuándo usáis los magos ese tipo de palabras?


  Una bola de fuego, algo mayor que las anteriores, cayó sobre la proa del Nautilus provocando que se tambaleara, y que Sarah regresara a la realidad.


  —Rápido, levanta un campo de fuerza lo más grande y poderoso que puedas sobre nosotros. Eso reducirá de momento la fuerza de sus bolas y nos permitirá ganar algo de tiempo.


  Mientras Anticuario comenzaba a mover su varita, Sarah localizó a Enhart y a Markius, y se dirigió a toda velocidad hacia ellos.


  —Enhart, corre hacia Anticuario y ayúdale en lo que puedas. Markius, que los grupos 4 y 5 detengan el avance sobre las Sombras e inicien fuego de cobertura sobre las murallas.


  Con rapidez, Sarah se giró hacia Storm que, poco a poco, y aprovechando el respiro concedido por la magia de Anticuario, había logrado reorganizar a sus hombres y avanzar lentamente desde la parte trasera del Nautilus.


  —Señor, mire —indicó el capitán Roth señalando a Sarah que, a unos cien metros, no dejaba de hacer aspavientos—. Creo que están intentando decirle algo, aunque no logro acertar el qué.


  Storm miró hacia Sarah y no tardó en levantar la cabeza hacia lo alto de la muralla, donde algunos de los nigromantes entonaban una extraña letanía mientras el resto continuaba con su ataque.


  —Vale la pena intentarlo —dijo finalmente Storm—. Vosotros, la secciónC, apuntad allí arriba y derribad a aquellos magos del demonio.


  El grupo de cuarenta soldados pertenecientes a la secciónC puso rodilla en tierra para sujetar mejor sus armas y comenzaron a disparar sobre los magos oscuros, iniciándose un intercambio de proyectiles terrible.


  —Creo que están demasiado alto —advirtió el capitán Roth.


  —Puede, pero vale la pena intentarlo.


  Apenas un instante después, los impactos de las armas de los soldados destrozaban parte de la muralla superior, fallando por apenas unos metros.


  —¡No llegan por poco, maldita sea! —blasfemó el capitán Roth.


  —Por poco, demasiado poco —dijo Storm rascándose la perilla—. Bajad la intensidad de impacto de las armas y regulad la velocidad de recorrido, puede que con ello ganemos algo de fuerza.


  —¿Bastará? —preguntó Roth mientras veía a los soldados calibrar sus armas.


  —Podría, esas armas experimentales son diferentes a cualquier cosa que hayamos manejado antes.


  Varios segundos después, los soldados apuntaron de nuevo sus armas hacia lo más alto de la muralla.


  —Mire señor, ¡funciona! —señaló el capitán Roth al ver cómo algunos nigromantes eran alcanzados por los proyectiles y caían desde su atalaya.


  —Las armas que llevamos son realmente impresionantes. Lo más avanzado de que disponía nuestro servicio de inteligencia táctico —comentó Storm al ver los efectos de las mismas—. No tardarán en ajustar sus hechizos defensivos y repeler parte de su efecto, aun así, les resultará complicado evitarlas por completo durante un tiempo.


  —Por desgracia, muchos de nuestros hombres han caído —se lamentó el capitán ante el devastador efecto de la lluvia de bolas de fuego.


  —Es una suerte que Anticuario haya levantado a tiempo el campo de energía deteniendo parte de sus ataques. Veremos lo que logra aguantar —apuntó Storm mirando al mago en la distancia con los brazos elevados—. Pero me preocupan más aquellos de allí arriba, los que ahora cantan.


  —¿Qué pretenderán? —preguntó Roth.


  —Nada bueno, nada bueno —repitió Storm en el momento en que una enorme bola de fuego se formaba sobre ellos y embestía el Nautilus haciéndolo tambalear—. ¿Responde eso a tu pregunta? —añadió.


  No muy lejos, los brazos de Anticuario, que permanecían elevados como sosteniendo el mundo, comenzaron a temblar. Enhart llegó hasta él y apoyó sus brazos transmitiéndole toda su energía.


  —Espero que le sirva de ayuda, maestro —dijo.


  —Servirá, pero no tardaremos ambos en agotar nuestra energía. Y la de ellos parece infinita. Son demasiados —se lamentó con amargura—. La segunda torre está a punto de quedar inutilizada.


  —Que el Nautilus apunte ahora hacia arriba —ordenó Sarah desde su comunicador al puente de mando del submarino.


  —Lo intentaremos, pero incluso con el campo de Anticuario, la fuerza del impacto de energía ha sobrecargado nuestros circuitos gravemente —respondió algo nervioso Conseil—. Ha mermado nuestra capacidad y no sé en qué medida podría afectarnos un nuevo golpe.


  Siguiendo las instrucciones de Sarah, el Nautilus se fue moviendo con lentitud, girando su proa hasta que tuvo a tiro la parte superior de la muralla. Sin demora, disparó sobre ella su letal rayo azul, que barrió y desintegró a una veintena de nigromantes. Al cabo de unos segundos, maniobró de nuevo y repitió la operación con idéntico resultado, aunque al instante, y desde otro punto del recinto amurallado, una nueva y enorme bola de energía se estrellaba contra el Nautilus. La nave pareció resistir, aunque en esta ocasión una gran cantidad de chispas centellearon por toda la cubierta.


  —¿Reporte de daños? —preguntó de inmediato Sarah por su intercomunicador.


  —Nuestra capacidad ofensiva se ha visto seriamente dañada —respondió esta vez Ned Land—. Y no tengo claro que tengamos la potencia necesaria como para acometer un salto multiversal de salida.


  —La cosa está empezando a complicarse de verdad —auguró Sarah—. No quiero saber las consecuencias de un tercer impacto de esas características.


  —Mucho me temo que nuestro destino sea quedar atrapados en este oscuro e infausto mundo para siempre —dijo Markius.


  —Y eso con suerte —masculló Enhart, que continuaba apoyando a Anticuario—. El efecto protector de nuestro campo de fuerza es cada vez menor.


  —La situación es insostenible —masculló Sarah para sí. Durante unos segundos intentó determinar qué hacer a continuación, aunque al mirar el oscuro cielo que tenían sobre ellos comenzó a ver unas grietas casi imperceptibles que se formaban sobre sus cabezas—. ¿Es posible que lo haya conseguido? —se preguntó esperanzada.


  —Parece que sí… —respondió Anticuario con una sonrisa de satisfacción—. Nunca dejaréis de sorprenderme. Ojalá todas fuerais iguales.


  Capítulo 15: La búsqueda de la posibilidad imposible


  Durante unos breves segundos, los soldados de Storm y la tripulación del Nautilus parecieron detener el ataque de las Sombras, y se dedicaron a contemplar cómo el cielo se abría sobre ellos. Hasta Enemigo movió su cabeza en dirección a aquellas grietas cada vez más grandes.


  —¿Qué demonios está sucediendo? —preguntó Enemigo.


  —Me temo, estimada mía, que los antiguos dueños del lugar regresan para reclamar lo que una vez fue suyo —respondió Deigno.


  Enemigo no tardó en comprender la respuesta. En el momento en que Odín, el primero de todos, el dios de la sabiduría, la guerra y la muerte, de la magia, la poesía y la victoria, apareció por uno de los portales con rostro enfurecido blandiendo su lanza Gungnir y montando su corcel de ocho patas Sleipnir.


  —¡Condenadas bestias del averno! ¡Yo, Odín, padre de todos, hijo de Bor y de la giganta Bestla, juro que aquí y hoy vengaré la muerte de mi hijo! —dijo mientras cargaba desde el aire contra las Sombras que hostigaban a los hombres de Sarah.


  Detrás de Odín fueron apareciendo todos y cada uno de los dioses que, mucho tiempo atrás, habitaron aquel pequeño planeta otrora conocido como Lumnia. Los miembros del panteón nórdico parecían haber regresado al completo al lugar que abandonaron hastiados de una vida plena y sin metas: desde Balder —también hijo de Odín y dios de la belleza y la inteligencia— a Tyr, el dios del valor, pasando por Bragi el dios de la sabiduría, la vidente Frigg —esposa de Odín—, Eir la curandera o Var la diosa de los juramentos.


  —Ha venido todo el panteón, está incluso Loki el embaucador —dijo Sarah contemplando el desconcierto provocado entre las Sombras y los vítores de sus hombres.


  —Querida Sarah, Thor y el resto de los que aquí habitaron, eran muy queridos por todos los suyos. Pero espera, porque me parece que solo se trata del principio —dijo Anticuario satisfecho ante los nuevos portales que se abrían en el firmamento.


  Mientras Odín y los suyos comenzaban a destrozar Sombras, nuevas grietas comenzaron a romper el cielo, escupiendo a decenas de dioses.


  —Más… ¿vienen más? —dijo Sarah incrédula al ver aparecer a todo tipo de seres, a cada cual más pintoresco.


  —Los dioses del panteón azteca, maya, egipcio, romano, griego… Todos Sarah, han venido todos —exclamaba excitado Enhart.


  —Han venido los trescientos —dijo Anticuario, aunque no tardó en rectificar—. Aunque por lo que me relataste, me temo que el número se redujo en diecinueve durante la conquista inicial de Enemigo.


  —Veinte, no nos olvidemos del insidioso y corrompido Vulcano —añadió Sarah—. Sea como sea… ¿solo trescientos? Creía que había más dioses representados en todos esos panteones.


  —A cualquier cosa calificaban como Dios en la época antigua —suspiró Anticuario recordando algunos casos de intrusismo.


  —¿Tenemos ahora alguna posibilidad de ganar? —preguntó Enhart con temor.


  —Al menos la tenemos de que no nos aniquilen por completo. A partir de ahí, veremos si podemos cumplir con la misión que vinimos a cumplir —respondió Anticuario.


  El enorme patio del recinto amurallado que contenía las Torreformadoras y la Catedral Oscura, se convirtió en un caótico campo de batalla en el que dioses y humanos, magia y fuerza, luchaban de nuevo contra aquel enemigo voraz que amenazaba con destruir la existencia misma del universo.


  Arriba, Enemigo observaba incrédulo el sorprendente devenir de acontecimientos que, con la llegada de los dioses, amenazaba ahora con sembrar el caos y la desesperación entre sus Sombras.


  —¡Qué demonios se creen que están haciendo esos inútiles! ¡Si no repelen el ataque bajaré yo misma a acabar con ellos, con todos! —exclamó en un estallido de ira extendiendo los brazos y provocando un estruendo que llamó la atención de todos los abajo presentes.


  —¿Crees que podrías con todos ellos? —preguntó Deigno asombrado ante aquella demostración de poder y osadía.


  —No lo dudes ni por un instante.


  


  El estruendo provocado por la ira de Enemigo hizo que todos —Sombras, dioses, humanos y nigromantes— levantaran la cabeza hacia el cielo.


  —¿Es…? —comenzó a preguntar Sarah preocupada al sentir aquel inmenso poder. Notaba una extraña sensación al observar aquella figura que apenas podía vislumbrar desde aquella distancia.


  —Sí, Enemigo, a quien deduzco no ha hecho especial gracia lo que está sucediendo —respondió Anticuario—. Y no, no es el momento de acudir hasta ella para derrotarla.


  —¿Ella? —preguntó Sarah, mientras Enhart y Alessio permanecían atónitos.


  —Sí, y no importa que disimules más. Por mucho que te pese, sabes tan bien como yo de quién se trata.


  No hizo falta que Sarah respondiera, su silencio fue más que elocuente.


  —De acuerdo, de momento permaneceré aquí abajo, guiando a nuestros hombres —sentenció sin dejar de observar la batalla.


  —Pues será mejor que te des prisa —le exhortó Enhart—. Los Nigromantes están a punto de reiniciar su ataque y no dejan de llegar Sombras.


  —Son como una plaga. Por cada una que matamos, dos las sustituyen —se lamentó Alessio.


  —¡Qué bellos son…! —acabó diciendo Sarah en medio de un largo suspiro.


  —Son dioses, Sarah, dioses —le respondió Anticuario—. Su belleza es algo tan intrínseco a ellos como su poder o su inmortalidad. Son hermosos, fuertes, rápidos…


  —Y grandes, muy grandes —añadió Alessio observando los más de tres metros que debía medir Odín, quien con su casco de oro y una armadura resplandeciente, no dejaba de liquidar Sombras con Gungnir, su mítica lanza con la que hacía temblar a sus enemigos.


  —Y están todos —comentó Enhart echando un rápido vistazo a su alrededor—, incluso Ares el dios de la guerra y Hades el dios del inframundo —dijo Enhart admirando al primero de ellos con su reluciente armadura de bronce y blandiendo su fulminante lanza.


  —Y de todos los panteones —observó Alessio distinguiendo también a dioses aztecas, hindúes, mesopotámicos, hititas, sumerios o mayas.


  —¿Tenemos alguna posibilidad? —preguntó Sarah girándose hacia Alessio, sabedora de que era el único que, con su privilegiado cerebro, podría darle una respuesta certera.


  —Ninguna.


  —¿Ninguna? —repitió Sarah sorprendida por la seguridad con que había respondido su amigo.


  —Ninguna —repitió Alessio—. Son apenas trescientos dioses luchando contra el ejército del Millón de Almas. Y las matemáticas no fallan. Teniendo en cuenta que, con el poder de un dios, cada uno de ellos podría acabar con un promedio de mil Sombras, y que vosotros, siendo generosos, ya debéis de haber matado a unas mil a lo largo de los últimos meses…


  —Todavía quedarían más de 700 000 —concluyó Anticuario.


  —Para ser exactos, unas 719 000 Sombras —precisó Alessio.


  —Entonces solo tenemos una posibilidad para acometer nuestra misión con éxito… cerrar la condenada puerta por la que no dejan de entrar las Sombras —dijo Sarah.


  —Podría funcionar —dijo Anticuario observando la inmensa puerta con sus dos batientes forjados en hierro—. Aunque debe de pesar varias toneladas.


  —¿Y si el Nautilus empujara? —preguntó Sarah intentando buscar una solución rápida y contundente.


  —Su puntiaguda proa se partiría —respondió Anticuario observando la nave—. Me temo, querida niña, que incluso esa nave tiene sus limitaciones.


  —Ese viejo cacharro sí, pero que el cielo se desplome sobre nosotros si los dioses las tenemos —dijo un ser enorme y fornido acercándose a las tres figuras que absortas en sus pensamientos miraban las inmensas puertas—. Apartad, nosotros nos haremos cargo.


  —¿Odín? —preguntó Sarah con el tono más respetuoso que pudo.


  —Sí, mi querido avatar, yo mismo —respondió Odín, que se había acercado hasta aquel lugar junto a otras deidades—. Nos ha parecido ver que teníais un pequeño problema que cerrar.


  —¿Cómo sabe mi nombre…? —preguntó Sarah.


  —Son dioses, ven más allá del ojo humano —respondió Anticuario mientras observaba cómo avanzaban en formación de cuña hacia las puertas, mientras se abrían paso por entre la maraña de Sombras que no dejaban de entrar. Tardaron unos cinco minutos en recorrer el tramo de cien metros que les separaba del umbral que debían sellar. Una vez allí se dividieron en dos grupos, uno para cada batiente.


  —¡¡Vamos!! —gritó Odín desgañitándose por el esfuerzo—. Estas condenadas puertas no podrán con nosotros.


  Lentamente, muy lentamente, las dos alas de la puerta se fueron cerrando, centímetro a centímetro, mientras el Nautilus proyectaba su rayo de energía azul sobre quienes se acercaban al grupo de dioses. Los marineros del Nautilus cubrían el otro flanco, disparando sus abisales armas, aunque era Hades quien más rotundo se mostraba en su envite contra las Sombras. Junto a su enorme perro Cerbero de tres cabezas, que se encargaba de destrozar a cuanto enemigo osara acercarse.


  —No me gustaría tenerlo por enemigo —señaló Enhart espantado ante la brutalidad de aquellos ataques—. Disfruta con todas y cada una de las gotas de sangre que derrama.


  —Él disfruta, seguro, pero su perro se regodeaba con cada mordisco como si fuera el último… —dijo Sarah sin apartar la mirada de la puerta, que poco a poco se iba cerrando.


  Dos minutos después, el patio del recinto amurallado quedó sellado, y en su interior quedaron atrapadas numerosas Sombras que iban siendo aniquiladas sin compasión.


  —Hemos ganado un poco de tiempo para poder llevar a cabo nuestro cometido, pero no nos confiemos —apuntó Anticuario al ver las caras de satisfacción de quienes le rodeaban—. De momento solo hemos ganado eso, tiempo.


  —Tienes razón. Acabemos con los enemigos que todavía nos rodean y centrémonos en nuestro objetivo —ordenó Sarah mirando las solemnes Torreformadoras—. Que el Nautilus reemprenda el ataque sobre las torres, y que alguien les diga a los dioses que salten sobre esos nigromantes de la muralla antes de que reaccionen —Sarah hizo una pequeña pausa y suspiró—. Yo no me atrevo a ordenarles nada.


  —¿Por qué? —preguntó Anticuario—. Merecen el respeto que tú les quieras otorgar, pero ellos también te respetan a ti. Simplemente nacieron en otra época y con unas habilidades que resultan muy impresionables. Pero, sin ir más lejos, carecen casi por completo de toda una serie de sentimientos tan valiosos y admirables como la humildad o la compasión. Por no hablar del sentido de la superación o las aspiraciones y metas en la vida. No son perfectos, Sarah, solo son dioses.


  —Uhm, ¿solo?… Lo entiendo, pero tengo una duda. Quien es más poderoso, ¿un avatar o un dios? —bromeó.


  —No sé si un avatar es más poderoso que un dios, pero te puedo garantizar que un primigenio sí lo es —respondió Anticuario.


  —Eso me pasa por preguntar —se arrepintió Sarah sin tener claro cómo interpretar la respuesta. Y mirando hacia la torre donde estaba Enemigo una pregunta apareció en su mente—. ¿Es ella también una primig…? —pero no pudo continuar. Sintió un estremecimiento tan grande al contemplar de nuevo el balcón en el que estaba Enemigo, que le dio la sensación de que su corazón fuera a escapársele del pecho.


  —¿Estás bien? —preguntó Anticuario sobresaltado al ver cómo Sarah se llevaba con dolor la mano derecha al tórax.


  —Lo sabías, ¿verdad? ¡Lo sabías desde el principio y no me dijiste nada! —gritó colérica.


  —No estaba seguro, pero sí. La figura que apenas divisamos desde aquí y que está junto a Enemigo es la de tu padre.


  Capítulo 16: La verdadera definición de poder


  La confirmación de sus sospechas, lejos de calmarla, aceleró más el corazón de Sarah. No entendía lo que sucedía y, de repente, el devenir de aquella batalla se había convertido en algo casi secundario. Le daba igual si acababan con las Torreformadoras, si el Nautilus explotaba o si el universo se colapsaba. Su padre, su amado padre, aquella figura que en sus momentos de debilidad había comenzado a pensar que estaba muerto, estaba allí, a escasos metros de ella y junto al peor de sus enemigos.


  Sarah miró de nuevo hacia arriba buscando con la mirada la torre más alta de la Catedral. Por desgracia, desde aquella distancia no podía ver nada, solo dos figuras lejanas y borrosas. Pero percibió algo familiar, un sentimiento de paz que le devolvió la tranquilidad interior.


  —No te lo perdonaré nunca. Lo sabías desde el principio y no me dijiste nada.


  —Le percibí desde el momento en que entramos en este mundo, pero no quería perturbar tu armonía interior hasta que fuera el momento adecuado. Como así ha sido por capricho del destino. Ahora, tú decides qué hacemos.


  —¡Me da igual! Estoy harta de tener que ser siempre yo quien tenga que solventarlo todo y de ser la única en toda esta historia que no puede obrar de forma egoísta.


  —Pero Sarah, como bien te he enseñado, todo conocimiento ha de llegar en el momento justo, de lo contrario podría traer consigo la destrucción del que lo adquiere —argumentó Anticuario sin mucha convicción ni autoridad moral dadas las circunstancias.


  —Te agradezco esta nueva muestra de sabiduría que, sin duda, me habrá enseñado algo que en estos momentos no alcanzo a comprender. Yo solo os deseo la mejor de las suertes aquí abajo, porque mi destino en estos momentos está allá arriba —dijo señalando hacia lo alto de la Catedral.


  —Pero Sarah, no puedes abandonarnos ahora —protestó Enhart—. Te necesitamos.


  —Lo siento, Enhart, pero estoy segura de que conseguiréis arreglároslas muy bien sin mí. A fin de cuentas, ya os he hecho el trabajo sucio.


  Y diciendo esto, sin apenas poder contener su emoción, comenzó a correr espada en mano hacia la puerta de la enorme catedral.


  —¡Suerte! —le dijo Storm al verla pasar junto a él.


  —¿Debemos seguirla, señor? —preguntó el capitán Roth extrañado.


  —Creo que no. No nos ha dicho nada —contestó Storm viendo cómo, un poco más lejos, Anticuario le hacía señas para no intervenir—. Limitémonos a seguir sus últimas instrucciones.


  —Es curioso, quién me iba a decir que terminaríamos sintiéndonos abandonados a nuestra suerte sin ella —reflexionó el capitán Roth al verla alejarse.


  —Por extraño que pueda parecer, esta vez opino exactamente lo mismo que usted —dijo Storm dándose cuenta de lo particular de la situación—. La tengo gran aprecio, pero, sin darnos cuenta, nos hemos ido volviendo dependientes de las instrucciones de una adolescente.


  —Órdenes, señor, daba órdenes y no instrucciones —sonrió el capitán Roth—, aunque lo hacía de una forma tan sutil que apenas nos dábamos cuenta.


  —No perdamos más el tiempo y centrémonos en acabar con aquellos endemoniados nigromantes —ordenó Storm volviendo a la realidad—. ¡Que no quede ni uno en pie!


  —Espero que dejen alguno para nosotros —comentó el capitán Roth mirando hacia lo alto de la muralla, donde varios dioses habían llegado por sus propios medios. Algunos con un enorme e imposible salto, otros volando y el resto, en mayor número, por las escaleras, precedidos por sus incontenibles fieras, entre las que destacaba el despiadado Cerbero que parecía seguir ansiando la sangre del enemigo.


  


  —Es increíble la capacidad que tiene Destino para resultar caprichoso cuando quiere, y hacer posible lo imposible —apuntó Deigno al comprobar el particular devenir de los acontecimientos, y poniendo el dedo en la llaga de Enemigo. Este, que no comprendía muy bien cómo habían llegado hasta aquel punto, miró con repugnancia a Deigno y cogió su casco de guerra.


  —Me han cansado —dijo encaramándose a la barandilla desde la que estaban asomados—. Se lo han buscado. Todos. Estoy cansada de perder el tiempo.


  Y sin mediar más palabras saltó al vacío desde una altura de trescientos metros.


  Solo el perceptivo capitán Horvat se percató. En mitad de la batalla, situado ahora en la alejada muralla, escuchó un leve silbido proveniente de la Catedral Oscura y al elevar la mirada vio cómo una figura, no muy grande, descendía a toda velocidad.


  —¡Miren! —dijo el capitán Horvat a Roth y Storm.


  Pero apenas tuvieron tiempo de ver nada. Una armadura, de algo más de dos metros de altura, chocaba contra el suelo provocando un tremendo estruendo y levantando una polvareda en medio del patio.


  —¿Qué acaba de suceder? —preguntó sorprendido el capitán Roth.


  —No lo sé. Ha sido todo muy rápido —respondió desconcertado el capitán Horvat, mientras observaba el suelo socavado del patio.


  —¿Estará vivo? —volvió a preguntar el capitán.


  —Me temo que sí —observó incrédulo Storm—. Al menos parece que se mueve.


  —Pero es imposible… —adujo el capitán Roth retrocediendo unos pasos.


  —Mucho me temo que nuestra definición de imposible ha cambiado sustancialmente a lo largo de los últimos meses —dijo Storm sin apartar la vista del lugar de la caída.


  Con aterradora parsimonia, aquel cuerpo acorazado con una reluciente armadura, se incorporaba con la solemnidad de los dioses y movía la cabeza de derecha a izquierda para observar la situación con detenimiento.


  —Su armadura no tiene ni un solo rasguño, ¿cómo es posible? —señaló cada vez más atemorizado el capitán Roth.


  —Magia, así de simple —respondió Storm intentando determinar cómo proceder a continuación. Se giró para llamar a Anticuario cuando se dio cuenta de que el mago, inmóvil, contemplaba la escena con inquietud, o incluso miedo—. Si él también está preocupado estamos jodidos de verdad.


  —Crees que… se trata de… Él —balbuceó el capitán Horvat.


  —Sí, sin duda —respondió Storm, retrocediendo unos pasos por primera vez en su vida y sin ni siquiera darse cuenta, impresionado por la majestuosidad y el porte en los movimientos de aquel ser—. Me temo que nuestra presencia aquí acaba de volverse prescindible. Inútil. Si es verdad la mitad de lo que cuentan, ese ser puede hacernos desaparecer con un solo gesto.


  —No sabes cuánta razón tienes —dijo Enemigo de espaldas, como si fuera capaz de escucharlo todo—. Vuestras proféticas palabras, mis queridas motas de polvo, son las más acertadas que habréis pronunciado jamás —y con un movimiento de dos de sus dedos desintegró al capitán Horvat como si nunca hubiera existido.


  La mente de Storm no podía asimilar lo que acababa de suceder. Su compañero, su amigo Horvat, había desaparecido sin dejar rastro; apenas un puñado de cenizas.


  —¡Maldito miserable! —exclamó el capitán Roth desenfundando su pistola y disparando sobre aquella armadura reluciente.


  Los cuatro primeros proyectiles rebotaron sin provocarle un solo rasguño, mientras que los cuatro siguientes la atravesaron como si ni siquiera estuviera allí.


  —No puede ser… Son balas especiales, de nanotecnología biorgánica, capaces de atravesar cualquier blindaje.


  —Espero que os guste la magia. Os complacerán mis trucos —dijo Enemigo con una voz traviesa que atemorizó aún más a Storm.


  Está jugando con nosotros, se divierte como si fuéramos sus mascotas —pensó Storm rindiéndose por primera vez en su vida a un destino que parecía inevitable—. Lo llama magia, pero en realidad es poder. Tanta energía, y, sin embargo, por cómo juega con él, parece que estuviera en manos de un niño.


  El capitán Roth, lejos de rendirse y aceptar la evidencia, lanzó su pistola al suelo y comenzó a disparar con la otra que llevaba debajo de la chaqueta. Sin embargo, con una rapidez de movimientos sobrehumana, Enemigo levantó la mano y, con un gesto imperceptible, detuvo las balas a mitad de camino y las hizo caer a plomo al suelo.


  —No sé si alabar el coraje y esa perseverancia humana que siempre me han impresionado, o lamentar y despreciar la futilidad de actos destinados al fracaso por no aceptar lo evidente.


  Moviendo con sencillo y cansado gesto su mano derecha, Enemigo realizó un gesto de muñeca con el que hizo que el capitán Roth volara varios metros hasta estrellarse contra una pared. Herido, cayó al suelo casi inconsciente.


  —¿Y tú, no vas a intentar acabar conmigo? —dijo observando al coronel Storm, el único de los presentes que se había quedado paralizado por lo que acababa de suceder.


  —No vale la pena. Yo ya he cumplido con la parte de la misión que me correspondía —dijo mientras encendía con tranquilidad un puro y le daba un par de bocanadas—. Iré a donde tenga que ir. No tengo miedo y no dejaré que la rabia o la desesperación condicionen mis actos.


  —Sabias palabras, se nota que has estado en contacto con ese viejo mago del que no dejo de oír hablar últimamente.


  Enemigo repitió el gesto de nuevo con la intención de volatilizar a Storm, pero nada sucedió. Durante unos segundos, Enemigo dudó. Luego se levantó contrariado la visera de la armadura y pudo contemplar un campo de fuerza que rodeaba a Storm. Hablando del rey de Roma… —murmuró Enemigo—. Da igual, no servirá de nada. Enemigo chasqueó en esta ocasión los dedos y Storm, que no se había dado cuenta de lo sucedido pendiente como estaba de su puro, desapareció sin experimentar nada más que un sentimiento de ligereza y placer.


  —Mago, maguito, maguete… Qué ingenuo por tu parte pensar que podrías protegerles con un improvisado campo de fuerza —observó Enemigo viendo la energía mágica que desprendían los soldados que le rodeaban—. No pienso dejar a nadie con vida. Ni dioses, ni magos, ni humanos… A nadie.


  Sin vacilar un instante, levantó la mano al cielo y abrió los cinco dedos, como proyectando por ellos algún tipo de energía destructora. Sin percatarse de nada, cinco de los soldados que presenciaban incrédulos la escena desaparecieron. Aquello provocó la reacción del resto, que comenzó a disparar casi al unísono sobre Enemigo.


  —He de reconocer que resultan algo molestos estos impactos —dijo casi sorprendido—. Los avances tecnológicos llevados a cabo por los humanos siempre me sorprenden… Ahora que caigo, son muchas las cosas que me llaman la atención de vosotros… Es una lástima tener que exterminaros a todos.


  De nuevo, un movimiento de mano y otros cinco soldados se desintegraron al instante. El resto continuó disparando. Sin entrar en pánico.


  —Vuestro coraje. Otro elemento que me fascina —dijo repitiendo el gesto en dos ocasiones más y eliminando con ello a otros diez soldados.


  —Ni un solo rasguño —dijo uno de los soldados al observar la armadura y el montón de proyectiles apilado a sus pies—. ¿Cómo es posible?


  —No lo sé, pero tú sigue disparando —le respondió su compañero—, ¿qué otra cosa podemos hacer? —aparte de morir, parecía pensar.


  Enemigo comenzó a caminar entre los soldados como si estos no estuvieran, eliminándolos de forma tan aleatoria como caprichosa, paseando por debajo del Nautilus. Estaba tentado de eliminarlo de una vez por todas, pero recordó un aviso que percibió tiempo atrás con respecto a aquella nave. En cualquier caso —pensó—, su objetivo principal estaba un poco más allá. Aquel insufrible mago y Sarah, el insoportable ser al que no lograba distinguir en el patio.


  La presencia de Enemigo no tardó en ser detectada por los dioses que luchaban en lo alto de la muralla. Odín fue el primero en hacerlo.


  —¡No puede ser! —exclamó elevando su lanza hacia el cielo—. ¡Es Él, y está justo a nuestros pies!


  —¿A qué demonios esperamos? —exclamó Hades enfurecido—. Vayamos todos a por él de inmediato. ¡Que no escape!


  —¿Escapar? ¿Ha dicho escapar? —dijo Enemigo molesto como si hubiera escuchado aquellas lejanas palabras—. ¿Pero quién se han creído que soy?


  Sin pensárselo, sin esfuerzo aparente, dio un enorme salto que le catapultó hasta lo alto de los muros del recinto.


  —Creo que acabo de salvar la vida —admitió Anticuario al ver cómo la figura de Enemigo se alejaba de él para encararse con los dioses.


  Una vez en lo alto de la muralla, Enemigo contempló desafiante a los poderosos seres que, a lo largo de los últimos minutos, se habían encargado de aniquilar cualquier rastro de nigromantes.


  —Vaya, me va a costar reemplazarles —dijo con tono contrariado Enemigo—. Me temo que esta acción no puede quedar sin castigo.


  —Qué osadía —exclamó Ares—. Tu arrogancia es la que no quedará impune.


  Enemigo miró hacia Ares, recorrió en un instante los tres metros que le separaban de él y, cerrando con rapidez prodigiosa sus dos manos sobre la cabeza del dios, la aplastó como si fuera de arcilla.


  —Ares, Ares, Ares. Siempre fuiste un bocazas —dijo Enemigo mirando el cuerpo inerte del dios, caído ante la mirada incrédula de quienes le rodeaban, como si descubrieran por primera vez el alcance real del poder del aquel ser—. Por simple curiosidad, ¿se puede saber a qué venís hasta mis tierras después de tanto tiempo fuera de ellas?


  —¿Tus tierras? ¿Hace falta que te recordemos, ser inmundo, que esto que pisas fue hace no mucho, tierra de dioses? —exclamó Odín enfurecido.


  —En efecto, fue, tiempo pasado, porque ahora mismo es mía. Me pertenece por derecho propio, como todo lo que hay sobre ella. Incluyendo en estos momentos vuestras insignificantes y miserables vidas.


  Sin mediar palabra Adapa —el primero de los Siete Sabios mesopotámicos— y Horus el elevado, se arrojaron sobre la espalda de Enemigo intentando cogerlo desprevenido. Pero incluso con el elemento sorpresa, Enemigo se giró y agarró al primero por el cuello, mientras dirigía un certero puñetazo al rostro del segundo que caía al suelo inconsciente.


  —Necios, sois peor que los humanos —dijo Enemigo mientras, sin que nadie pudiera evitarlo, rompía el cuello de Adapa como si de una frágil caña se tratara, y pisaba la cabeza de Horus apisonándola por completo.


  —¡Imposible! —exclamó Odín al ver aquel despliegue de poder sin precedentes.


  —Imposible. Adjetivo de necios —dijo Enemigo arrojando el cuerpo inerte de Adapa muralla abajo.


  —¡A por él, todos! Sin darle tregua —exclamó Odín cargando él mismo hacia aquel ser de un poder inconmensurable—. Es nuestra única posibilidad.


  Capítulo 17: El padre y las hijas


  Sin ser consciente de la proporción cósmica que la batalla estaba adquiriendo, Sarah se adentró en la Catedral Oscura corriendo tan rápido como podía, dejando que su instinto le guiara. Sin temor a perderse en aquel laberíntico lugar, subió por escaleras, corrió por pasillos y atravesó todo tipo de habitaciones. Y lo más curioso de todo, fue la nula resistencia que encontró por parte de las Sombras con las que se cruzaba, que la miraban desconcertadas, pero sin osar atacarla, denotando en ellas un sentimiento de perturbación que no acertaba a descifrar.


  —No es miedo, ni respeto —pensó Sarah varias veces a lo largo de su carrera.


  A ratos, escuchaba preocupada los ruidos de la batalla que se estaba llevando a cabo fuera. Sentía algo de culpabilidad, y no podía adivinar el giro de los acontecimientos que había supuesto la entrada en juego del poderoso Enemigo.


  Al cabo de cinco minutos llegó hasta un alto y amplio pasillo coronado por una bóveda de crucería que reconoció al instante de su visita anterior. A ambos lados se alineaban las monumentales estatuas que representaban a algunos de los antiguos dioses, que ahora luchaban fuera contra Enemigo. Y al final del corredor, la enorme puerta que daba a las dependencias de este. Las dos formidables Sombras de al menos tres metros que custodiaban la entrada dudaron al verla llegar. La escrutaron dubitativas, se dijeron algo en voz baja, y se apartaron franqueándole el paso.


  ¿Las habrán avisado de mi llegada y ordenado que me dejen entrar? —pensó mientras empujaba la pesada puerta que abrió sin dificultad, algo que tampoco alcanzó a comprender, pero que pareció dejar más tranquilas a las dos Sombras que, una vez dentro, cerraron la puerta a sus espaldas.


  La habitación permanecía igual que la recordaba. Con sus estanterías repletas de libros, con la gigantesca chimenea encendida, la mesa de roble y el gran ventanal que deba al balcón exterior.


  —Pasa, hija, te estaba esperando —dijo desde la terraza una voz familiar que le provocó una angustia interior indescriptible.


  —Pa-padre… —fueron las únicas palabras que logró articular mientras avanzaba con lentitud. Notaba unas intensas punzadas en el estómago y cómo el corazón se le aceleraba tanto que parecía a punto de salírsele del pecho.


  —Te he estado esperando todo este tiempo —respondió su padre girándose hacia ella.


  —¿Eres tú de verdad? —preguntó avanzando poco a poco, sin acabar de creérselo.


  —Sí, hija, soy yo. Aunque no el mismo que recuerdas. Muchas cosas han pasado desde entonces —dijo su padre extendiendo los brazos hacia ella.


  Sarah comenzó a correr hacia el balcón con los ojos inundados de lágrimas, sin importarle el sonido de batalla proveniente de fuera. Su padre, por fin, después de tanto tiempo buscándole, estaba frente a ella con los brazos extendidos y visiblemente emocionado. Le daba igual si aquello era una trampa, aunque su instinto le confirmaba que aquel hombre verdaderamente era su padre.


  —Papá… —dijo antes de dar el paso que le quedaba y lanzarse sobre él para fundirse en un cálido y reconfortante abrazo—. Pensé… que nunca más volvería a verte.


  —He estado siempre ahí, de una forma u otra. Hay tanto de que hablar y tan poco tiempo para hacerlo.


  —¿Poco tiempo, a qué te refieres? —preguntó Sarah precipitada.


  —Sarisha, mi querida hija del alma, ahora mismo hay historias por escribir que son más importantes que la nuestra. Y no hace falta mirar muy lejos para darse cuenta de ello —dijo señalando con la mirada hacia el patio.


  —Me da igual, estoy cansada de guerras, de peleas, de ir de un sitio a otro y servir al capricho de los demás, de que todo el mundo sepa más de lo que dice, de no saber en quién poder confiar, de que muera gente a la que quiero…


  —Tranquila, tranquila, te entiendo perfectamente. Largo ha sido tu camino hasta llegar aquí y muchas las cosas que asimilar. Pero ya queda poco, casi todas las piezas están colocadas en su sitio y listas para el movimiento final.


  —No te entiendo, papá. Me da igual si queda mucho o poco camino por recorrer, yo no quiero dar un paso más. Se acabó. Ahora mismo abro un portal y desaparecemos hacia algún lugar donde nadie pueda encontrarnos jamás.


  —De sobra sabes que eso no es posible —dijo su padre sujetándole con ternura el dedo con el que comenzaba a convocar el portal—. No se puede huir para siempre, al final ella y sus Torreformadoras acabarían dando conmigo, con nosotros.


  —Pues nos vamos en busca de otro universo, en busca de mamá.


  —No podemos dejar ese rastro de destrucción detrás de nosotros. No sería justo para aquellos a los que dejaríamos abandonados a su destino. Puedes estar segura de que tarde o temprano él… ella vendría a buscarnos.


  —¿Por qué? ¿Cómo puedes estar tan seguro? Hablas como si se tratara de algo personal.


  —Lo es, por desgracia lo es. Yo…


  —Papá, estás comenzando a preocuparme… De hecho, no entiendo qué haces aquí con Enemigo.


  —No me está permitido revelarlo de momento, y quizás sea esa la única pregunta que no pueda responder ahora directamente. Es lo que tiene que ser y para un fin mayor.


  —¿Te tiene prisionero, es eso? Porque si no, no lo entiendo.


  —Lo entenderás, lo entenderás. De eso puedes estar segura.


  —¿Eres su rehén?


  —No, no puede retenerme, más bien todo lo contrario, y ya he hablado suficiente. Por desgracia, causo más bien aquí intentando lo imposible, que ayudándote en una tarea que ni mi corazón ni mi mente podrían llevar a cabo. Parece que las cosas nunca son como queremos, y mucho menos como prevemos.


  —No, papá, ¡tú también no! —exclamó Sarah desesperada—. Habla de forma clara y directa, estoy cansada, harta de que nadie diga las cosas de forma sencilla. ¡No lo soporto!


  —¿No lo ves? ¿Todavía no te has dado cuenta? Yo creé a aquel al que llamáis Enemigo.


  Capítulo 18: Revelaciones


  Sarah, que siempre tenía palabras para todo, no supo qué decir al escuchar las últimas palabras de su padre. Se podía esperar cualquier cosa menos aquella respuesta que le había dejado completamente desolada.


  —Fue hace mucho tiempo, tanto que ya casi ni lo recuerdo… —comenzó a relatar el padre de Sarah sin tener muy claro qué palabras escoger para paliar la consternación que invadía a su hija.


  —Me da igual cuándo, por qué o cómo fue —interrumpió Sarah sin poder calmarse y mientras enjuagaba las lágrimas de sus ojos—. Eso quiere decir que… deberías de tener el poder suficiente para derrotarle —fue lo único que la pragmática mente de Sarah alcanzó a argumentar.


  —Ojalá fuera tan sencillo.


  —Lo es, pero parece que no quieras hacerlo, y no lo entiendo. Te juro que no lo entiendo —reprochó Sarah, en quién comenzaba a surgir un creciente e incontrolable sentimiento de ira.


  —Algún día lo entenderás, te lo aseguro.


  —No me trates con condescendencia, no me lo merezco. Por suerte o por desgracia ya no soy una niña. De hecho, ya no sé ni lo que soy, ni lo que eres.


  —Soy lo que has escuchado que soy, y serás lo que quieras ser.


  —Una frase más con la más mínima ambigüedad, y te juro que no te gustará mi respuesta.


  —Está bien, lo entiendo. La batalla contra Enemigo ha de terminar. Lo que está sucediendo allí abajo es un sinsentido absoluto que no conducirá a nada. No se puede destruir lo indestruc… —comenzó a decir hasta ver la cara de Sarah ante lo impreciso de la respuesta—. Ni podéis, ni debéis destruir las torres.


  —¿Por qué? —preguntó Sarah, sorprendida esta vez por lo directo que había sido su padre.


  —Porque con ello destruirías el universo. Nunca llegué a sospechar que las Torreformadoras pudieran siquiera ser dañadas con un ataque directo, pero está visto que cuando estás tú de por medio, lo imposible desaparece de la ecuación —dijo casi con orgullo—. Busca otra alternativa, y piénsala desde lo más profundo de tu ser para que nadie más comparta ese conocimiento. Sabrás hacerlo, no hay otro remedio.


  —Pero son un arma demasiado poderosa como para dejar que sigan sembrando la destrucción a su paso. Ya hemos inutilizado dos, más las dos que le faltan… si logramos inutilizar otras tres habremos logrado nuestro objetivo —dijo Sarah contando con los dedos para asegurarse de haber hecho bien las cuentas.


  —Deduzco entonces que la idea es…


  —Es destruirlas o inutilizarlas para conseguir algo de tiempo. Sin esas torres en marcha, da igual el poder de Enemigo. Él y su ejército quedarán atrapados en su mundo, en este mundo, y no representarán una amenaza para nadie. Ella y su casi millón de Sombras, no podrían viajar entre planos, al menos de forma masiva. Y para cuando encontrase la manera de hacerlo, que la encontrará, alguien habría ideado un plan mejor, o forjado alianzas con otros mundos, o hablado con las 27 realidades…


  —¿Alguien? —preguntó su padre temiéndose la respuesta.


  —Por supuesto, pero desde luego no los que hemos venido hasta aquí. Esta es una misión casi imposible, digna del mismísimo Ethan Hunt, o más bien un encargo para el Escuadrón Suicida —explicó Sarah.


  —Hija, no hace falta semejante sacrificio. Hay otras maneras, otras formas. Esta no es una guerra que puedas ganar por la fuerza, todo lo contrario. El poder de ella es inconmensurable, y ha crecido con el paso del tiempo, con cada realidad que ha caído. Por no hablar de sus aliados y de todos los conocimientos arcanos que ha atesorado.


  —Entonces… ¿qué sugieres? Porque no he escuchado ninguna propuesta en todo este tiempo.


  —Hija, la destrucción de esas torres significaría el final de todo. Su desaparición conllevaría unos efectos catastróficos para el universo, para todos ellos.


  —¿Cómo puede ser eso cierto? Hemos acabado con dos de ellas y no he visto que pasara nada. Aunque de ser eso cierto, me parece que no te gustará lo que está a punto de suceder fuera —dijo mientras miraba hacia el patio.


  Capítulo 19: La gran batalla de esta era


  La batalla continuaba. Los dioses, en un esfuerzo conjunto, habían logrado empujar a Enemigo muralla abajo en un descuido de este, que dedicó un instante a intentar localizar con la vista a Sarah. Allí, rodeado de todos ellos y bajo la sombra del Nautilus, parecía una presa más sencilla de derrotar.


  —¡No podrás con todos, miserable! Te vamos a destrozar. Vamos a colgar tu cabeza de la estaca más alta que logremos encontrar —exclamó Anubis.


  —Sí, vengaremos a nuestros compañeros, y al resto de mundos y universos que han desaparecido bajo tu yugo —continuó Hermes.


  Enemigo no dijo nada, permaneció inmóvil hasta que apenas dos segundos más tarde rompió el silencio con una enorme carcajada.


  —¿De verdad pensáis que podéis dañarme siquiera? Cuán insolente puede llegar a ser la ignorancia en manos necias —dijo Enemigo sin poder parar de reír—. Creo que todavía no sabéis frente a quién estáis. Miradme, sigo con la misma energía que al principio, no habéis conseguido ni ensuciar mi armadura y mucho menos dañarla. ¿Y vosotros? Si no llevo mal la cuenta ya han caído catorce de los vuestros, y eso que no me he esforzado en lo más mínimo.


  —Basta de tanta palabrería —bramó Odín ofendido.


  —Qué lamentable el engaño bajo el que os han traído aquí para perecer irremisiblemente. Al final no sois sino meras comparsas en manos de una niña —añadió intentando localizarla de nuevo con la vista—. No somos sino las dos caras de la misma moneda.


  —Estúpido arrogante —exclamó Odín cansado de tanta verborrea—. ¡A por él! ¡Todos, sin cuartel!


  De forma desorganizada, los dioses lanzaron un ataque al unísono contra Enemigo, mientras la tripulación del Nautilus y los soldados le apuntaban con sus armas a la expectativa, sabedores de lo inútil de cualquier acción hacia aquella melé enmarañada en que se había convertido el enfrentamiento.


  Uno, dos, tres, hasta cuatro dioses dieron su vida antes de que el primero de ellos lograra impactar en Enemigo. A un golpe inútil de Hermes con su caduceo, le siguió un ataque feroz de Anubis, que con una velocidad increíble le propinó toda suerte de golpes con un enorme ankh y su bastón de poder, consiguiendo que se tambaleara levemente. Aprovechando el ligero desconcierto, el enorme Cerbero se abalanzó sobre su presa mordiendo a diestro y siniestro con sus tres cabezas, logrando hincar uno de sus caninos en la armadura.


  —¡Así, así, seguid así! —exclamaba Odín intentando organizar mínimamente el ataque, sintiendo un atisbo de esperanza por primera vez en la batalla—. ¡Lo estamos logran…!


  Odín no consiguió acabar la frase. Fuera de sí, Enemigo agarró al can con las dos manos y lo partió por la mitad ante el estupor de su amo, Hades, que se lanzó frenético al ataque en busca de venganza. Aunque para cuando logró abrirse paso entre los dioses y alcanzar a Enemigo, tanto Anubis como Hermes yacían inertes en el suelo.


  —¿Quién es el siguiente? —retó Enemigo mirando a quienes le rodeaban—. ¿Tú, Hades? —dijo desafiante mirando al dios de los muertos, que se había frenado en su carrera—. ¿Odín? ¿Alguno del panteón mesopotámico que parece poco dispuesto a sacrificarse como sus inútiles compañeros?


  Enemigo parecía a punto de lanzar otra pregunta cuando el silbido de una flecha surcó el patio. Rápido y certero, lanzado por el infalible Apolo, el proyectil pareció coger desprevenido a un confiado Enemigo, que solo sintió cómo este chocaba contra su armadura y le hería en el pecho. Un momento de silencio precedió a un desgarrador grito de dolor que se escuchó con claridad por todo el patio, y que fue recibido como un halo de esperanza ante lo que parecía hasta aquel momento una lucha imposible.


  —Me da la sensación de que se había olvidado de lo que era el dolor —dijo Anticuario quien, junto al resto de tripulantes del Nautilus y militares británicos, esperaba su turno observando el devenir de los acontecimientos a pocos metros—. Debía de hacer mucho mucho tiempo desde la última vez que fue herido.


  —Pero ¿cómo es posible? ¿Cómo ha podido herirle esa flecha? —preguntó Enhart confuso.


  —Los senderos de la magia son inescrutables —respondió Anticuario sin perder detalle de lo que sucedía—. Y te puedo garantizar que en esos seres que denomináis dioses hay mucha magia, más de la que pudo haber en cualquiera de los concilios mágicos celebrados en la Gran Torre Gris.


  —Entonces, ¿hay esperanza? —preguntó Enhart con el rostro iluminado y un leve brillo de ilusión en la mirada.


  —No lo sé. Es muy complicado cuantificar el desequilibrio de poder existente entre los contendientes —respondió Anticuario dudando—. Aunque de lo que sí puedes estar seguro es de que no hay muchas más armas capaces de penetrar su coraza mágica, o de lo contrario ya las habrían empleado.


  —Por la cara de Apolo, creo que ni él mismo estaba seguro de que fuera a funcionar —señaló Alessio mirando al dios situado en lo alto de la muralla.


  Enemigo parecía resistirse a hincar la rodilla a pesar del evidente dolor infligido por la flecha. Presionándose el pecho con su mano izquierda, agarró la flecha con la derecha y la fue sacando poco a poco. El sonido de desgarro que producía la flecha al ser extraída podía oírse incluso a varios metros de distancia. En un desafiante gesto de poder que ninguno de los presentes olvidaría jamás, Enemigo se la extrajo sin proferir un solo grito más.


  —¿Acaso no le duele? —preguntó incrédulo Alessio.


  —Por supuesto —respondió Anticuario mirando discretamente al cielo, como buscando algo—. Más de lo que te imaginas, pero parece que le ha dolido más en el orgullo.


  —¡Pero porqué demonios no atacan! —exclamó frustrado Enhart.


  —La batalla se está desarrollando a muchos niveles, y en todos ellos parece llevarnos ventaja —se lamentó Anticuario contrariado—. Sea como sea, mucho me temo que la batalla final está a punto de comenzar.


  Las palabras de Anticuario fueron proféticas. Antes de que ninguno de los dioses pudiera reanudar el ataque, Enemigo sujetó la flecha y la devolvió a su dueño original lanzándola con un movimiento tan rápido que nadie lo vio venir. En un instante, la saeta atravesó primero el patio y luego la cabeza del hermoso Apolo, destrozándola ante la mirada de consternación de todos.


  —Creo que va siendo hora de acabar con esto —dijo algo cansado Enemigo mientras juntaba la palma de sus dos manos y lanzaba un rayo con el que atravesó a varios de los dioses que le rodeaban, para luego estrellarse contra el muro y crear una abertura de varios metros.


  —¿Qué hace? —preguntó Enhart al ver caer parte de la muralla en medio de una inmensa polvareda.


  —Creo que se ha cansado de luchar solo —respondió Alessio viendo cómo una marabunta de Sombras comenzaba a pasar por encima de los restos de la muralla.


  —Hemos estado cerca de conseguirlo. Por un instante he pensado que podríamos derrotarle, o cuanto menos, cumplir con el plan de Sarah e inutilizar esas malditas torres —dijo Enhart con cierta amargura.


  —No te rindas, querido amigo. Mientras hay vida, hay esperanza —objetó Anticuario—. Nadie dijo que fuera a resultar sencillo. Sería conveniente que alguien tomara el mando y organizara a soldados y marineros —añadió mirando a su alrededor.


  —¿Quién? —preguntó Enhart—. Con Sarah desaparecida y Storm caído…


  —Creo que lo más adecuado sería que esa responsabilidad la tomaran Ned Land o Conseil —respondió Anticuario viendo al capitán Roth regresar mareado y con claros síntomas de desconcierto—. Son los dos que están más capacitados para organizar y comandar las tropas.


  Conseil, a escasos metros de Anticuario, hizo un amago de protestar antes de darse cuenta de que, con Ned Land dirigiendo el Nautilus, esa responsabilidad ineludible recaía sobre él.


  —¡Marineros de la más gloriosa nave que haya viajado jamás entre realidades, soldados venidos desde el otro extremo del universo…! ¿Estáis listos para la que será seguramente vuestra última batalla? —preguntó Conseil aceptando el reto de Anticuario.


  Un estruendoso sí brotó de las gargantas de todos, marineros y soldados, que alzaron sus armas al unísono olvidando por un instante su frágil existencia, centrados solo en llevar a cabo el papel que el destino les había reservado en aquella historia.


  —¡Adelante, pues! No dejéis ni una maldita Sombra con vida… —ordenó Conseil al tiempo que tenía que frenar a algunos de sus hombres que, impulsados por su arenga, comenzaban a cargar sable en mano hacia las Sombras—. Tranquilos, tranquilos, seamos valientes, pero no estúpidos… Iniciad fuego de cobertura sobre las Sombras intentando no herir a nuestros aliados, los dioses; tiempo habrá de lanzarnos cuerpo a cuerpo cuando nos quedemos sin munición. Formad en tres filas y cubrid aquel condenado agujero de proyectiles, que no pase ni una de ellas con vida y que sus cadáveres se amontonen por miles.


  En cuestión de segundos, una cortina de fuego se proyectó en dirección a la enorme boca abierta en la muralla por Enemigo, derribando en segundos a decenas de las Sombras que pasaban por ella.


  —Son muchas, y no se rinden. Parece que no les importe morir —maldijo Enhart mientras invocaba un hechizo de multiplicación sobre varias de las armas de sus compañeros—. Están determinadas a morir por su líder.


  —Funcionan como un ente abnegado a Enemigo, como una prolongación de su líder —apuntó Anticuario apoyado en su bastón.


  —Pero usted, maestro, ¿no podría hacer algo contra Enemigo? —preguntó Enhart, sin poder evitar usar el tratamiento de usted hacia Anticuario.


  —No lo sé, no lo sé —repitió con voz quebrada—. Pero puedes estar seguro de que sería el hechizo más amargo que nunca hubiera proyectado.


  —No lo entiendo, ¿qué quiere decir? —preguntó con más dudas todavía.


  —No hace mucho hice una promesa que, con todo el dolor de mi ser, me temo tendré que incumplir en no mucho tiempo.


  Enhart sin entender, pero prefirió callar.


  —Cada vez son menos. La luz de muchos de ellos se está apagando para siempre —dijo Anticuario agradeciendo el silencio de Enhart y comprobando cómo los poderosos puños de Enemigo iban machacando uno tras otro a los dioses—. Es tan poderoso…


  —Le han herido en varias ocasiones, aunque todo parece darle igual en esa enloquecida furia que parece embargarle —observó Alessio mientras arreglaba el arma encasquillada de uno de los soldados.


  —Es energía pura, una esencia vital, una paradoja cuya existencia parece encaminada a destruirlo todo —subrayó Anticuario mirando de nuevo al cielo y frunciendo el ceño—. Alessio, mi inteligente amigo, ¿me podrías confirmar si eso que veo allí arriba es una fisura dimensional? Mi vista ya no es la que era.


  Alessio, tras entregar el arma arreglada al soldado, alzó la mirada y movió la cabeza afirmativamente.


  —No tiene tan mala vista si ha sido capaz de verla —respondió sonriendo Alessio—. Son…


  —Sí, espero que lo sean. Nuestra última esperanza.


  Capítulo 20: Cambio de planes


  Desde la torre más elevada de la Catedral, y poco antes de que Anticuario se percatara, el padre de Sarah observaba cómo varios portales se abrían en el oscuro cielo de aquel mundo. La sorpresa de uno contrastaba con la impaciencia del otro al ver llegar a un grupo de dragones cabalgados por una excitada joven de piel oscura y largo cabello.


  —¡Lo ha conseguido! —exclamó Anticuario con emoción—. Estas jóvenes nunca dejan de sorprenderme.


  —Los dragones, nuestros dragones, por fin han decidido entrar en batalla —añadió Alessio sin poder evitar que se le escaparan algunas lágrimas de la emoción—. Después de años, de décadas de inhibición han decidido intervenir.


  —Siento ser aguafiestas, pero no tengo muy claro que ni su participación sea suficiente para derrotar a ese endiablado ser —dijo Enhart.


  —¿Quién ha hablado de derrotarle? —le corrigió Anticuario—. Desde el principio de esta partida hemos venido a forzar las tablas, a empatar. Dudo que, aun juntando a la mayoría de los poderes existentes en todo el universo, lográramos derrotar a Enemigo. La paradoja radica en que las únicas personas que podrían, no están en condiciones de hacerlo.


  —¿Por qué? —preguntó Enhart desconcertado ante aquel inesperado comentario.


  —Porque nuestra Sarah se encuentra muy lejos de estar preparada para enfrentarse a ese ser casi omnipotente. Y la otra persona, su padre, está ligado a una promesa realizada no hace mucho y que su estricto código del honor le impide quebrantar.


  —¿Incluso si eso significa el fin de toda la existencia? —preguntó Enhart.


  —Incluso entonces.


  —No seáis cenizos y disfrutad de este momento de esperanza —interrumpió Alessio, que no se estaba perdiendo detalle de lo que sucedía—. Los dragones parecen decididos a posicionarse de nuestra parte y vosotros os dedicáis a discutir sobre el sexo de los ángeles.


  Por segunda vez en aquel denodado combate, todo el mundo se detuvo un instante para observar el cielo. Allí, los dragones volaban de nuevo dispuestos a luchar por una causa que no les afectaba de forma directa.


  —¡Al ataque! ¡Qué chachi! ¡Nos basta con cargarnos un par de Torreformadoras más para lograr nuestro objetivo! —exclamó exultante Sarah PJ a lomos de Aigho.


  —¿Qué significa todo esto? —preguntó el padre de Sarah contemplando la escena desde su balcón de la Catedral Oscura.


  —Significa que hemos conseguido posicionar de nuestro lado a los únicos seres que, aparte del Nautilus, tienen el poder de destruir las dichosas Torreformadoras —dijo Sarah preocupada al observar la cara de su padre.


  —Claro, es lógico que puedan hacerlo, a fin de cuentas, son anacronías temporales que vibran en la misma frecuencia —reflexionó el padre de Sarah.


  —Correcto, y disponen de poder para dañarlas lo suficiente —añadió Sarah asomándose por el balcón mientras sacaba su móvil y grababa discretamente algunas escenas de la batalla—. No soy tan ingenua como para pensar que serán capaces de destruirlas, dudo mucho de que exista alguna fuerza con el poder suficiente, pero servirá para inutilizarlas durante una temporada bien larga.


  —Sea como sea, no deberías haber venido. Te necesitan en el patio, debes parar lo que está sucediendo.


  —No me necesitan en absoluto. Delegar es el placer de ver cómo las cosas se hacen solas durante tu ausencia. Y por lo que veo, he delegado bastante bien —añadió echando un nuevo vistazo a la escena, y preguntándose si Alicia, una vez convencidos los dragones, sería capaz de llevar a cabo la segunda parte de su misión en la Catedral Oscura.


  —No me entiendes. Hija mía, ya te dije que así no conseguiréis ganar. Tienes que detenerles. Así solo lograréis destruir el universo entero —se lamentó el padre de Sarah.


  —¿A qué te refieres? No te entiendo.


  —Hay toda una serie de elementos básicos incrustados en el tejido cósmico del Multiverso, cuya alteración significaría la destrucción del mismo. En las circunstancias actuales, la Realidad necesita de elementos como el Nautilus o, sobre todo, las Torreformadoras para mantener el equilibrio necesario para que todo se sostenga. Sin ellas, se organizaría una deriva que provocaría el fin de todo. Aunque no lo parezcan, incluso ahí paradas y solemnes, están llevando a cabo una tarea interdimensional de cohesión imprescindible.


  —Pero…


  —Si no intervienes tú, me veré obligado a hacerlo yo.


  —Está bien, pero no quiero irme, no puedo. Después de tanto tiempo y con lo que me ha costado encontrarte —dijo Sarah con voz temblorosa.


  —Nos volveremos a encontrar, no te preocupes, los tres.


  —¿Sabes dónde está mamá? —preguntó Sarah sintiendo de nuevo su corazón acelerarse y lamentando no haberle preguntado antes por ella.


  —Sí, lo sé, por supuesto. Pero no es el momento de hablar de ese tema —dijo mirando al patio preocupado—. No nos queda mucho tiempo antes de que tus bienintencionados amigos consigan un objetivo que ni el más optimista hubiera soñado hace una hora.


  —Pero ¿cómo voy a bajar? —preguntó Sarah desconcertada—. Destruido el muro exterior, la Catedral debe estar ya plagada de Sombras. Aunque pudiera ir derrotándolas me retrasarían demasiado tiempo.


  El padre de Sarah se asomó por el balcón mirando a los dragones.


  —No, ni lo sueñes. No estoy preparada para subirme sobre una de esas bestias…


  Su padre estaba a punto de abrir la boca para convencerla cuando a sus espaldas sonó una voz femenina.


  —No hará falta, yo te conduciré hasta el patio en cuestión de pocos minutos.


  —¿Y tú quién eres? —dijo Sarah mirando a la joven que acababa de aparecer desde detrás de una estantería.


  —Aramavhi, general de operaciones externas y segunda al mando de la Torreformadora Sur. Alta Comandante de su majestad universal y de las fuerzas oscuras interd…


  —Vale, vale… lo he captado, eres un alto cargo de los malos —interrumpió Sarah ante la interminable retahíla de cargos que parecía acumular aquella mujer—. Lo que no entiendo es qué haces aquí ofreciendo tu ayuda… ¿Tan mal ves la situación que has decidido cambiarte de bando?


  —No te engañes. Sigo siendo fiel a los míos. Y, por suerte o por desgracia, tengo claro quién ganará este conflicto y las consecuencias por lo que estoy a punto de hacer: tortura y sufrimiento eterno.


  —¿Entonces…? —preguntó con verdadera curiosidad Sarah ante la franqueza de Aramavhi.


  —Mi corazón está con ella, con ellas. En cambio, mi lealtad… hubo un momento en que su visión del mundo me sedujo por completo. Destruir para construir un orden mejor. Pero luego me di cuenta de que solo persigue la destrucción total y absoluta. Siento lástima y la comprendo, pero todo tiene un límite.


  —Me da la sensación de que, si Aramavhi sigue hablando, me enteraré de más cosas que contigo, padre —dijo Sarah expectante—. Está bien, sea, vayámonos de aquí. Espero que tengas razón y volvamos a vernos pronto.


  Sin mediar más palabras, y sin dejar que su padre la abrazara por última vez, Sarah siguió a Aramavhi a través de la puerta del pasadizo, pasando por en medio de varias salas ocultas donde se acumulaban planos y varias mesas con libros, documentos y apuntes sobre ellas.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó Sarah casi a la carrera.


  —Notas y planos de nuestro Líder, solo ella es capaz de entenderlos —respondió Aramavhi mientras le hacía una señal para que acelerara el paso.


  —Espera, no puedo continuar. No me puedo ir de aquí sin rescatar a un amigo que tenéis prisionero —recordó Sarah.


  —¿Un amigo prisionero? —preguntó Aramavhi—. No sería un tal Charles, ¿verdad?


  —Sí, exacto, ese mismo. ¿Por qué?


  —No hace mucho que se fue, que abandonó la Catedral —respondió algo contrariada Aramavhi—. Por alguna extraña razón nuestra líder le ofreció la posibilidad de irse cuando quisiera. Y lo hizo al cabo de un par de días.


  Sarah no dijo nada y se limitó a seguir caminando pensativa, contrariada por lo sucedido con Charles y frustrada por no conocer su paradero. No podía evitar que una sensación de culpabilidad le recorriera el cuerpo. Cruzaron pasillos y descendieron escaleras hasta llegar al otro extremo del pasadizo. Aramavhi se detuvo, miró por un diminuto orificio y le hizo una señal a Sarah.


  —Vamos, ahora. No hay nadie —dijo pulsando una palanca. Una puerta se abrió y ante ellas apareció una pequeña sala con numerosas armas colgadas en sus paredes—. Salgamos, ya estamos cerca del patio —añadió mientras salía hasta un amplio pasillo poblado por Sombras que corrían de un lugar a otro.


  —Pero… son demasiadas. No podremos contra todas ellas.


  —No te preocupes. Entre otras cosas, vienes conmigo y tienen cosas mejores de las que preocuparse que de una joven adolescente.


  Dubitativa, Sarah comenzó a caminar por el pasillo. Daba la sensación de que Aramavhi tuviera razón, pues las Sombras que se fijaban en ellas apenas les prestaban atención, más bien las miraban asustadas e incluso con respeto.


  —Debes de ser poderosa cuando te miran así.


  —Nos miran, a las dos, pero te sorprendería lo que pasa por sus mentes —dijo Aramavhi indicándole de nuevo que la siguiera. Algunas Sombras se detenían y las saludaban agachando la cabeza en señal de respeto.


  Dos o tres minutos más tarde llegaron hasta una puerta destrozada por algún impacto perdido.


  —Hasta aquí puedo acompañarte, más allá tienes el patio y a los tuyos. Ve y que sea lo que tenga que ser.


  —Gracias, Aramavhi. No olvidaré lo que hoy has hecho por mí —dijo Sarah sin comprender muy bien lo sucedido.


  —De nada, solo espero no haberme equivocado y que todo sea por un bien mayor. Me conformaré con que dentro de unos meses siga habiendo universo en el que luchar, aunque sea en bandos opuestos.


  Aramavhi no dijo nada más y se retiró, mientras Sarah desenvainaba la espada y corría hasta llegar al patio, donde las cosas seguían igual: los dragones atacaban dos de las torres y los dioses se encontraban enzarzados en la lucha contra un Enemigo al que le resultaba imposible defender las Torreformadoras.


  —Es una lástima tener que detener el ataque, porque el plan está funcionando mucho mejor de lo esperado —se lamentó Sarah al ver cómo los marineros del Nautilus y los soldados de la Tierra disparaban hacia las Sombras que se movían por el patio, y el submarino se centraba en el boquete abierto en la muralla, impidiendo que las Sombras pudieran entrar en masa.


  —¡Hola! —dijo acercándose casi sin aliento a Anticuario.


  —Por fin, espero que todo haya ido bien allí dentro. Las Sombras están comenzando a escalar los muros y en breve, cualquier resistencia resultará inútil. Serán demasiadas.


  —Da igual, ha habido cambios y tenemos que irnos de inmediato —dijo Sarah preocupada al ver cómo los dragones apagaban casi el brillo de otra de las Torreformadoras y se encaraban hacia la que tenían más cercana.


  —¡Una menos! —exclamó Enhart entre el clamor de triunfo de los atacantes.


  —¡No, no, no… hemos de parar de inmediato! —gritó frenéticamente Sarah.


  —¿Parar, ahora…? —dijo Enhart incrédulo—. No podemos, no tan cerca del objetivo.


  —No hay otro remedio, y no tengo tiempo de explicar los detalles en estos momentos.


  —Pero no lo entiendo —insistió Enhart, al que parecían apoyar muchos de los soldados que les rodeaban, y que esperaban impacientes una orden en firme—. ¿Así, sin más?


  —¡¿Tengo que recordaros quién manda aquí y de quién es el maldito plan?! —exclamó del todo indignada Sarah—. ¿Hubieras dudado si la orden la hubiera dado Nemo o Anticuario? He dicho que nos vamos y nos vamos, de inmediato. Quiero a esos dragones fuera del escenario ahora.


  Sarah miró a Anticuario exigiéndole su apoyo, aunque le notaba un resquicio de duda. Por suerte Conseil se le adelantó y gritó:


  —Marineros de las profundidades abisales, hombres de mar y del espacio, la capitana ha hablado. ¡Nos vamos! —sentenció con tono firme.


  —Ya habéis oído a nuestra comandante de campo, detrás de ella —añadió el capitán Roth, todavía dolorido por las heridas, aunque agradecido de seguir con vida.


  Anticuario asintió con la cabeza dando su beneplácito para tranquilidad del resto de los presentes.


  —No hacía falta el gesto —recriminó en voz baja Sarah mientras el grupo se reorganizaba.


  —Espero que sepas lo que haces —dijo con tono de reproche Anticuario.


  —Lo sepa o no, debería darte igual. Yo no quería este cargo, se me impuso. De modo que ostento el puesto hasta la última de sus consecuencias y no espero que se me discuta nunca más.


  —Lo lamento, pero me cuesta no verte como la jovencita ingenua y desvalida a la que no hace tanto conocí —se justificó Anticuario.


  —Pues acostúmbrate, porque esto no es una democracia. Existe una cadena de mando y cualquier duda podría costarnos cara.


  —Tienes razón, no volverá a suceder —dijo Anticuario sorprendido de nuevo por la madurez y rotundidad de aquella joven—. ¿Nos replegamos hacia el Nautilus? —preguntó viendo a todos los hombres ya reunidos a su alrededor, y sin dejar de disparar a las Sombras que cada vez estaban más cerca.


  —Al contrario, el Nautilus lo dejamos aquí. Nosotros nos vamos en una de esas —dijo señalando a la Torreformadora más cercana.


  Capítulo 21: La sonrisa de Enemigo


  El rostro de Anticuario permanecía inmutable. Intentaba no reflejar la perplejidad que le habían provocado las palabras de Sarah para no volver a contrariarla.


  —Vamos, ya lo habéis oído. En marcha —dijo Anticuario secundando esta vez él mismo la orden.


  —Gracias —dijo Sarah mirando cómo todos se ponían en movimiento de inmediato—. Conseil, que Ned Land venga enseguida junto a todos los hombres que quedan dentro del Nautilus. Yo me encargaré de los de arriba —añadió señalando hacia los dragones.


  —¿Cómo puedes comunicarte telepáticamente con otras Sarahs? —preguntó Markius extrañado.


  —Con ellas no, pero sí con ellos —respondió mientras intentaba establecer contacto mental con su querido Ahigo—. Anticuario, que los dioses también se retiren. En cuanto Enemigo deduzca nuestros planes puedes estar seguro de que se abalanzará sobre nosotros con todo su poder.


  —¿Sabremos conducir un trasto de esos? —preguntó Enhart intrigado.


  —Espero que entre todos podamos hacerlo sin muchas dificultades.


  —¿Y dónde piensas aparcarlo? —sonrió Markius.


  —Las cuestiones de una en una. De momento, desaparezcamos de aquí y luego ya veremos qué hacemos —respondió Sarah mientras intentaba contactar con el dragón.


  ¿Ahigo… Ahigo? ¿Me percibes?


  ¿Quién… Sarah BZ, eres tú?


  Yo misma —respondió Sarah levantando la vista para intentar divisar a los dragones situados muy por encima de ellos en aquel momento.


  Qué alegría, no te había presentido. ¿Te unes al ataque?


  No, precisamente de eso quería hablarte. Es muy urgente que os detengáis de inmediato.


  ¿Por qué? No lo entiendo.


  No hay tiempo para explicaciones. Dile a PJ que mire hacia abajo y lo comprenderá.


  Ahigo hizo una pausa para transmitir a su joven jinete las instrucciones que acababa de recibir.


  —¡Jolines! ¿Qué está pasando allí abajo? —exclamó al ver la desbandada que estaba teniendo lugar—. ¿Me he perdido algo? Pero si estábamos ganando la batallita, porqué nos largamos ahora.


  No lo sé, pero tu hermana me dice que se trata de parte del plan. Que cejemos en el ataque y nos unamos a ella en la retirada.


  —¿Cejarnos? ¿Qué demonios habrá querido decir con eso? —meditó PJ.


  Que paremos —respondió Ahigo con rapidez.


  —Nunca entenderé por qué habla siempre tan raro. Es casi peor que Anticuario. Pues venga, nos largamos. Donde manda patrona no manda marinera. Venga, venga. Stop, que nos vamos.


  Sarah, desde abajo, comprobó cómo los dragones dejaban de lanzar su fuego sobre la Torreformadora e iniciaban el vuelo en picado hacia el lugar indicado. Mientras tanto, Anticuario con su magia acababa de transmitir el mensaje a Odín.


  En cuestión de segundos, casi de forma simultánea, la batalla finalizó. Únicamente el Nautilus parecía mantenerse activo ofreciendo fuego de cobertura con sus armas, abatiendo a todas las Sombras que comenzaban a correr frenéticamente sobre los atacantes, que se retiraban en aparente desbandada. Dioses y dragones incluidos.


  Enemigo sonreía al observar confiada la escena. Sin saberlo, aquel breve momento de regodeo y exaltación de su enorme ego pudo costarle caro.


  


  Rasha había logrado llegar por fin hasta el complejo de la Catedral Oscura y la escena que observó le produjo cierto desasosiego. Sus peores temores se habían cumplido y, tal y como sospechaba desde que vio aparecer el Nautilus sobre la ciudad, constató que les estaban atacando con todo. Aunque más allá de eso, tenía dos grandes preguntas que la perseguían: por un lado, cómo era posible una acción de aquellas características y semejante audacia, después de haberles aplastado la moral y acabado con casi todos ellos al destruir La Fortaleza. La respuesta daba igual. El caso es que, en aquel patio, se habían congregado soldados humanos, dragones, dioses y marineros del Nautilus en una de las alianzas más extrañas y variopintas de las que tenía constancia que se hubieran forjado jamás. Y por el otro lado, ¿dónde estaba Aramavhi? Se la suponía al mando de las Sombras mientras ella estaba de permiso en la ciudad, y lo único que alcanzaba a ver era un caos y una desorganización absoluta. Una intensa desazón la invadió al pensar que algo pudiera haberle sucedido a su pareja. Pero la neutralizó de inmediato, ya que no tenía más remedio que intentar poner algo de orden y ayudar a su Líder, acosada ahora como estaba por aquellos dioses desheredados. No parecía que estuviera teniendo muchos problemas para ir acabando con ellos uno tras otro, pero convenía no dejar nada al azar en una batalla tan compleja y de aquellas características.


  —¡Adelante, todas, quiero un ataque completo! —ordenó con gesto de rabia al ver cómo aquel maldito submarino interdimensional les cerraba el paso a muchas lanzando su rayo azul sobre la única brecha en la muralla—. ¡Tirad abajo esas paredes si es necesario! ¡Vamos!


  Instigadas por su general, la marabunta de Sombras se puso en marcha como si de un enjambre se tratara. Con una coordinación asombrosa, la mayoría de ellas comenzó a trepar por la muralla, ascendiendo poco a poco por ella.


  —Perfecto, en cuestión de minutos les caeremos encima con todo nuestro poder y los borraremos de la faz de la existencia de una vez por todas —se regocijó Rasha intentando ver qué sucedía al otro lado de la muralla.


  Tras varios minutos, y cuando las primeras Sombras llegaban hasta lo alto del muro, decidió cargar hacia el boquete e intentar penetrarlo esquivando los mortales rayos azules del Nautilus. Fue entonces cuando todo comenzó a precipitarse. El submarino dejó de disparar y comenzó a moverse ligeramente.


  —¡Vamos, vamos! Aprovechemos esta oportunidad —ordenó Aramavhi a sus tropas, comenzando a correr ella misma hacia el patio.


  Le preocupaba que se tratara de alguna estrategia y que las armas del Nautilus comenzaran a disparar de nuevo, aunque todo parecía apuntar a que los invasores se retiraban dejando detrás un rastro de muertos, con decenas de dioses apilados a los pies de su sonriente Líder.


  —¡Huid, cobardes! No pienso dejar con vida ni a uno solo de vosotros —dijo Enemigo en el preciso momento en que se daba cuenta de que aquella supuesta desbandada estaba organizada y parecía tener un destino bien claro—. No es posible, carecen de la osadía necesaria —maldijo incrédula hasta que, por fin, a lo lejos, vio a Sarah organizando la retirada.


  Una sensación de ira como nunca antes había experimentado comenzó a recorrerla. Aquella niña de nuevo, aquel ser nacido de ella, cuya existencia no dejaba de atormentarla desde el mismo día en que fue creado. Pero allí estaba, y pensaba acabar con ella de una vez por todas.


  Sin esperar a que el resto de Sombras la siguieran, y confiada en poder acabar sola con todos sus enemigos, comenzó a correr a toda velocidad hacia la Torreformadora sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo sobre su cabeza.


  Capítulo 22: El hundimiento de una leyenda


  —Conseil a mando, Conseil a mando, por favor respondan —repitió Conseil intentando comunicar con el interior del Nautilus para transmitir las órdenes de Sarah.


  —Conseil, aquí Ned Land, adelante.


  —Cambio de planes, nos vamos. Y eso os incluye a vosotros. Dejad la nave, nos largamos en una de esas —dijo Conseil señalando a una Torreformadora mientras Ned Land le miraba incrédulo desde lo alto del puente de mando.


  —La orden viene de ella, ¿verdad? —sonrió conociendo la respuesta.


  —Por supuesto. Planeado por obra y gracia de nuestra maravillosa capitana.


  —Es increíble, no se me habría ocurrido ni en mil vidas —dijo Ned Land maravillado—. ¿Cuáles son las órdenes exactas?


  —Retirada inmediata. Ha precisado que dejéis el Nautilus, pero imagino que si quieres puedes intentar atracarlo en una de las cubiertas de la torre. Son enormes y cabrá en alguna de ellas —respondió Conseil dudando.


  —Está bien, no te preocupes. Si ha dicho que dejemos la nave, la dejaremos —dijo Ned Land, poco dado a desobedecer órdenes directas—. Veo que los dragones se acercan al Nautilus. Walt y Simmons van de camino a la escotilla superior, que los recojan allí y partan. Yo intentaré operar esto solo.


  —¿Podrás?


  —¿Lo dudas?


  —Ni por un instante, amigo. Nos vemos en unos minutos.


  Ned Land, asombrado todavía por el improvisado giro de los acontecimientos provocado por Sarah, miró hacia abajo justo en el momento en que Enemigo entraba en cólera. Incluso a esa distancia podía percibir toda la rabia e ira que rezumaba aquel ser.


  —No les va a dar tiempo a llegar —se lamentó Ned Land mientras hacía un rápido cálculo mental—. Es demasiado rápido, los atrapará.


  Dudó, pero tras unos segundos comenzó a mover el timón de la nave hacia el único sitio que sabía que tenía que ir en aquel instante.


  Desde tierra, Sarah no se perdía detalle de cuanto sucedía a su alrededor. Agradecía aquel instante de satisfacción de Enemigo, pues les había permitido acercarse un poco más a la Torreformadora, pero seguía dudando sobre si tendrían tiempo de alcanzarla o sería necesario hacer algún sacrificio adicional. Si era necesario, ella misma intentaría frenarlo, porque en su última mirada atrás ya se había percatado de que su plan había quedado expuesto a los ojos de su rival.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Conseil, que corría al lado de Sarah.


  —Algunos tendremos que quedarnos —respondió frenándose en la carrera, al mismo tiempo que Markius, Enhart y Conseil la imitaban para su desesperación—. ¡No, vosotros seguid! Confío en poder detenerla el tiempo suficiente como para que os podáis ir.


  —Pero, no tienes ninguna posibilidad de salir con vida. No puedes ganar donde doscientos dioses han fracasado —comenzó a decir Markius.


  —Algo pasará, seguro… —sonrió Sarah con cierto rastro de duda en el tono de su voz.


  —¿Por qué? ¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó Enhart mientras la sujetaba de una mano intentando arrastrarla.


  —¿No viste el título del libro del destino? —respondió Sarah con risa nerviosa—. E-L L-I-B-R-O D-E S-A-R-A-H, no puedo morir, soy la protagonista.


  —Déjate de tonterías y ven con nosotros. No perdamos más el tiempo —insistió nervioso Enhart—. ¿Qué sabes tú si el título del dichoso libro se refiere a ti o a alguna de tus hermanas clónicas? No eres inmortal, ni imbécil, de modo que no te comportes como tal.


  —Marchaos, por favor, sois los únicos capaces de ponerla en marcha. Yo me quedo…


  —Por desgracia no hará falta —dijo Conseil señalando con dedo tembloroso hacia el cielo—. Mirad.


  —¿Cómo es posible? ¿Quién queda ahí dentro? —dijo Sarah viendo el Nautilus en trayectoria descendente y en picado directo hacia el patio.


  —Ned Land —respondió Conseil rendido a la evidencia.


  —No, no es posible, no es necesario que lo haga. No le corresponde —dijo Sarah mientras agarraba el comunicador e intentaba contactar con el puente de mando del submarino—. Ned, ¿me escuchas?… Maldita sea, responde, ¿me oyes?


  —Hola, Sarah, temía no poder despedirme de ti a tiempo —respondió la voz de Ned Land con tono enlatado.


  —¿Qué demonios se supone que estás haciendo? —gritó Sarah frenética.


  —Sarah, tú me has inspirado —respondió Ned Land con voz sosegada—. Ha sido un verdadero honor servir a tus órdenes. No se lo digas a Nemo, pero de entre todos, tú has sido mi preferida al mando de esta nave.


  —¡No, para! ¡Ni se te ocurra…! No puedes hacerme esto, tú también no. Es una orden, una maldita orden, una orden de esas que tú nunca desobedeces.


  —Me temo que siempre hay una primera vez para todo. Y ahora que caigo, no estoy seguro de si eres una inspiración o una mala influencia —bromeó Ned Land instantes antes de que la proa del Nautilus estrellase contra el suelo del patio, justo sobre un Enemigo que se vio sorprendido ante la temeridad de aquella inesperada acción.


  —¡Ned, Ned… responde! —exigió Sarah con toda la fuerza que su débil voz le permitía.


  Poco a poco, la inmensa nave fue cayendo con todo su peso sobre Enemigo, iniciándose una cadena de explosiones y llamaradas por todo el patio. Tras ello, una gran deflagración provocó una onda expansiva que tumbó a casi todos los que permanecían de pie en aquel inmenso patio. En cuestión de segundos, la mitad delantera del Nautilus había desaparecido, se había desintegrado como si nunca hubiera existido, mientras que el resto quedó de pie ligeramente inclinado sobre el patio.


  Muchos de los marineros que corrían en pos de la Torreformadora frenaron su carrera para contemplar, incrédulos y con lágrimas en los ojos, la dolorosa y desgarradora escena. El Nautilus, su único hogar desde hacía mucho tiempo, acababa de desaparecer junto a una de las personas que más apreciaban sin que hubieran podido hacer nada por impedirlo.


  —Condenado Ned, él sí que sabe despedirse a lo grande —comentó Conseil al ver aquella gloriosa y épica escena, con medio submarino en peligroso equilibrio y el otro medio esparcido por el patio o sumergido bajo tierra.


  —¿Crees que Ned ha…? —preguntó Sarah intentando encontrar cierta esperanza en medio de aquel desastre.


  —Sí, nuestro amigo ha muerto, sin duda —concluyó Conseil—. Era consciente de lo que hacía y así lo decidió por su propia voluntad. Y aunque no sirva de nada decirlo, yo habría hecho lo mismo. A decir la verdad, confío en poder morir algún día como él.


  —Hombres, sois todos como niños —musitó Sarah sin querer rebatir aquellas palabras que en ese momento le parecían carentes de sentido.


  —¿Y Enemigo? —preguntó dudoso Enhart viendo el apocalipsis desatado sobre la posición donde le habían visto por última vez—. ¿Ha… ha muerto?


  —No, por supuesto que no —dijo con tono apresurado Anticuario—. Hace falta mucho más para acabar con él. No creo que sea inmortal, pero se necesita de algo más que la fuerza física o terrenal para matarle.


  —Debemos irnos si no queremos que el sacrificio de Ned haya sido en vano —añadió Sarah con lágrimas en los ojos mientras reiniciaba la carrera y alcanzaba el pie de la escalerilla central de la Torreformadora en apenas un minuto.


  —¿Y ahora? —preguntó Enhart.


  —Cerrad las compuertas y vayamos hasta la sala de mando —respondió Markius sin dejar de mirar al Nautilus, esperando como todos que de un momento a otro apareciera Enemigo.


  —Vamos, no está muy lejos —añadió Sarah haciendo un gesto para que la siguieran.


  —Nuestros hombres han ido abriendo paso, capitana —advirtió Conseil mientras seguía a Sarah junto al resto del grupo—. Han eliminado a las pocas Sombras que permanecían en el interior de la torre.


  —Perfecto, que los soldados permanezcan junto al capitán Roth en las cubiertas exteriores disparando a todo lo que se nos acerque, y que los marineros del Nautilus nos acompañen hasta la sala de mandos —ordenó Sarah mientras subía por unas estrechas escaleras—. Por lo que he podido ver, pronto descubriréis que no hay mucha diferencia entre los mecanismos de esta nave y la nuestra.


  Varios minutos más tarde, el grupo encabezado por Sarah llegaba hasta la sala de mandos central de la Torreformadora, donde algunos monitores permanecían encendidos enfocando al patio.


  —Sigue sin haber rastro de Enemigo —dijo Enhart, que seguía con la esperanza de que hubiera muerto por el impacto directo de la nave.


  —¿Estás seguro? —preguntó Sarah señalando al enorme monitor central, en cuya pantalla se veía cómo los restos del Nautilus comenzaban a moverse ligeramente.


  —¡Pero es imposible! —dijo Alessio incrédulo—. No puede estar moviendo eso, nadie puede, es inhumano.


  —Por mucho que lamente tener que decirlo, mi querido Alessio, opino exactamente como tú. Es inhumano —dijo Anticuario con perplejidad—. Si lo que está haciendo tambalear el Nautilus es esa bestia que ha aguantado el embate de dioses y humanos armados con la más avanzada tecnología posible, nuestro futuro es más oscuro de lo que creía.


  —Tanto optimismo me apabulla —ironizó Sarah, algo cansada del fatalismo que parecía invadirlo todo—. Creo que voy a prohibir terminantemente el uso de la palabra imposible en esta nave.


  —Estimada Sarah, aunque coincida con esa determinación tuya, mi incomprensión aumenta con respecto al motivo de nuestra retirada —murmuró Anticuario—. Máxime cuando estábamos a punto de conseguir lo imposible.


  Pues lo conseguiremos de nuevo más adelante —pensó Sarah, que ni se dignó a contestar, cansada de que todo el mundo pareciera dispuesto a cuestionar sus órdenes a las primeras de cambio—. Resulta tan cansado determinar en todo momento lo que hay que hacer, como tener que justificarlo siempre a todo el mundo —siguió pensando Sarah, exhausta, mientras notaba cómo la Torreformadora comenzaba a moverse y veía cómo Conseil, Alessio y Markius iban de un lado a otro dando instrucciones a los marineros que se habían sentado frente a los diferentes cuadros de mando.


  —¿Cuánto queda para que esto se ponga en marcha? —preguntó a Conseil, el único que parecía dispuesto a no cuestionarla.


  —Mucho, poco, segundos o nunca. Es imposible determinarlo. Aunque mi instinto me dice que en breve lo conseguiremos.


  —Muy científico —murmuró Enhart, a quien, en ocasiones, parecía no agradar el papel de líder de su amiga.


  —Pues conviene que nos demos prisa —apresuró Sarah, que veía cómo el Nautilus, la parte que había quedado inclinada y llameante en el patio, caía poco a poco sobre la muralla, destrozando con estrépito gran parte del lado sur.


  —Allí está ella —dijo Sarah sin mostrar sorpresa.


  —Sí, allí está, sin duda —confirmó Anticuario—. Y encendida en odio, más aún si cabe.


  —¡Creo que lo hemos conseguido! —gritó Conseil exultante.


  —Sarah no se equivocaba —confirmó Alessio entusiasmado—. El sistema de funcionamiento es muy similar al del Nautilus y el de muchos otros aparatos del Multiverso. En cuestión de segundos estaremos en marcha.


  —¡Lo conseguimos! —exclamó Conseil al notar cómo la estructura vibraba cada vez más.


  —¿Seguro? Más bien da la sensación de que todo fuera a desintegrarse —dijo Enhart inquieto.


  —Hombre de poca fe —le recriminó Sarah más tranquila al notar aquella vibración tan familiar para de ella—. Prepararos para desaparecer.


  —Y justo a tiempo —dijo Anticuario apuntando a los monitores donde se veía la figura de Enemigo saliendo de entre las llamas. Caminaba firme hacia ellos, encendida en fuego y apartando con las manos los enormes restos del Nautilus esparcidos por el patio.


  —Da miedo —dijo Enhart.


  —Sí, pero no conserva todas sus energías —observó Anticuario satisfecho.


  —¿Rumbo? —preguntó Conseil con prisa.


  —Al único sitio al que podemos ir en estos momentos —respondió Sarah de forma escueta, mientras la Torreformadora desaparecía del espacio-tiempo y se sumergía en la zona multiversal.


  Capítulo 23: Regreso a la desolación


  —Unbelievable, jamás habría imaginado que una desolación así fuera posible —dijo Sarah PJ consternada al observar la escena que la rodeaba—. Cuando me largué de aquí, nunca sospeché que el enemigo pudiera…


  —… Causar semejante devastación a su paso —dijo SarahBZ completando la frase de su hermana—. Pero esta es la triste realidad a la que nos enfrentamos, y tenemos que esforzarnos por evitar que algo así se repita. Y conviene apresurarnos pues Enemigo debe estar ya planificando su siguiente movimiento.


  —Y apostaría el cuello a que su ira se habrá multiplicado después de haberle robado una de sus torres —agregó Conseil, mientras descendía por la rampa central de la Torreformadora.


  —Una jugada brillante la de traernos hasta la Fortaleza —admitió Anticuario una vez en tierra, viendo cómo Sarah CA se acercaba a la carrera, pasaba corriendo por su lado ignorándole y abrazaba con fuerza a Enhart. Segundos después le dio un cálido beso de bienvenida para, a continuación, separarse unos centímetros y propinarle un ligero golpe en el pecho.


  —¿Qué he hecho… esta vez? —dijo Enhart desconcertado.


  —Ya os vale, a todos vosotros. Presentaros sin avisar y con eso —les recriminó Sarah CA señalando hacia la Torreformadora—. Casi me da un infarto cuando la vi aparecer. ¡Podríais haber dicho algo!


  —¡No sé cómo! Los teléfonos móviles no funcionan en esta zona del Multiverso —se justificó Enhart a la defensiva—. Bastante hemos hecho con manejar la torre y no estrellarla durante la operación de aterrizaje.


  —Ya lo hemos notado, bailaba más que un enano borracho de las Tierras Grises —dijo uno de los niños que había permanecido en las ruinas de la Fortaleza.


  —Fue un acierto regresar a por los pequeños —apuntó Sarah CA mientras cogía discretamente la mano de Enhart—. Curhios no tiene mucha mano con los niños.


  —Eso me temía —dijo SarahBZ abrazándose a su amiga—. Y perdona por el susto, pero no había otra forma de hacerlo.


  —Veo que el plan salió a la perfección —dijo Sarah CA al contemplar a los dragones volando alrededor de la torre y a los dioses asomados a una de las inmensas terrazas.


  —Más o menos. Te pondré al corriente en cuanto nos organicemos un poco. Ahora es indispensable hablar con Autor.


  —¿Con Autor? —preguntó Enhart despistado.


  —Sí, necesito de nuevo de sus conocimientos. ¿Alguien le ha visto? —preguntó SarahBZ, quien con discreción hizo algunas fotos con su móvil de la Torreformadora y los dragones.


  —Creo que estaba en el interior del Nautilus cuando Ned decidió estrellarlo —apuntó Conseil pensando lo peor.


  —¿Le avisó alguien de que saliera? —dijo alarmada SarahBZ.


  —No, nadie me avisó —respondió con gesto más serio de lo habitual Autor, apareciendo por la escalinata de la Torreformadora—. Pero previendo lo que iba a suceder, y en medio del caos, descendí por mi cuenta hasta el patio y me avancé a tus planes colándome en la torre.


  —¿Previendo los planes? ¿Cómo es posible? ¿Acaso eres capaz de leernos la mente? —dijo Conseil escuchando las palabras de Autor.


  —Aunque ya no sea yo quien escribe lo que va a suceder, por fortuna, y por mucho que os pueda molestar, continúo intuyendo muchos de vuestros movimientos… y de los suyos. Por suerte o por desgracia resultáis aburridamente predecibles.


  —¡Serás maldito! —exclamó Conseil agarrándole por la camiseta y elevándole unos centímetros del suelo—. Por tu culpa, por tu silencio, ha muerto mucha gente. Por omisión, eres tan culpable como Enemigo.


  Autor no dijo nada. A punto estuvo de abrir la boca para defenderse, pero tras sopesarlo prefirió callar y mantener su decisión de no intervenir en las acciones de quienes le rodeaban.


  —No es el momento para discutir futilidades —dijo Anticuario separándoles—. Dejemos que Sarah nos transmita lo que pasa por su mente.


  —Gracias —dijo escuetamente SarahBZ agradeciendo con la mirada la armonía reinstaurada por Anticuario—. Lo único que necesito saber, antes de que vuelvas a esconderte en algún oscuro rincón, es si podemos conseguir que esa Torreformadora reconstruya este lugar.


  —Intuyo que sí y no —respondió Autor.


  —¡Tú lo que vas a intuir es mi puño como no nos seas de más ayuda, maldita rémora traidora! —exclamó impaciente Conseil.


  —Tendrás que ser más preciso si no quieres que la ira de nuestro buen amigo caiga sobre ti —le recomendó SarahBZ viendo cómo el rostro de Conseil se encendía.


  —Sí, podríais reconstruir parte de la Fortaleza. Tal es el fin verdadero de esos complejos aparatos. Pero dada vuestra nula experiencia en esas artes, no tengo muy claro cuál sería el resultado final. Aunque con tu poder y el de Anticuario, algo conseguiríais.


  —Perfecto, ¿ves cómo no ha sido tan complicado ser un poco más conciso? —dijo burlona Sarah.


  —Me sabe mal no poder avanzaros lo que considero que va a pasar, aunque en verdad da igual si lo hago o no. El Armazón de las Ideas o quien esté ahora al mando de transmitirlas, se las compondría para conseguir evitar cualquier contramedida que propusierais con tal de que sucediera lo que tenga que suceder. Tal era mi poder, tal es ahora el suyo.


  —Si tan convencido estás de ello, pon a prueba ese poder, aunque solo sea para que todos, tú incluido, podamos comprobar la inutilidad de oponernos —le desafió SarahBZ.


  Autor calló y reflexionó durante unos segundos. Finalmente, y ante la expectación de todos los presentes, dijo:


  —Está bien, seré todo lo preciso que considere que puedo ser y os avanzaré que, conociendo a Enemigo, no tardará en venir, y seguramente de una manera en que no os esperaréis. Y teniendo en cuenta la altura de la historia en la que debemos de estar y las circunstancias sucedidas, algunas de las cuales confieso que me han sorprendido, os adelanto que uno de vosotros morirá.


  De nuevo un silencio sepulcral invadió la zona hasta que SarahBZ tomó la palabra.


  —¿Sabes quién? —preguntó con voz temblorosa.


  —Es solo una intuición, pero sí, creo saber quién.


  —¿Cómo puedes intuirlo? —preguntó Enhart.


  —Por mi experiencia escribiendo, supongo. Una intuición no es racional; no puedo saber por qué la tengo. Conozco los ritmos narrativos de las historias, la forma en que se conducen las tramas, quizás de ahí provenga, pero no lo sé a ciencia cierta.


  —Pero si nos dijeras quién crees que va a morir podríamos evitarlo —dijo casi suplicante SarahBZ.


  —Me temo, querida Sarah, que nada más inútil que eso —se adelantó esta vez Anticuario—. Si el destino decide que algo ha de suceder, sucede. Y si está escrito que alguien ha de morir, puedes estar bien segura de que lo hará de una forma u otra, con o sin intervenciones externas. ¿Cómo evitas un ataque al corazón?


  —Exacto —confirmó Autor—. Aunque pudieras evitar la idea del Armazón de que murieras atravesado por la espada de un ser querido, este podría determinar que murieras de un ataque al corazón y al final el resultado sería el mismo.


  —Interesante teoría la que planteas —meditó Anticuario.


  —Pero podéis estar tranquilos, vendrá solo y en busca únicamente de venganza, de resarcirse del desagravio provocado por Sarah, la única culpable de su ira —dijo señalando a BZ.


  —Pues le esperaremos, todos. Y ni con su inconmensurable poder podrá con las fuerzas unidas de dioses, dragones y tecnología —alegó Conseil exaltado.


  —Pero hasta entonces, pongámonos manos a la obra e intentemos reconstruir lo que podamos —dijo Sarah impaciente.


  —Miedo me das cuando te emocionas así —le murmuró Markius mientras emprendían el camino al interior de la Torreformadora.


  —Vaya, vaya. Ahora resultará que te dan miedo las mujeres con personalidad —insinuó Sarah subiendo con paso ligero la rampa de la torre a la vez que consultaba su teléfono móvil.


  —Muy graciosa, señorita —dijo Markius—. Puedes estar segura de que no caeré en tu provocación.


  Sarah no dijo nada, y antes de entrar en la Torreformadora hizo una señal indicando un seis con las dos manos a Sarah PJ, que permanecía en el patio jugando con Ahigo.


  —¿Todo bien? —preguntó Markius.


  —Nada, tranquilo. Simplemente me sorprende que por fin hayas madurado un poquito —disimuló burlona Sarah, mientras se dirigía a la sala de control—. Por cierto, ¿se sabe algo de los dioses y el resto de los dragones?


  —Las deidades permanecen reunidas en una de las terrazas superiores determinando qué hacer, aunque parece que de momento se quedarán con nosotros —respondió Markius intentando seguir el ritmo de Sarah, y seguidos por Anticuario, Conseil, Alessio y Enhart entre otros—. Y los dragones están un poco más arriba, a su libre albedrío, menos Aigho, que no se separa de PJ.


  —Por ellos dos no te preocupes, se irán en seis minutos —respondió Sarah esperando que PJ hubiera captado la señal—. ¿Queda alguien más fuera de la Torreformadora? —preguntó al llegar a la sala de control.


  —No, los marineros y soldados permanecen dentro de la torre y los niños han sido conducidos por Sarah CA a unos aposentos no muy lejanos a esta sala —contestó Markius.


  —Pues procedamos, pongamos en marcha la torre —conminó Sarah.


  —¿Estás segura de lo que vamos a hacer? —preguntó dubitativo Anticuario.


  —Por supuesto que no, ¿quién lo estaría? Pero no se me ocurre un modo mejor de entender los mecanismos internos de estos aparatos y comprobar su potencial.


  —Entonces, mi querida Sarah, adelante. Que sea lo que el Destino decida.


  Sarah guardó un instante de silencio. Se limitó a mirar a sus hombres, los hasta hace poco intrépidos marineros del Nautilus, tripulantes ahora de una torre de monumentales proporciones. Parecían seguros, confiaban en ella, lo que a su vez le producía una especial confianza en sí misma.


  —¡Sea, veamos de qué es capaz este trasto! ¡Adelante! —exclamó con los dedos cruzados deseando no acabar con lo poco que había quedado en pie de aquel páramo desolado que era ahora la Fortaleza.


  Capítulo 24: El polvo creacional


  —Que conste que me parece una locura —susurró Markius cerca de Sarah.


  —Como a todos, pero los demás no lo verbalizan —respondió Sarah.


  —No de palabra, pero sus gestos son bastante elocuentes —contestó Markius mirando los rostros de preocupación de algunos de los marineros, que miraban los indicadores y pantallas de la torre.


  —Imaginaciones tendenciosas, propias de un hombre de las cavernas que no concibe que una mujer pueda tener planes brillantes —medio bromeó Sarah. El manejo del Nautilus no difiere mucho del de este aparato.


  —Puede que, para hacerlo volar, esas similitudes sean suficientes —dijo Markius molesto por tener que recalcar algo que le resultaba obvio—. Pero en este caso estás hablando de crear donde no han quedado ni los cimientos.


  —Razón de más para no perder el tiempo por culpa de un candidato al puesto de cenizo mayor del reino —replicó Sarah—. De todas formas, querido Markius, ya sabes mi teoría: cualquier alternativa o sugerencia será bienvenida. ¿Tienes alguna que hacer? —preguntó haciendo una breve pausa antes de seguir y viendo que su compañero callaba, continuó—. Pues entonces, marineros del insigne Nautilus, ¡en honor y memoria de nuestro camarada de armas Ned Land, adelante!


  Poco a poco, en medio de un escrupuloso silencio, los marineros fueron toqueteando los aparatos que tenían a su alcance, siguiendo las pocas instrucciones que habían podido darles Sarah, Anticuario, Alessio y Markius, y dejándose llevar por sus instintos.


  —Por fortuna, parece que todo es muy intuitivo —dijo Alessio, emplazado entre los monitores de varios marineros.


  —Quienes lo manejaran con anterioridad sabían cómo simplificar las cosas —apuntó Conseil, siguiendo atentamente todo cuanto acaecía—. Aunque en vista del tamaño de las sillas y los monitores, debían de ser algo más grandes que nosotros.


  —¿Solo algo? —preguntó Sarah acariciando una de las sillas—. Sin duda esa estimación se queda generosamente corta. Yo diría que, como mínimo, debían de medir algo más de tres metros.


  —No sé quiénes lo manejarían en un inicio ni cuánto hace de eso, me da igual —dijo Alessio mirando alrededor y sintiendo un escalofrío en el espinazo—. Lo que me produce cierta repulsión es pensar que no hace mucho este sitio estaba manejado por Sombras, que ocupaban estos asientos y toqueteaban estos paneles.


  —Podrías haberte ahorrado la apreciación —señaló Enhart, quien parecía no haberse dado cuenta de ello hasta ese mismo momento—. Era mucho más feliz en la inopia.


  —Sombras que con toda seguridad siguen poblando la torre, puedes contar con ello —insistió Sarah impaciente al no suceder nada fuera—. Conviene no bajar la guardia si no queremos llevarnos alguna desagradable sorpresa.


  —Tendríamos que organizar alguna partida de búsqueda —sugirió Enhart.


  —Sería un acto tan inútil como innecesario —aventuró Sarah—. Este sitio es demasiado grande, no disponemos ni del tiempo, ni de los recursos mínimos necesa…


  Sarah se calló de inmediato al notar, por fin, cómo la Torreformadora comenzaba a agitarse y a temblar ligeramente.


  —¿Vamos a despegar de nuevo? —preguntó Enhart.


  —Espero que no, espero que no —repitió Anticuario con su flemática tranquilidad.


  —¿Este temblor es bueno o malo? —preguntó preocupado Alessio ante las crecientes sacudidas.


  —Ni bueno, ni malo. Sencillamente, es —respondió Anticuario.


  —Vaya, echaba de menos esa faceta tuya. ¿Tienes miedo de compartir tus conocimientos en voz alta? —dijo Sarah ante la ambigüedad del mago.


  —Au contraire, mon amour. Tengo miedo de aburrir, de que ya nunca jamás resulten interesantes a nadie.


  —Eso son tonterías impropias de ti y lo sabes —dijo Sarah extrañada, e intentando no reflejar las dudas que le provocaban aquellas vibraciones.


  Por segunda vez, el silencio invadió la inmensa sala. Solo se escuchaba el creciente temblor de la estructura y un ruido que subía también en intensidad.


  —Nunca había escuchado nada igual —clamó Enhart—. Es como si estuvieran abriendo la tierra y la machacaran con un millón de martillos, como si estuvieran triturando cráneos con una apisonadora, como si…


  —Vale, vale, lo hemos captado —señaló Sarah ante la insistencia dramática de su amigo.


  —De acuerdo, pero me preocupa que todo estalle por los aires y le ahorremos el trabajo a Enemigo —insistió Enhart, resignado a tener que contemplar el desarrollo de la acción en silencio.


  —Menudo final sería… —suspiró Alessio mientras se acercaba hasta uno de los balcones para contemplar lo que sucedía en el exterior—. La Torreformadora brilla, y parece que cuando menos hemos captado la atención de los dioses, que nos miran desde los niveles superiores.


  En efecto, a unos cuarenta metros de altura, todos los dioses observaban asombrados, sin saber muy bien si intervenir o no, mientras que, no muy lejos, volando alrededor de la torre, los dragones se asomaban también para no perderse detalle de lo que sucedía.


  —El ruido comienza a resultar insoportable —protestó Enhart.


  —Y me temo que lo será más en breve —replicó Sarah—. Pero quien algo quiere…


  Sarah dejó la frase a medias y se aproximó hasta Anticuario y Enhart. Les cogió con suavidad las manos y les condujo hasta el centro de la sala, donde había una pequeña pila de mármol de casi un metro de altura, coronada por una esfera de cristal en cuyo interior había una especie de neblina, un humo gris que iba y venía.


  —Vamos, es nuestro turno —les dijo colocando sus manos sobre la esfera.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Enhart.


  —Amigo mío, en cuanto te alejas de CA te vuelves un gruñón que solo formula preguntas innecesarias —le recriminó Sarah—. Necesito que los tres dejemos nuestras mentes en blanco, que imaginemos ahí fuera el edificio central de la Fortaleza. Si tenemos suerte y la Torreformadora mantiene sus funciones originales, el creacionador sobre el que tenemos nuestras manos se encargará del resto.


  —¿Cóm…? —empezó a decir Enhart.


  —Ni una palabra más, no hay tiempo —interrumpió Sarah con brusquedad—. Solo concéntrate, deja que la imagen que tienes en mente fluya lo más clara posible a través de las corrientes de la torre, que su esencia sea captada por los mecanismos arcanos de la máquina, del Armazón mismo, para que regrese en forma de realidad desde lo más profundo de las Ideas…


  Tal y como había predicho Sarah, el ruido fue aumentando su intensidad hasta volverse casi insoportable. Varios marineros se llevaron las manos a sus doloridos oídos que parecían a punto de estallar. Pero todos, sin excepción, continuaron en sus puestos siguiendo el ejemplo de Sarah y sus dos compañeros de habilidades mágicas que, con las manos unidas sobre el creacionador, parecían ahora sumidos en un profundo trance ante la atenta mirada de todos los presentes.


  —Poco podemos hacer ahora nosotros —dijo Conseil.


  —En efecto, todo está ahora en sus manos —dijo Alessio pensando en el curioso juego de palabras que acababa de hacer.


  —¡Venid, rápido! —exclamó Markius asomado por uno de los balcones laterales—. ¡Mirad!


  —Increíble —dijo Conseil incapaz de articular frase alguna.


  —Lo están consiguiendo, sea lo que sea que estén haciendo parece que funciona —añadió Alessio frotándose los ojos—. La tierra se está removiendo bajo la Torreformadora.


  —Sí, ha clavado su aguijón hasta el fondo y, en lugar de extraer la energía del planeta y consumirlo hasta colapsarlo, está terraformando —señaló Alessio observando con detenimiento todo cuanto sucedía.


  Un poco más arriba, incluso los dioses contemplaban la escena, incapaces de parpadear y permanecían callados guardando respetuoso silencio ante aquel prodigioso fenómeno. Solo los dragones parecían ignorar el milagro sin mostrar sorpresa y se limitaban a revolotear alrededor de la torre, jugando.


  Poco después, la intensidad del ruido disminuyó levemente, aunque fue sustituido por un agudo zumbido. El sonido, continuo y penetrante, provenía de una nube de polvo que se revolvía bajo la Torreformadora como agitada por un tornado.


  —Es imposible ver nada de lo que está sucediendo —dijo Markius señalando hacia el creciente remolino de polvo grisáceo—. Espero que Sarah sepa lo que está haciendo.


  —Al menos está haciendo algo —dijo el siempre fiel Conseil—. La capitana es así.


  Al cabo de unos minutos, todo comenzó a calmarse. El ruido fue atenuándose hasta desaparecer, la Torreformadora dejó de vibrar y las partículas de polvo comenzaron a asentarse con exasperante lentitud.


  —¿Lo habrán conseguido? —preguntó Alessio incapaz todavía de ver algo, mientras los demás se giraban hacia los tres artífices de todo aquello. Parecían haber acabado y estar a punto de derrumbarse.


  Conseil y Markius corrieron preocupados para sostenerles.


  —¿Estás bien? —preguntó Markius mientras agarraba con sus fuertes manos a Sarah.


  —Sí, solo un poco mareada. Y cansada, muy cansada. Es como si acabara de correr una maratón.


  —¿Ha servido de algo? —preguntó Enhart agotado.


  —No lo sé —respondió Markius girándose en dirección al balcón exterior donde permanecía atento Alessio—. ¿Qué ves?


  Pero Alessio no respondió. Parecía ensimismado, en su mundo, mirando hacia la base de la torre, callado e inmóvil.


  —Vamos —dijo Anticuario recobrando un poco el color del rostro y señalando hacia el balcón.


  Markius fue el primero en llegar hasta el lugar donde estaba Alessio. Estaba a punto de preguntarle algo cuando miró hacia fuera y lo vio.


  —¿Cómo es posible? —se limitó a decir incrédulo y con el semblante desencajado.


  Capítulo 25: De las cenizas al polvo


  Poco a poco, la inmensa polvareda en forma de torbellino gris fue desapareciendo. Las partículas no se habían ido depositando en el suelo, más bien se habían unido, transformándose en algo diferente, pero al mismo tiempo, muy familiar para todos quienes ahora observaban perplejos la escena. Donde hacía unos minutos había únicamente una montaña de escombros y basura, ahora se levantaba majestuosa una Fortaleza de características muy similares a la anterior.


  —Increíble —fue lo único que Alessio podía decir, rodeado por sus amigos, que se sumaban a su perplejidad.


  —Parece que, tal y como ya sospechábamos algunos, estas máquinas son capaces de algo más que destruir —dijo Anticuario observando admirado por encima del resto.


  —Sí, aunque ese edificio difiere bastante del original —protestó Enhart—. Sin ir más lejos, faltan dos torres en el extremo sur, el muro que rodea la estructura parece sensiblemente más alto…


  —Pues yo lo recordaba más o menos así —dijo Sarah casi a modo de disculpa, pero atajando así sus quejas.


  —Las similitudes o diferencias que puedan existir, carecen de valor frente al milagro que acabamos de presenciar —señaló Anticuario rascándose la barbilla todavía asombrado—. Hemos podido asistir a un hecho que refrenda la necesidad urgente de hacer algo con respecto al execrable uso dado por Enemigo a estas máquinas.


  —Del mismo modo en que hemos conseguido levantar la Fortaleza, ¿podríamos hacer algo con nuestros amigos muertos? —preguntó un nostálgico Alessio.


  —Me temo, mi querido amigo, que hasta el poder de las Torreformadoras tiene un límite —dijo Anticuario apenado—. Pueden transformar la materia, construirla, pero dudo mucho que sean capaces de crear vida.


  —Como bien sabes, querido Anticuario, no me gusta corregirte, pero en esta ocasión debería de matizar algo —intervino Sarah sin apartar tampoco la mirada del nuevo edificio—. Aunque en la actualidad no creo que sean capaces de crear vida orgánica, seguramente, en el pasado, sí lo fueron. Por desgracia, del mismo modo que se necesitó de nuestra intervención para que el creacionador funcionara, se requeriría de varios primigenios para llevar a cabo semejante milagro.


  —Y ya no queda ninguno con vida con excepción de… —comenzó a decir Anticuario antes de interrumpirse él mismo.


  —Sí, con excepción de él, de mi supuesto padre. Puedes decirlo —completó Sarah sin que casi ninguno de los presentes acabara de comprender nada de la conversación.


  —Entonces, esta y el resto de Torreformadoras son… —dijo Alessio todavía ensimismado.


  —Son el Big y el Bang. Ellas juntas pueden ser perfectamente el origen de la vida, o al menos una proyección de ello en nuestro plano —respondió Sarah, en cuya cabeza se acumulaban teorías al respecto de todo cuanto iba descubriendo.


  —Interesante suposición —dijo Enhart sin acabar de creérselo.


  —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Alessio algo nervioso, y sin tener muy claro si quería conocer la respuesta.


  —Lo sé, sin más. De alguna forma es como si tuviera recuerdos latentes en algunos lugares escondidos de mi mente —respondió Sarah sin saber muy bien cómo definirlo—. Aunque suene imposible, es como si hubiera visto manejar esos aparatos antes; tengo flashbacks muy lejanos, muy breves. Como un déjà vu que viene y va.


  —¿Desde cuándo? —preguntó Anticuario desconcertado al tener constancia por primera vez de esa cualidad.


  —Desde hace poco tiempo. Prefería no decir nada, ni pensar mucho en ello. Como bien sabes, las paredes escuchan y transmiten la información. Espero saber la respuesta algún día, de momento, solo sé que todos esos recuerdos se van despertado en mí, y de forma muy puntual me ofrecen visiones o indicaciones sobre cosas como las Torreformadoras y el creacionador.


  —Maravilloso, no cabe duda de que estamos viviendo tiempos extraordinarios —dijo Anticuario.


  —Pero… ¿Cómo lo habéis logrado? ¿Cómo habéis conseguido que funcionara? —preguntó Alessio intrigado.


  —No lo tengo muy claro, casi no me acuerdo de nada —reconoció Enhart esforzándose por recordar algo—. Era como moldear sensorialmente lo que pasaba por nuestra mente. El resto se iba formando solo gracias al poder de la Torreformadora.


  —¿Magia? —preguntó Conseil.


  —Bien pudiera ser, o una tecnología de los antiguos primigenios que no comprendemos —respondió Sarah.


  —Bueno, creo que va siendo hora de bajar a tierra y tocar con nuestras manos esa maravilla de ahí fuera —dijo Conseil impaciente.


  —Me parece bien, pero que un retén de diez marineros se quede en estado de alerta en la sala de mandos —ordenó Sarah—. No me gustaría que apareciera un grupo de Sombras. No queremos disgustos innecesarios.


  Instantes después, con paso firme, Sarah descendía por la pasarela central de la Torreformadora, seguida de cerca por el resto del grupo. En apenas unos minutos llegaron hasta la base del nuevo edificio, bajo la atenta mirada de los dragones, que esta vez sí parecían sentir curiosidad ante la aparición de aquella nueva estructura tan similar a la que ellos mismos recordaban.


  —Confieso que hasta hace unos segundos me temía que se tratara únicamente de un espejismo, de alguna proyección holográfica proyectada en nuestras mentes —confesó Sarah mientras caminaba sobre las maderas del puente levadizo.


  —Yo también, pero es real —confirmó Enhart sin salir de su asombro, mientras seguía a Sarah hasta el patio interior.


  —Da escalofríos volver a ver este lugar levantado, y en cuestión de minutos —dijo Alessio mirando a su alrededor—. En cierta medida resulta espeluznante.


  —Vamos. Veamos el interior —sugirió Sarah dirigiéndose hacia la puerta principal del edificio.


  —Están hasta los muebles —dijo Alessio sin salir de su asombro—. Nuevos e impolutos, sin el menor rastro de polvo. Me pregunto si… —y sin acabar la frase aceleró hasta girar por un pasillo y entrar en una habitación—. ¡No es posible!


  —¿Qué sucede? —preguntó Sarah siguiéndole.


  —Mira, fíjate —señaló Alessio haciéndose a un lado—. Mi laboratorio. Es imposible, está casi como lo dejé. Me cuesta creerlo.


  —Era imposible hasta hace media hora —comentó Anticuario, intrigado por saber si su viejo torreón estaría también recreado con tanta fidelidad como parecía estarlo el laboratorio de Alessio—. Si tal es el poder de una de las Torreformadoras, imaginaros el de las tres juntas.


  —Lo hemos visto y sufrido para nuestra desgracia —recordó Alessio—. Son capaces de destruir un universo entero en cuestión de horas.


  —Sí, pero… ¿alguien se ha imaginado cuál sería el poder combinado de las nueve? —meditó Sarah recordando el mundo de Enemigo—. Bajo la dirección de los primigenios debía de bastar para construir cualquier cosa, para crear universos.


  —Y en cambio, para destruirlos, basta con tres de ellas —se lamentó Anticuario.


  —Sí, siempre ha sido mucho más sencillo destruir que construir. Y parece que esta no es una excepción —agregó Sarah con tono de tristeza.


  —Bueno, ¿cuál es el plan a partir de ahora? —preguntó Alessio, de cuyo rostro no desaparecía la emoción que todo aquello le producía.


  —Creo que lo mejor sería intentar descansar todo lo que podamos antes de planificar nuestros siguientes pasos —dijo Sarah—. Nos lo tenemos bien merecido.


  —Eso si, tal y como auguraba el cenizo de Autor, Enemigo no nos visita antes —remugó Conseil.


  —Nos visitará, puedes estar seguro de ello —confirmó Sarah—. Es algo que siempre he tenido claro, incluso sin la confirmación de Autor. De modo que será mejor si reponemos fuerzas. Los dioses velarán por nosotros desde lo alto de la Torreformadora.


  —¿Crees que la despensa estará llena? —preguntó Alessio a Enhart mientras se retiraba—. Apostaría a que sí. Creo que, en vez de descansar, daré una vuelta por los alrededores. Nunca he sido de dormir mucho y me muero de ganas por visitarlo todo.


  Sarah comenzaba a caminar rumbo a su habitación cuando escuchó ruido en la sala de los portales, y con sigilo se dirigió hacia el lugar, por temor a quien pudiera encontrarse.


  —¿No pretenderías sorprenderme? —dijo una voz a sus espaldas.


  —Vaya, de haber sabido que eras tú no me habría molestado —dijo Sarah al escuchar la voz de Detective—. Veo que has sabido encontrar el camino de regreso nada más crearse. Tus habilidades deductivas, aunque evidentes, son ágiles.


  —Y eso a pesar de que, como suelo decir, nada resulta más engañoso que un hecho evidente. Como lo constata el que hayáis regresado, porque la lógica y la evidencia apuntaban a que no volveríais con vida de semejante empresa.


  —La lógica dejó de tener sentido hace tiempo —respondió Sarah—. ¿Se sabe algo del Caballero de Herblay?


  —Nada, pero ahora que los portales funcionan, imagino que no tardará mucho tiempo en encontrar el camino de vuelta a casa.


  —Perfecto, una vez lo haga, infórmale de todo cuanto ha acontecido y, a continuación, partid en busca del destino.


  Capítulo 26: Más planes sorprendentes


  Alessio llevaba varios días dando vueltas por la renacida Fortaleza sin que cesara su asombro. Había muchas cosas diferentes a como las recodaba, pero en lo básico, la estructura era la misma. Disfrutaba mucho dando paseos por aquel lugar, aunque su aspecto vacío le producía una profunda melancolía y un fuerte dolor al recordarlo repleto de sus pintorescos personajes. Ahora, en cambio, caminaba solo en medio de un silencio sepulcral, únicamente roto por sus propios pasos y el sonido de su corazón acelerado, inquieto, sabiendo que Enemigo podía aparecérsele en cualquier momento. El sitio que más le dolía ver vacío era el gran salón comedor, donde antaño se llevaba a cabo la entrega de varitas y donde siempre había diversos grupos de personas debatiendo sobre asuntos de toda índole.


  La despensa, en efecto, estaba llena de comida. Pero lo que más espeluznante le pareció, fue el estado de su laboratorio. Faltaban cosas, pero también sobraban otras. Sus cuadernos de notas estaban por ahí, esparcidos por encima de la mesa, con algunos apuntes que había tomado y con otros que no.


  —Esto no lo escribí yo, pero desde luego es mi letra —dijo mirando unos papeles relativos a una fórmula que había estado estudiando, y con la que intentaba determinar la intensidad del filtrado energético para que la acción de una persona en un mundo tuviera la fuerza suficiente para alcanzar al Armazón de las Ideas y, posteriormente, la mente de un escritor antes del trasladado al papel—. Vaya, y veo que solventa perfectamente la hipótesis que tenía en mente sobre la fuerza de clarificación del Armazón.


  Algo cansado, decidió regresar a la sala central donde se encontró con SarahBZ sentada y con las piernas estiradas en un confortable sofá.


  —Hola, Sarah —saludó contento de poder hablar con alguien—. ¿Va todo bien? Te veo… ausente.


  —Más bien triste —confesó con unos ojos llorosos que sorprendieron al joven Alessio—. Estoy tan cansada de perder amigos y de no ser capaz de evitarlo… Y lo peor es no tener el tiempo necesario para llorarles como se merecen. Ned Land, Storm, el capitán Roth… Incluso la destrucción del Nautilus me lastimó un poco más por dentro.


  —A ver cómo se lo explicamos a Nemo y a Verne cuando vengan —suspiró Alessio temiendo la reacción de ambos.


  —Lo peor de todo, es que se está convirtiendo en algo tan habitual que ya casi no nos extraña —prosiguió Sarah.


  —Sí, ¡a este paso, cuando me llegue el turno no le importará a nadie! —bromeó Alessio.


  —No digas eso, sabes perfectamente lo mucho que todos te queremos —dijo Sarah secándose las lágrimas con las mangas de su jersey.


  —Os entiendo perfectamente —dijo la voz del capitán Roth desde la entrada.


  —Veo que te gusta madrugar —le saludó Sarah al verle entrar.


  —Me resulta complicado conciliar el sueño tras mi enfrentamiento con Enemigo —respondió el capitán apoyado en el marco de la puerta—. Todavía no entiendo cómo pude sobrevivir. Estaba a las puertas de la muerte, en sus manos.


  —Mi estimado amigo, bastante tenemos con llorar la pérdida de nuestros seres queridos como para tener que lamentar también haberles sobrevivido —le reprendió Sarah—. Me temo que en breve muchos más serán los que tendremos que llorar o los que seremos llorados, de modo que disfrutemos hasta entonces del tiempo que nos reste.


  —¡Voto por ello! —dijo Alessio contento de ver a Sarah recobrar su alegre espíritu.


  —Ya que estás aquí, hay una cuestión importante que me gustaría comentarte —dijo Sarah dirigiéndose a Roth—. ¿Cuáles son tus planes y los del resto de tus hombres? En cierto modo ya han cumplido con la misión para la que vinieron.


  —Todo lo contrario. La misión no ha hecho más que comenzar —respondió el capitán—. Además, con la muerte de Storm y Horvat el asunto se ha convertido en algo personal. Lo he estado consultando con mis hombres y nos quedamos. Todos.


  —Perfecto, nos serán de gran ayuda —celebró Sarah.


  —De hecho, quería solicitar permiso para viajar hasta nuestro mundo y regresar con más hombres. La noticia de la muerte de Storm a buen seguro incentivará a muchos otros a unirse a nuestra causa.


  —Genial. Hemos sobrevivido a un primer asalto con Enemigo —señaló Alessio—. Pero necesitaremos más ayuda cuando este reaparezca.


  —Si crees que puedes conseguir que más de los tuyos vengan, adelante, que Alessio te acompañe hasta la sala de transportadores. Y que vengan armados hasta los dientes —dijo Sarah—. No había caído en que, desaparecido el Nautilus, también se desvaneció la limitación de 300 hombres que teníamos para viajar.


  —Vaya, veo que la cosa se va animando —dijo Enhart uniéndose al grupo junto con Markius y Anticuario.


  —De todas formas, querida Sarah, no te animes tanto —dijo Anticuario—. Incluso en la Fortaleza el espacio es limitado. Igual que sus recursos.


  —Mi estimado maestro, espero me permitas corregirte por segunda vez en tan corto espacio de tiempo —sonrió Sarah.


  —Adelante, intrigado me tienes.


  —Vista la capacidad para llenar despensas de la Torreformadora y el espacio de esta, bien podríamos abastecer y guarecer sin problemas a un buen número de soldados.


  —Invocar los recursos creacionales de la Torreformadora con tales fines debe ser casi un sacrilegio, una blasfemia —dijo Anticuario sorprendido de nuevo por la capacidad de Sarah para aprovechar al máximo los recursos a su alcance.


  —Perfecto, pues con vuestro permiso, me dispongo a regresar hasta la Tierra para informar de lo sucedido e intentar localizar a tantos voluntarios como me sea posible —dijo el capitán Roth.


  —Solventado ese punto, podríamos dedicarnos, por fin, a concretar los detalles del plan —dijo Sarah.


  —Me alegra ver que no hay adversidad que pueda con tu entusiasmo —dijo Enhart sorprendido al escuchar aquellas palabras—. ¿Se trata de algo que ya tenías en mente y que no compartiste en su momento con nosotros o de algo nuevo?


  —Tranquilo, Enhart, puedes estar seguro de que comparto en voz alta la mayor parte de las ideas que pasan por mi cabeza —respondió Sarah intentando tranquilizar a su amigo.


  —Eso es lo que temo, que solo compartas la mayor parte de tus ideas y no todas —agregó Enhart—. Pero sean cuales sean, escuchémoslas, sobre todo las referentes a defendernos de Enemigo.


  —No, creo que no me has entendido bien —le rectificó Sarah torciendo el gesto—. No se trata de defendernos, se trata de atacarle de nuevo, de ir a por ella en cuanto hayamos resuelto antes un par de asuntos.


  Capítulo 27: Movimiento de torres


  La cara de todos los presentes cambió de inmediato en cuanto Sarah acabó de pronunciar aquellas palabras, reflejando su incredulidad manifiesta por lo escuchado.


  —¿Atacar? —preguntó Enhart, el único que parecía dispuesto a expresar las dudas que le provocaba lo que acababa de escuchar—. ¿Te refieres a regresar al mundo de Enemigo y atacarle?


  —Sí, me refiero a volver a la antigua Lumnia, sede de la Cosmocracia, y acabar con todo: Sombras, Enemigo, aliados y adláteres varios —respondió Sarah mientras hacía una señal con la mano para que todos la siguieran hasta el patio.


  —Querida Sarah, puedo entender tus motivaciones, pero no puedes dejar que tus sentimientos interfieran en tus acciones y nublen tu juicio —argumentó Anticuario intentando convencer a Sarah.


  —¿Mis motivaciones? Si no voy errada, deberíamos referirnos a ellas como nuestras motivaciones. ¿O debo acaso recordarte, a todos los amigos, que no hace mucho hemos tenido que enterrar a escasos metros de aquí? ¿Qué mejor motivación que la justicia y el evitar que algo así vuelva a suceder? —preguntó Sarah mientras llegaba al patio, donde muchos marineros y soldados se encontraban ya en formación.


  —Pero… —comenzó a protestar Anticuario.


  —¿Pero… qué? Sabes lo mucho que te respeto, seguramente más que a nadie, pero te recuerdo que hace poco le recriminaste a CA que llorara por los aquí fallecidos y no por los miles de millones desaparecidos con cada universo extinto. Pues bien, eso se acabó —sentenció provocando un leve murmullo entre todos los congregados.


  —Entiendo perfectamente lo que dices, pero no estoy seguro de que dispongamos de los medios para derrotar a Enemigo —dijo Enhart.


  —Podemos esperarle de nuevo y dejar que nos machaque una vez más —sugirió sarcástica Sarah—. Al menos esta vez sabemos que viene y podremos aplaudir a su llegada.


  —Pero tiene que haber otra solución, otra manera que no implique el caminar hacia una muerte segura —dijo desesperado Enhart ante la terquedad de su amiga—. Es una locura, un suicidio.


  —Un suicidio en el que no te pido que participes. Ni a ti, ni a nadie —sonrió Sarah con una tranquilidad que hizo que Alessio decidiera intervenir.


  —Sarah, Sarisha, Sarah… ¿qué es lo que sabes que no nos estás contando? —dijo sin apartar la mirada de aquellos ojos, que nada indicaba que pretendieran embarcarse en una misión suicida.


  —Ja, ja, ja… he de reconocer que me has pillado —sonrió Sarah de una forma tan natural y espontanea que tranquilizó a casi todos sus amigos. Solo Enhart seguía tenso.


  —Si tienes un plan, convendría que nos lo expusieras. De lo contrario… —comenzó a decir Enhart.


  —¿De lo contrario qué…? —preguntó Sarah desafiante—. Te recuerdo que esto sigue sin ser una democracia y que sigo al mando.


  —No me parece justo invocar tu status en un momento como esté —protestó Enhart.


  —¿Quieres que lo hagamos a tu manera? Perfecto, no tengo ningún problema —dijo Sarah con tono cada vez más firme—. ¿Quién quiere acompañarme hasta el fin del mundo, hacia una muerte segura, hasta el final de los tiempos? ¿Quién quiere jurarme lealtad eterna y obedecerme hasta su último aliento?


  Enhart no tenía claro lo que pretendía Sarah hasta que comenzó a oír un murmullo a sus espaldas. Uno tras otro, los marineros del Nautilus y los soldados a cargo del capitán Roth fueron levantando sus manos sin el más mínimo atisbo de duda, gritando al unísono: ¡yo quiero!


  —Eso sospechaba —dijo Sarah mirando a Enhart con travieso gesto de provocación, mientras Conseil y el capitán Roth se acercaban a escasos centímetros de ella.


  —¡Hasta la muerte y más allá, capitana! —dijo Conseil alargando su mano y estrechando la de Sarah.


  —Aunque espero que no sea necesario: ¡Hasta la muerte y el fin del universo! —añadió el capitán Roth, a la vez que ejecutaban un saludo marcial.


  —Perfecto, los que nos quieran seguir, serán bienvenidos; los que no, son libres de quedarse o partir rumbo al olvido —concluyó Sarah.


  —¿Qué no nos estás contando Sarah? —insistió intrigado Alessio.


  —Hay cosas que es mejor revelar a su debido tiempo para no estropear la sorpresa —respondió Sarah.


  —No nos va a contar nada, es demasiado testaruda —concluyó Enhart frustrado—. ¿Y tú, tampoco nos vas a decir nada? Estoy seguro de que sabes perfectamente lo que pretende hacer —añadió mirando a Autor, que permanecía en segundo plano atento a cuanto sucedía, apoyado en una de las columnas del patio.


  —Sí, creo que sí —respondió dubitativo—. Y vosotros deberíais saberlo también. Es lógico y tenéis todos los elementos a vuestro alcance para deducirlo.


  —¿Me pregunto por qué, de un tiempo a esta parte, todo el mundo ha empezado a hablar como Anticuario? —preguntó retóricamente Enhart que no sabía si enfadarse o reír.


  —La gente evoluciona —dijo Sarah mirando al cielo. Como si esperara algo. Como queriendo perder algo de tiempo—. Un síntoma de ello ha sido la desaparición de Autor al frente de esta historia; su presencia ha pasado a ser innecesaria y ha sido humanizado por el Destino.


  —Pero entonces, sin Autor de por medio, ¿quién se supone que narra la historia? —preguntó Enhart contrariado.


  —Buena pregunta, yo llevo haciéndomela desde que le rescaté en el mundo de Enemigo —respondió Sarah señalando a Autor y mirando a Anticuario, tal vez esperando una respuesta.


  —Nadie, no hay narrador. Su existencia no es necesaria, ya que no hay historia que contar —respondió Anticuario forzado por la situación—. Como dice Sarah, con casi total seguridad nadie estará leyendo esto ahora, en ninguna de nuestras realidades ni fuera de ellas. No hay tejido existencial que pueda soportar la cohesión necesaria para aguantar a un Autor multidimensional contando una historia en la que falten tantos elementos, tantos universos.


  —¿Estás seguro? —preguntó Sarah sin acabar de comprender aquella teoría.


  —En estos momentos resulta complicado estar seguro de algo. Ha cambiado todo tanto —respondió Anticuario—. Pero en el caso de que hubiera alguien leyéndolo, aumentarían las posibilidades de evitar que la existencia desapareciera. Aunque tampoco mucho.


  —Sigues sin responderme. ¿Quién podría estar narrando la historia? ¿Enemigo, el destino, un Armazón de las Ideas con conciencia de sí mismo…?


  —En el caso de haber historia y lectores, todos y ninguno. Hasta donde he podido deducir, parte de nuestras energías se filtraría a través del Armazón de las Ideas conformando la supuesta trama… —elucubró Anticuario.


  —O puede que la escriba alguien cuando todo esto termine —añadió Enhart mirando a Autor—. Él mismo podría, aunque ahora parezca un convidado de piedra.


  —Me temo que, por desgracia, tenéis otras cosas más importantes en las que pensar —dijo Autor señalando hacia el cielo.


  —No, no puede ser, ¿tan pronto? —dijo Enhart incrédulo y atemorizado.


  Todavía a mucha altura, sobre sus cabezas, comenzaba a descender poco a poco una Torreformadora.


  —No me lo puedo creer. Y allí hay otra —señaló Markius.


  —Han tardado, pero sí, aquí están. Estaba segura de que no nos fallarían —dijo Sarah, mientras se llevaba las manos a la cintura y las contemplaba en todo su esplendor—. Señores, prepárense porque va a comenzar la batalla de sus vidas.


  Capítulo 28: El caballero y el detective


  René de Herblay, otrora conocido como el obispo de Vannes y desde hacía ya mucho tiempo como el Caballero de Herblay o el Señor de Aramits, tenía demasiadas cosas en las que pensar. De los cuatro valientes espadachines cuyas aventuras narró en su época Dumas, él fue el único superviviente. Siempre había sido una persona afable y elegante, aunque a la vez algo temeraria, cuya vocación clerical se había visto truncada por un asunto de faldas. Y es que su debilidad por las mujeres le había costado más de un disgusto, y de dos.


  Conocer a Sarah le había hecho recordar sus nobles aventuras junto a sus dos inseparables amigos, mosqueteros de la guardia, expiando parte de la culpa que sentía desde hacía muchos años por todas las conspiraciones en las que se vio envuelto en aquella época de su pasado en la que vivió sumido en grandes contradicciones.


  Tras salvar el universo de SarahBZ del ataque de las Torreformadoras, y tras ser conducido en el Nautilus hasta las instalaciones del MI6, había decidido quedarse en aquel particular planeta Tierra para dedicar algún tiempo a meditar, a reflexionar sobre su vida, y a observar durante un tiempo aquella particular sociedad en la que se había transformado la humanidad durante aquellos últimos años, tras su ausencia.


  Aquel mundo no tenía nada que ver con su Francia del sigloXVII, en la que nació y vivió antes de trasladarse hasta la Fortaleza, donde habitó aislado del resto del mundo en compañía de sus nuevos aliados. Ahora, aunque la gente no era muy diferente a la que conoció, sus costumbres nada tenían que ver con las que recordaba. Y eso por no hablar de los avances tecnológicos.


  Verne y Anticuario le habían dado toda una serie de instrucciones antes de partir en el Nautilus y el coronel Nick Storm le había proporcionado un extraño comunicador denominado teléfono móvil con el que, en caso de necesidad, podría llamarle desde cualquier sitio y a cualquier hora.


  Caminó mucho. Demasiado. Hasta perderse primero por Londres y más tarde por los alrededores de la City. Y no pudo evitar en ningún momento el recurrente recuerdo de sus dos amigos —más uno—, algo que no le había sucedido durante su larga estancia en la Fortaleza. Pero aquel sol brillante y aquel cielo azul celeste que tanto había echado de menos, le traían demasiados recuerdos.


  Pero siempre había sido algo impaciente y de humor cambiante, por lo que no tardó en aburrirse de tanto pensar, y echó de menos a sus compañeros en la Fortaleza. Además, estaban en guerra contra un enemigo implacable y despiadado, por lo que en ocasiones se sentía algo egoísta llevando a cabo aquel retiro espiritual. Así que decidió encaminarse hacia la tienda de antigüedades Lancelot, y atravesar el portal que le tenía que conducir de regreso. Fue en ese momento, al decidir regresar, cuando recordó aquel curioso aparato de comunicación, el teléfono móvil; lo sacó del zurrón en el que lo llevaba con la intención de comunicar su deseo de regresar y fue entonces cuando descubrió que tenía numerosas llamadas sin atender del propio Nick Storm.


  —Vaya, qué contrariedad —dijo el caballero de Herblay al contemplar la pantalla del teléfono—. ¿Para qué habrá querido contactar conmigo?


  Tras intentar devolverle la llamada sin éxito, aceleró en la medida de lo posible su viaje de regreso, por lo que detuvo el primer taxi que vio.


  —¿Perdón, podría repetirme la calle? —dijo el taxista, algo perplejo al ver las ropas de la persona que acababa de recoger, y notar su particular acento francés—. Esa dirección está bastante lejos, no será una carrera barata.


  —Me conformaré con que sea una carrera rápida. Ahora, joven, apriete el botón que corresponda y que sus caballos nos transporten hasta el lugar detallado —instó el caballero de Herblay—. El dinero no representa problema alguno, tengo esto que me dieron con el fin de solventar mis gastos —agregó mostrando la tarjeta de crédito, que le había sido entregada por Storm, en nombre del Gobierno Británico, como parte del agradecimiento por los servicios prestados al Reino Unido.


  Cinco horas más tarde, el taxi llegaba a su destino, aunque el panorama no era el que se esperaba el Caballero de Herblay. En la calle se podían observar claros síntomas de que se había librado un combate, y había soldados protegiendo la entrada de la tienda de antigüedades.


  —Buenas tardes, ¿puedo preguntar a qué se debe su presencia protegiendo esta entrada? —preguntó con tono cortés el mosquetero.


  —Vaya, esto sí que es una sorpresa. Es todo un placer conocer al insigne Caballero de Herblay —dijo uno de los soldados inclinando la cabeza a modo de saludo—. Mi nombre es Laurie, soldado Laurie, y este de aquí es mi compañero Meek.


  —¡Por Dios! ¿Qué clase de brujería es esta por la cual conoce mi nombre? —dijo contrariado el mosquetero, haciendo ademán de desenfundar su espada.


  —No se asuste, por favor —rectificó rápidamente el soldado Laurie—. Le vimos junto al resto de sus compañeros cuando llegó con a la señorita Sarah en el Nautilus del capitán Nemo.


  —Siendo así, le solicito mis disculpas por mi aventurado juicio —dijo Herblay ofreciéndole su mano para estrechársela.


  —Es un verdadero honor —dijo Laurie visiblemente emocionado.


  —¿Podrían ponerme al corriente de lo aquí sucedido? —preguntó el Caballero de Herblay mirando a su alrededor—. Me sorprende ver estas calles afectadas por lo que sin duda ha debido ser un duro combate.


  —No hace mucho, acudimos hasta aquí en busca de Sarah y nos encontramos con la desagradable presencia de agentes de Enemigo —respondió esta vez Meek—. Pero la situación ya está controlada y parece que incluso el portal del interior funciona de nuevo.


  —¡Por Dios, qué contrariedad! ¿No funcionaba el portal? —dijo el Caballero de Herblay mesándose la perilla con gesto serio.


  —Hasta hace poco no —dijo Meek viendo pasar al Caballero de Herblay como una exhalación hacia el interior de la tienda—. Aunque hace poco, un tipo serio que vestía con gorro de caza, gabán y pipa se nos coló hábilmente en la tienda, y creemos que atravesó el espejo. Cuando lo buscamos fuimos incapaces de dar con él y la única manera en que pudo escapar alguien con esas pintas fue cruzando por el portal.


  —Todavía no sé cómo lo hizo para despistarnos —dijo frustrado Laurie.


  —¿Es este el portal? —preguntó Herblay señalando hacia un espejo encajado en un majestuoso marco de madera maciza.


  —Sí, el mismo —dijo Meek con voz algo temblorosa.


  —¿Qué sucede, joven soldado?


  —El marco brilla —respondió de forma apresurada señalando al espejo que, en efecto, refulgía de manera extraña.


  —Pero ¿cómo es posible? —susurró Laurie—. ¿Será verdad entonces que funciona?


  —Brilla porque detecta mi presencia. Y las razones por las que funciona importan poco ahora, es menester primero saber qué sucede al otro lado —resolvió con rapidez el Caballero de Herblay—. Ustedes cuiden de que nadie inadecuado me siga. Y ahora, con su permiso…


  Saludando con la mano a modo de despedida, el Caballero de Herblay dio un paso y desapareció sin más, como si de un fantasma atravesando una pared se tratara.


  —Increíble, nunca me acostumbraré a este tipo de cosas —dijo Meek—. ¿Y a quién quiere que no dejemos pasar, si ninguno de nosotros puede usar ese portal?


  —Eso me preocupa poco en estos momentos. A ver qué le decimos ahora al alto mando en el informe. El portal que de repente funciona, un mosquetero que aparece y se va… —añadió Laurie preocupado—. Me pregunto qué será lo siguiente.


  


  Aquella no era la primera vez que el Caballero de Herblay cruzaba un portal. Como personaje narrativo de primer orden que era, podía atravesar muchos de ellos y viajar de un universo a otro sin mucha dificultad. Si bien era cierto que había permanecido durante mucho tiempo recluido en la Fortaleza y únicamente había salido para llevar a cabo misiones muy puntuales del Consejo. De modo que no acabó de comprender la particular sensación de mareo que sintió cuando apareció en medio de la sala de proyecciones donde estaban ubicados los portales en la Fortaleza.


  —Mi compresión no alcanza a entender el origen de estas nauseas —dijo mientras levantaba la mirada del suelo—. Pero… ¿se puede saber a dónde demonios he ido a parar? —añadió al darse cuenta de que, aunque parecida, aquella no era la sala de proyecciones que recordaba.


  Tras desenfundar su espada, comenzó a moverse lentamente, extrañado por la curiosa disposición de los portales. Un inquietante silencio parecía dominarlo todo, aunque lo peor era la ausencia de gente en un lugar por lo general bullicioso.


  —¿Hola? —preguntó en voz alta esperando recibir respuesta—. ¿Hay alguien ahí? —insistió al no escuchar más que el eco de sus palabras.


  Intrigado, salió de la sala y se encaminó por el pasillo principal, aumentado más si cabe su desconcierto al comprobar que también tenía notables modificaciones estructurales.


  —¿Qué extraña brujería es esta? ¿Habré sido trasladado a una Fortaleza diferente a la mía, en otro universo? —se preguntó al tiempo que no muy lejos escuchaba los sollozos de lo que parecían ser niños.


  Tras atravesar el pasillo y llegar a una sala de reuniones, escuchó una voz familiar procedente del otro lado.


  —¿Aramits? ¿Cómo estás, viejo amigo? Resulta agradable verte por aquí —dijo Detective con unas maneras menos flemáticas de lo habitual—. Pasa, te estaba esperando.


  El Caballero de Herblay dudó durante unos segundos, pero tras observar detenidamente a Detective se abalanzó sobre él para darle un fuerte abrazo.


  —¿Qué ha sucedido viejo amigo? Nada es como lo recordaba, pero todo me recuerda a lo que era —dijo el caballero mirando a su alrededor—. Es más, ¿por qué está esto tan vacío? ¿Acaso han marchado todos a la guerra dejándote atrás? ¿No soportaban tu ironía, tal vez? Tengo ganas de saludar a Anticuario y tomarme unas jarras de cerveza con el Viajero, incluso de escuchar las ocurrencias de los jóvenes Sawyer y Atreyu.


  —Puedes seguirme, mi estimado amigo. Es una larga historia que conviene ser contada con detenimiento, pero cuanto antes. Aunque mucho me temo que las nuevas que escucharás no serán de tu agrado.


  Detective hizo un resumen detallado de lo sucedido en la Fortaleza durante la ausencia de Herblay. Una efectiva síntesis, aunque con cada palabra añadía un nuevo clavo a la aflicción del mosquetero. Herblay no era capaz de asimilar todo lo que iba escuchando: la destrucción de la Fortaleza, la muerte de casi todos sus amigos, el ataque a Lumnia y, sobre todo, el plan de acción que Sarah había ocultado a todo el mundo y que ahora debían de ejecutar sin más dilación.


  —¿Cómo es posible? Nadie me dijo nada —murmuraba sin casi escuchar las explicaciones de Detective. Estaba desconcertado, sentado en un sillón y sin dejar de mirar un suelo que iba salpicando con sus lágrimas—. Debería haber estado aquí, luchando junto a Turpin, Roy, Tell, Münchhausen y todos los demás. ¿Qué demonios hago yo ahora viviendo de forma tan fútil, persiguiendo un destino alejado del que me fue sin duda concedido por los dioses? Si hasta el miserable de Vulcano debió morir con honor…


  —Tanto los dioses, como tú o como yo, tenemos todavía un destino por el que luchar. De modo que recupera tus fuerzas porque pronto las necesitaremos.


  —¿Y cuándo nos tocará partir en busca de ese destino?


  —En breve, mi estimado amigo. La señorita Alicia regresó hace poco con un invitado que nos acompañará en el viaje.


  Capítulo 29: Rescate a medias


  Alicia le desagradaba mucho aquel lugar. La Catedral Oscura hacía justicia a su nombre y, además de lóbrega y sombría, rezumaba suciedad por los cuatro costados, por lo que no tardó en ver manchado de polvo, hollín y barro su, hasta entonces, impecable vestido azul. Pero era un pequeño precio a pagar para cumplir con la misión que le habían encomendado. SarahBZ había confiado en ella casi sin conocerla, y le había encargado llevar a cabo una importante parte del entramado que estaba desarrollando. Algo que la llenaba de orgullo, ya que hacía mucho tiempo que nadie confiaba en ella de aquella manera. Tras cumplir con la primera parte de su misión, con dioses y dragones luchando ya en el patio exterior, le tocaba ahora acudir al rescate de una persona muy particular.


  —Tienes que aprovechar la confusión que crearemos e ir a por él, se lo debo… creo. De modo que intérnate en la Catedral y camina hasta localizarle —le dijo SarahBZ poco antes de embarcar en el Nautilus, recordándole las palabras que le fueron dichas en su día por el gato de Cheshire: Siempre llegarás a alguna parte, si caminas lo bastante.


  —Perfecto, lo he captado. Si no sé dónde voy, cualquier camino me llevará hasta allí —le había respondido Alicia, confundiendo a Sarah, que no sabía si acababa de formular aquella frase tan acertada por casualidad o simplemente se estaba riendo de ella.


  Desde luego es uno de los personajes más particulares con los que me he topado, y ya es decir —pensó Sarah desconcertada cuando vio partir a Alicia por uno de sus peculiares portales.


  En cuanto aterrizó, Alicia aprovechó el desconcierto general alrededor de la Catedral Oscura para internarse en aquella colosal estructura. Se escabulló por una de las puertas laterales, y cruzó los dedos para no ser descubierta por ninguna de aquellas Sombras de aspecto siniestro. Al contrario que muchas de las personas que la rodeaban, bien entrenadas para el arte de la guerra, sus habilidades en combate eran prácticamente nulas; y no estaba dispuesta a ensuciarse más de lo necesario.


  Y para redondear el cupo de adversidades, no le quedaban fuerzas ni energía para invocar más portales, a lo sumo uno de salida. De modo que tendría que seguir las poco fiables instrucciones de caminar sin rumbo hasta dar con el misterioso prisionero, con la esperanza de no encontrarse con ninguna Sombra y no tener que invocar las insensatas palabras que le había sugerido Sarah, y que no alcanzaba a entender cómo podrían serle de utilidad.


  Mientras caminaba por los pasillos de la Catedral, subiendo escaleras y esquivando Sombras, podía escuchar perfectamente el fragor de la batalla que se estaba librando fuera. Le hubiera gustado ayudar de alguna manera, pero resultaba obvio que allí dentro resultaría de más utilidad.


  —Caminar sin importar mucho el sitio al que llegar —meditaba Alicia mientras iba de un sitio a otro de la Catedral—. Resulta paradójico el humor del destino, seguro que el gato de Cheshire se hubiera reído a mi costa al verme en esta situación. ¿Qué solía decir él…? Si no sabes al sitio al que quieres llegar, tampoco importa mucho el camino que tomes…


  Fue entonces cuando Alicia se sobresaltó, al girar confiada una esquina. Dos enormes Sombras caminaban hacia ella de frente, y no cabía la más mínima duda de que la habían visto. De modo que, con toda la confianza que fue capaz de reunir, siguió caminando hacia ellas hasta encontrarse a mitad de camino.


  —¿Se puede saber quién eres y qué haces aquí? —preguntó con un desagradable siseo una de las dos Sombras.


  —Sabía quién era esta mañana, pero he cambiado varias veces desde entonces —contestó sin poder evitar aquel comentario, que desconcertó a los dos seres que ahora se miraban contrariados—. Me encuentro llevando a cabo una misión especial encargada por el mismísimo Líder —añadió recordando aquellas palabras que Sarah le había recomendado utilizar, y rezando para que sirvieran de algo, mientras mostraba con discreción la varita mágica que sostenía en la mano derecha.


  Las dos Sombras se miraron de nuevo, sin acabar de creerse las palabras de aquella joven. Pero la seguridad con la que las había pronunciado les hizo dudar. Al menos hasta que una de ellas agachó la vista y vio la varita.


  —¿Has visto lo que aguanta en su mano? —dijo en voz baja—. Es la varita.


  —¿Es la varita? —repitió la otra Sombra mirando asombrada el trozo de madera sostenido por Alicia—. ¿La de verdad, la de poder?


  —Sí, esa misma. La vi una vez en Sus Manos y era idéntica.


  —En efecto, es la varita. Y la tengo que llevar hasta los aposentos de su excelencia sin más dilación —añadió.


  —¿Su Excelencia? ¿Qué Excelencia? —preguntó confusa una de ellas.


  —Al Líder, por supuesto. Es el término que me deja utilizar a mí para dirigirme a su persona.


  —Vaya, debes de ser especial de verdad —dijo la Sombra haciéndole un gesto para que pasara—. Ve, y camina tan rápido como puedas. Tal y como están las cosas no conviene que te retrases.


  Alicia respiró aliviada al verlas desaparecer por el fondo del pasillo, y se apoyó en la pared decidida a descansar unos segundos hasta recuperar la normalidad en su ritmo cardíaco. En medio del sepulcral silencio del pasillo ahora vacío, de pronto escuchó unos breves, pero intensos aplausos que provenían del otro lado de una puerta cercana.


  —Fantástico, maravillosa, una interpretación genial —dijo una voz—. He de reconocer que me has sorprendido. Estaba ya a punto de acudir al rescate cuando te has deshecho de ellas con una facilidad verbal sin igual.


  —Eres tú, ¿verdad? —dijo Alicia mirando a su interlocutor de arriba abajo.


  —¿A qué te refieres? —dijo el recién llegado, siendo esta vez él el sorprendido—. ¿Quién se supone que debo ser?


  —Aquel al que Sarah me encargó venir a buscar —continuó Alicia contemplando a Charly.


  —¿Y cómo sabes que soy al que tienes que venir a buscar?


  —Eres el único humano al que he visto desde que entré en este lugar —respondió Alicia—. Y Sarah ya me advirtió de tu mala costumbre de no responder y hacer muchas preguntas.


  —Touché —sonrió Charly—. Si te tengo que decir la verdad, pensé que a estas alturas ya se habría olvidado de mí.


  —No, aunque no sé qué te impide salir corriendo hasta el patio y unirte a la fiesta.


  —La respuesta es tan sencilla que hasta tú deberías de conocer la respuesta —respondió Charly—. Enemigo utilizó una varita igual a la que sostienes con esa mano para lanzarme un hechizo de retención, que me impide abandonar el emplazamiento de la Catedral Oscura. La herida con la que me dejó abandonado tu amiga Sarah fue bastante convincente para todos, menos para los paranoicos ojos de Enemigo.


  —Resumiendo, que no podrías salir por la puerta de la Catedral, aunque esta estuviera en llamas.


  —Yo no lo habría resumido mejor.


  —Charly, Charly… Tengo buenas noticias para ti. Nos vamos.


  —¿Podrías evitar llamarme Charly? Es algo que no me acaba de agradar.


  —Lo sé, Charly. Sarah me lo dijo justo antes de partir. Ahora, si no te importa, agárrate a mí y marcharemos en busca de nuestro destino.


  —¿A dónde?


  —A la Fortaleza. Intuyo que podrás escapar atravesando uno de mis portales.


  —¿Y si te equivocas?


  —Te desintegrarás en mil pedazos que pasarán a ser parte del cosmos infinito —respondió Alicia con una sonrisa que no tranquilizó en absoluto a Charly.


  Alicia comenzó a invocar el portal cuando desde el patio llegó el ruido de una enorme explosión. Algo había estallado y provocado un gran incendio. Unas llamaradas tan intensas que podían verse a través de una ventana cercana. Durante un instante Alicia dudó sobre lo que hacer, pero, aunque la curiosidad le corroía por dentro, no estaba dispuesta a poner en riesgo la misión.


  —¡Vamos! O puedes estar seguro de que me arrepentiré —le dijo a Charly agarrándole por un brazo y empujándole hacia el interior del portal.


  Capítulo 30: El primer grupo


  —¿Estás segura de que nuestras fuerzas combinadas bastarán para desempeñar la misión? —preguntó Charly por enésima vez a Alicia, cuya paciencia parecía no conocer límites—. Hubiera preferido que viniera alguien más con nosotros. Y no es que no me fie de ti y de ese trozo de madera que no tienes ni la menor idea de cómo usar.


  —Nuestras fuerzas no sé si bastarán para conseguir el éxito, pero nuestra locura sin duda nos hará perder la cabeza —respondió Alicia, que cada vez que hablaba provocaba una convulsión en la mente de Detective, quien la mitad de las veces parecía no comprender el significado de lo que escuchaba.


  —Somos solo cuatro, y armados con una pipa, una espada, mis puños y tus coletas —siguió diciendo Charly mientras caminaban por un espeso bosque.


  —Eso no es del todo cierto, mi estimado Charly —le corrigió Detective—. Por mucho que insistas en lo contrario, nos acompañan tres marineros del Nautilus bien armados, tú llevas una ballesta de dos manos colgada en la espalda, la niña una varita que, de momento, no ha devuelto a su dueña y yo un revolver.


  —Marineros armados con arpones y un revolver que no sabemos si funcionará en este universo por la ley de la tecnología excluyente multidimensional —protestó de nuevo Charly, al tiempo que veía cómo Detective desenfundaba su arma y disparaba al aire, provocando un enorme estruendo que levantó el vuelo de numerosos pájaros desde las ramas donde descansaban—. ¿¡Se puede saber qué hace!? —protestó Charly sobresaltado—. Habremos alarmado a medio bosque por el puro capricho de demostrar que tiene razón.


  —Como bien le dije hace tiempo a un amigo, es un error capital teorizar antes de poseer datos. Uno comienza a deformar los hechos para hacerlos encajar en las teorías en lugar de encajar las teorías en los hechos. El arma funciona, ahora es un hecho comprobado.


  —Estoy rodeado de chiflados, insensatos y locos —dijo Charly frustrado—. Y me da igual si esa condenada pistola funciona, sigo pensando que nuestra misión es imposible.


  —Como decía cierto sombrerero amigo mío, lo será solo si tú lo crees. Y, de todas formas, en breve lo sabremos, porque por fin hemos llegado a nuestro destino —dijo Alicia señalando hacia la inmensa torre caída en el suelo.


  —Cazar vampiros, qué insensatez —dijo Charly al ver aquella enorme estructura de familiar aspecto tumbada en el suelo—. Es evidente que nada podemos hacer donde incluso las Sombras de Enemigo fracasaron.


  —Nunca me cansaré de recordar que no hay nada más engañoso que un hecho evidente —dijo Detective observando la estructura—. Además, nuestra misión no consiste en cazar vampiros, como ya sabría, de haber escuchado en su momento las instrucciones de la joven.


  Charly no respondió. Estaba cansado de que todos se opusieran a su lógica, que solo buscaba la supervivencia. Por mucho que le dijeran lo contrario, era obvio que tarde o temprano se acabarían enfrentando a aquellos vampiros mencionados por Sarah que, además, pasaban por ser algunos de los seres más poderosos del Multiverso.


  —Vamos, entremos por aquí —animó Alicia a sus compañeros mientras se apoyaba en una inmensa roca para entrar en la Torreformadora—. Nos basta con seguir el plano que nos entregó Sarah para dar con la Sala de la Rueda Comunicadora.


  —Perfecto, derechos hacia la boca del lobo —puntualizó Charly al ver que se introducían por un inmenso agujero abierto en uno de los laterales de la Torreformadora.


  —¿La boca de un lobo? Pero si no he visto ninguno desde que hemos llegado —objetó el Caballero de Herblay mientras caminaba—. ¿No sería más adecuado decir directos hacia los colmillos de los vampiros?


  Alicia sonrió al notar que aquello había colmado la paciencia de Charly, al que contradecía incluso el Caballero de Herblay. Era evidente que la misión que tenían por delante era complicada, pero no parecía haber muchas alternativas, de modo que siguió caminando por aquellos oscuros pasillos intentando seguir el plano que le había confeccionado Sarah a base de lo que recordaba.


  Al cabo de unos minutos llegaron hasta la inmensa sala de la Rueda Comunicadora, donde una enorme y mayestática figura parecía aguardarles.


  —Pasad, os esperaba desde hacía tiempo —dijo aquel ser de inverosímil envergadura, que a su vez les invitaba a entrar con la mano.


  —¿Tú debes de ser… Nudamh? —preguntó Alicia acercándose al vampiro.


  —En efecto, así se me conoció en una época ya desaparecida. He aguardado vuestra llegada con paciencia, protegiendo este lugar hasta hoy. Asumo que ya no hago falta y podré por fin descansar en paz tras haber vivido tres eras interminables. Desaparecer y fundirme con el universo es lo único que me resta por hacer desde que nací. Se me hace todo tan extraño. Mi buen amigo Carphos decidió emprender ese camino hace unos días, pero yo he preferido permanecer un poco más.


  —¿Entonces… no vamos a pelear hasta la muerte? —dijo extrañado Charly.


  —No, Sarah ya me anticipó cual era la naturaleza de estos seres —confirmó satisfecha Alicia.


  —Entonces, ¿para qué demonios te hemos acompañado? —protestó de nuevo Charly.


  —Jovencito, sus formas y modales dejan mucho que desear —reprendió el Caballero de Herblay.


  —Tu misión será otra. Pero tendrá que esperar a que tomemos posesión del lugar —dijo Alicia.


  —Adelante, la torre es vuestra. La única condición es que, en el recuerdo, permanezca que se entregó sin resistencia, y que le transmitas a Sarisha que nos alegramos de que al fin haya aceptado su herencia natural.


  —Pero no entiendo lo que quiere decir… —dijo Alicia confusa.


  —Tú solo transmítele mis palabras, ella lo comprenderá. Lamento no haber podido ayudar más, y que de nuestro experimento creacional surgiera ese parásito híbrido que asoló este planeta. Os hubiera sido de gran ayuda en las historias que están por escribir.


  —Puede contar con que así se lo comunicaremos a Sarah, por supuesto.


  —Entonces, mi tiempo aquí se ha extinguido —dijo Nudamh acercándose hasta Alicia, algo que no le hizo especial gracia—. Que la luz de la varita y la fuerza de la Primera Era sirvan para transportarme en el transito que me aguarda desde tiempos inmemoriales.


  Y sin decir nada más, extendió boca arriba la palma de su enorme mano hasta entrar en contacto con la varita que Alicia sostenía casi por inercia en posición defensiva. El trozo de madera, por primera vez desde que ella lo había visto, comenzó a brillar con tanta intensidad que les dejó a todos cegados durante unos instantes. Alicia apenas tuvo tiempo de abrir los ojos y ver cómo Nudamh se desintegraba, dejando tras de sí un reguero de ceniza incandescente que fue depositándose en el suelo en forma de ceniza.


  —¿Y el vampiro? —preguntó Charly cuando finalmente recuperó la visión.


  —Si te refieres al Ser Primigenio, como Sarah me dijo que gustaban ser llamados, te diré que se ha ido para siempre —dijo Alicia algo triste por lo que acababa de presenciar—. Lo hubieras podido ver por ti mismo de haber permanecido con los ojos abiertos.


  —No acabo de entender muy bien para qué se requería mi presencia en esta misión —dijo el Caballero de Herblay algo frustrado por no haber podido emplear su espada.


  —Hemos tenido mucha suerte y todo ha ido sobre ruedas de alcornoque. Pero conviene no retar al destino, y agradecer a la fortuna que por una vez se haya puesto de nuestra parte —respondió Alicia—. Pero tranquilo, nuestra verdadera misión comienza ahora. Algunos pisos más abajo. Aunque teniendo en cuenta la disposición horizontal de este aparato, creo que resultaría más adecuado decir algunos pisos más al oeste.


  —¿Crees que seremos capaces? —preguntó el Caballero de Herblay.


  —No lo sé, hay tantas variables a partir de ahora que no lo sé. Pero lo descubriremos en breve —dijo Alicia comenzando a caminar visiblemente emocionada. Empezaba la aventura.


  Capítulo 31: Negociaciones forzadas


  El Cardenal no se había sentido cómodo conduciendo hasta La Madriguera a Verne, Nemo y aquellos cuatro marineros de mirada amenazante. Por si fuera poco, les acompañaba aquella peculiar SarahB a la que no conocía y en quien no confiaba. Entre otras cosas, le desagradaba aquellas vestimentas verdes de aspecto masculino que llevaba.


  Sus puntos de vista y sus principios, eran diametralmente opuestos. A lo largo de los últimos tiempos, habían militado en facciones diferentes, con intereses enfrentados. El Cardenal había liderado, junto a Hood y Moriarty, a un grupo de dudosos principios, mientras que Nemo, y en especial Verne, libraron una guerra interdimensional contra aquel enemigo voraz que amenazaba con acabar con todo.


  Ahora llegaba el turno de aunar fuerzas con la intención de conseguir, al menos, una posibilidad, aunque fuera mínima, de lograr que el universo no desapareciera. Mantener aquella neutralidad de dudosa ética había dejado de ser una opción, y la Organización tenía que involucrarse llevando a cabo un sacrificio que no estaba muy seguro de que fuese aceptado. Aunque tenía claro que convencer a Moriarty sería la parte más complicada.


  El plan inicial de Sarah BZ resultaba demasiado expeditivo. Implicaba robar el bien más preciado por la Organización y acabar por la fuerza con cualquier tipo de resistencia, lo cual suponía un elevado coste en vidas humanas. Para evitarlo, se había sorprendido a sí mismo reclamando una alternativa menos destructiva, que les concediera algo de tiempo para llevar a cabo una evacuación. Por lo general, nimiedades como aquella no le importaban, pero parecía que el paso de los años y la influencia de Hood habían hecho mella en él. Luchar en tantas guerras y librar tantas batallas le había provocado un cierto hastío, una apatía solo neutralizada por el devenir de los recientes acontecimientos y la lucha contra Enemigo. Por fin había logrado darle un significado a su vida y expiar parte del daño que había infligido en el pasado, como aquella figura autoritaria que fue, y que gobernó con cinismo y manejó con mezquindad los hilos de los monarcas a los que había servido.


  Aunque Nemo se había mostrado contrario al diálogo, con unas ideas cada vez más agresivas y rotundas, el resto del grupo había accedido a un plan alternativo. Así, se instalaron en la Madriguera y aguardaron con paciencia algunos días hasta que el pleno de la Asamblea fue convocado por Hood.


  —Os agradezco la paciencia. De no haber sido aceptada mi propuesta hubiera tenido que luchar junto a quienes me acogieron durante todo este tiempo sin prejuicios —había dicho el Cardenal—. Aunque entiendo vuestras necesidades, de ningún modo hubiera traicionado a la gente que confió en mí.


  De modo que allí estaban, en pie frente a la Asamblea con Hood, sentado en el imponente trono frente al estrado de mármol y sin el menor rastro de Moriarty.


  —¡Señores, orden, por favor! —repitió Hood en varias ocasiones sin lograr que la sala, abarrotada de nuevo por completo, guardara silencio.


  —¿Callarán estos rufianes algún día? —preguntó Sarah B, que no confiaba en que Hood lograra imponer su autoridad sin la presencia a su lado de Moriarty o el Cardenal.


  —Yo de vos, señorita, no le subestimaría y esperaría antes de emitir juicios de valor precipitados —le insto el Cardenal sin apartar la mirada del trono de Hood—. En vuestro lugar no parpadearía ni un segundo o podríais perdéroslo.


  —¿Perderme, el qué? No lo entiendo…


  —En breve lo comprenderás —comentó Verne con la mirada también fija en Hood—. Estás hablando de una leyenda viviente, del hombre que nunca ha errado con una flecha. Lo que vas a ver no tiene parangón en ningún punto del universo conocido o por conocer.


  Sarah estaba a punto de abrir la boca de nuevo cuando sucedió. Con gran elegancia y una velocidad endiablada, Hood bajó su brazo izquierdo hasta asir un hermoso arco al tiempo que cogía tres flechas que parecían haber estado ocultas sobre el estrado. A continuación, con una agilidad sobrehumana y una puntería propia del más certero de los dioses, lanzó los proyectiles en direcciones opuestas hasta alcanzar sus objetivos.


  —La pluma del sombrero de Emilio di Roccabruna, el puro de Henry Morgan y… ¿alguien podría decirme a dónde ha ido a parar la tercera flecha? —preguntó el Cardenal siguiendo el juego, mientras el auditorio callado se preguntaba en silencio por la posibilidad de que Hood hubiera fallado.


  —Está clavada en el marco de madera de la entrada —señaló por fin Sarah apuntando con el dedo hacia la lejana puerta.


  Un murmullo comenzó a generarse mientras el Cardenal, el único que no había dudado de Hood, movía impaciente la cabeza de un lado a otro observando a su compañero.


  —No ha fallado, os hubiera bastado con admirar su cara de satisfacción —dijo por fin el Cardenal—. Por favor, que alguien acuda a comprobarlo y comencemos de una vez.


  En apenas unos segundos, uno de los cuatro rufianes que se habían acercado hasta el marco de la puerta comenzó a gritar como loco:


  —¡Una mosca! ¡Ha clavado una mosca en la puñetera madera!


  Tras un instante de silencio repleto de incredulidad, la sala irrumpió en una atronadora ovación. Hood no solo lo había vuelto a hacer, sino que se había superado.


  —Si os tengo que ser sincero, no las tenía todas conmigo —le susurró al Cardenal agachándose un momento—. Cuán complicados son de acertar esos inquietos bichos. Pero ha valido la pena, ¡ya lo creo!


  Sarah B no daba crédito a lo que acaba de ver, e incluso Nemo tuvo que admitir su sorpresa ante el espectáculo que había presenciado.


  —Bueno, mis queridos compañeros y amigos de desventuras, rufianes y truhanes todos. Ahora sí, el espectáculo se ha acabado y ha llegado el momento de callar y escuchar respetuosamente lo que el Cardenal ha venido a decirnos.


  Henry Billy McCarthy estuvo a punto de abrir la boca para hacer alguna de sus bromas, pero la severa mirada de reprobación de Hood le atravesó más certeramente que una de sus flechas.


  —Mi estimado Armand, ¿subirás a ocupar tu lugar? —añadió Hood mirando al Cardenal, al que no le hacía especial gracia ser llamado por su nombre de pila.


  —No, para la tarea por la que he acudido hoy hasta aquí es mejor que ocupe este sitio —respondió el Cardenal con toda la paciencia que supo reunir—. ¿Se sabe algo de Moriarty?


  —Nada, llevamos varios días intentado localizarle sin suerte. Aparecerá en el peor de los momentos, como siempre —respondió arrancando las risas de casi todos los presentes—. Adelante, son todos tuyos.


  —Mis muy estimados compañeros de desventuras, acudo aquí hoy desprovisto de la autoridad de un cargo que he ostentado por largo tiempo, con la idea de solicitaros un sacrificio que solo puedo reclamaros como igual. Bien sabéis que durante muchos años hemos permanecido alejados de un conflicto que el universo ha venido librando contra un implacable ser conocido por muchos como Enemigo. Creíamos que mirando hacia otro lado conseguiríamos evitarlo. Pero no ha sido así. Como bien expuso aquí esta joven —dijo señalando a Sarah B, a pesar de no ser ella la versión que conocían—, el deber ha llegado hasta nuestras puertas y no queda otro remedio que responder ahora o desaparecer para siempre. No he venido a pediros que actuéis de forma activa en esta guerra. Eso queda a vuestro libre albedrío. He venido a solicitar vuestro permiso para devolver al universo lo que es suyo, y llevarme una pieza del corazón de todos nosotros…


  El Cardenal hizo una pausa para tomar algo de aliento y lograr así el efecto dramático pretendido. La expectación en la sala no podía ser mayor, y todos aguardaban en silencio y expectantes.


  —Nuestro compañero Moriarty dijo no hace mucho que La Madriguera es nuestra y de nadie más, este lugar nos pertenece. Y por mucho que lo lamente, he de decir que no puedo estar de acuerdo con esas palabras pronunciadas tan a la ligera. En este mismo instante, os insto a que aceptéis el que nos llevemos esta hermosa construcción para así ayudar a restablecer el equilibrio en el universo.


  Un murmullo comenzó a elevarse por toda la sala conforme los presentes iban comprendiendo el significado y la naturaleza de lo que acababan de escuchar, hasta convertirse en un estruendoso clamor de incredulidad. SarahB no pudo evitar preocuparse ante las evidentes reticencias que algunos de aquellos personajes parecían manifestar ante la propuesta.


  —No te preocupes, al final siempre hacen lo que dice Hood, el Cardenal o Moriarty —dijo Verne adivinando la preocupación en Sarah.


  —Me gustaría compartir tu optimismo, pero me parece que esos de ahí no nos dejarán llevarnos su base por las buenas —opinó Sarah—. Y en lo que respecta a Moriarty… no le veo, y me preocupa, pues por lo que he oído es tan bueno maquinando como Hood disparando flechas.


  Verne, atento a la conversación, volvió a mirar a su alrededor intentando localizar a Moriarty. Pero ni estaba, ni parecía haber rastro alguno de cualquier plan que pudiera haber trazado.


  —Tenemos que anticiparnos y no perder el control de la situación —dijo Sarah mientras se subía a una mesa y provocaba que todos callaran al ver ante ellos a una treintañera vestida con traje militar verde, de la que se decía que había logrado frenar el inevitable ataque de las Torreformadoras en varios universos.


  —Tengo que dejar de beber —dijo el Sr.Drake al contemplar a Sarah B—. Apostaría la mitad de mi mal ganada fortuna a que la última vez que vi a esa joven no aparentaba ni veinte años.


  —Y no recuerdo que vistiera un atuendo tan peculiar —añadió el Capitán Singleton situado justo a su lado—. ¿Verdad que iba de negro y no de verde?


  Tras unos segundos, aprovechando el silencio, Sarah comenzó a hablar.


  —Para bien o para mal he de confesaros que, para salvaguardaros de sus preocupaciones, el Cardenal ha preferido no contar toda la verdad al respecto.


  —¿Y cuál es esa verdad y qué sabrás tú de ella? —dijo uno de los piratas situados en la parte media del auditorio.


  —¿La verdad? Que Enemigo, aquel que provoca que la mitad de los presentes se miccionen en los pantalones con solo mencionar su nombre, está de camino.


  —¿Qué significa miccionen? —preguntaron varios de los confusos rufianes, mientras muchas miradas se tornaban hacia Hood y el Cardenal buscando que ratificaran a la joven.


  —¿Y se puede saber para qué viene hasta este yermo lugar carente de valor? —preguntó desafiante la pirata Anne Bonny.


  —Para reclamar esta, su torre. Y puedes estar bien segura de que se llevará por delante a cuantos se crucen en su camino.


  —¿Acaso Sarah miente? —preguntó Nemo al escuchar aquella retahíla de invenciones.


  —Pues parece ser que al menos esta sí, y no lo hace nada mal. No le ha temblado el pulso al hacerlo —respondió un también sorprendido Verne.


  —¿Y por qué demonios iba a venir justo ahora para buscar una maldita torre que ni siquiera funciona? —preguntó mientras se levantaba exaltado John Silver.


  —Porque se ha enfadado, y mucho. Según me han ido informando a lo largo de todo nuestro tiempo aquí, mi hermana SarahBZ en compañía de Anticuario, los antiguos dioses y un grupo de dragones le han robado otra Torreformadora a Enemigo.


  —¡Imposible! —exclamaron varios de los presentes con gesto de indignación y levantándose de los asientos.


  El caos invadió la sala, dividida entre los incrédulos y los que intentaban analizar las repercusiones que podría tener aquel hecho. SarahB no dijo nada y se limitó a conectar una especie de aparato móvil modificado por Alessio a una vieja pantalla.


  —Me han estado informando de cuanto sucedía a través de este aparato, que sirve para comunicarse entre espacios ajenos al Multiverso, como la Fortaleza, la Madriguera o la propia Lumnia —continuó Sarah—. La calidad de la conexión no es muy buena, pero por fin he logrado descargarme algunas fotos y videos.


  Sarah volvió a callar mientras comprobaba que la imagen de lo que se veía en su móvil se reflejaba en la improvisada pantalla. Por fin, tras varios segundos de tensión, apareció una foto algo movida del patio de la Catedral Oscura en plena batalla, la cual arrancó un enorme murmullo entre los presentes.


  —¡De qué os asombráis, si no se ve nada! —dijo John Silver girándose indignado hacia el resto de la sala que, de repente, enmudecía ante la visión de la siguiente imagen—. ¿Qué pasa…?


  John Silver se giró para descubrir qué era lo que había provocado el más absoluto de los silencios, quedándose con la boca abierta. La segunda foto mostraba una pelea donde se veía a Enemigo luchando contra los dioses en una encarnizada pelea.


  —¡Los dioses! ¡Son los dioses! —exclamaban muchos incrédulos.


  —¿Hay más? —preguntó Verne, a quien también le costaba digerir lo que estaba viendo.


  —Hay un video, pero le está costando descargarse. Espera, creo que ya está —respondió Sarah apretando el botón de play.


  La escena que se veía en la pantalla mostraba un primer plano del impresionante y majestuoso Nautilus cayendo y explotando sobre Enemigo ante la incredulidad manifiesta de todos los presentes, que parecían no creerse la escena.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Nemo incrédulo, con el corazón encogido y las manos temblorosas.


  —Alessio lo consiguió, llevaba trabajando en ello mucho tiempo. Descubrió que estos lugares comparten similitud de honda, por lo se pueden emplear para transmitir mensajes —respondió Sarah sin llegar a captar el verdadero trasfondo de la pregunta.


  —Si lo han hecho ha debido ser por alguna poderosa razón —respondió Verne, tan afligido como Nemo por la escena, e intentando no desmoronarse ante la destrucción del submarino—. Pero no es el momento de lamentaciones sino de luchar.


  —Magia, eso mismo, se trata de magia —exclamó Henry Morgan exaltado, logrando que algunos más de los presentes compartieran su indignación—. ¡Mentiras y más mentiras de esas sucias ratas de cloaca! Nada de lo que hemos visto es real.


  —Les recomiendo que se cubran las cabezas —dijo Sarah apartándose un poco del lugar en el que estaba. Poco antes de iniciarse la reunión, SarahBZ le había escrito: Ahora no puedes fallar. Es imprescindible que consigas tu objetivo. ¿Necesitas ayuda? Su primer impulso había sido responder con una negativa, qué más podía necesitar con Verne y Nemo a su lado. Pero instintivamente respondió: Sí, envíame a uno pequeño.


  Y de esa forma, una enorme sombra apareció a través de la cúpula de cristal que cubría la parte central de la sala de reuniones, haciendo que al poco reventara reducida a miles de añicos.


  —Hay que reconocer que las chicas tienen un soberbio sentido del espectáculo —dijo Nemo al contemplar la escena.


  Capítulo 32: El sacrificio requerido


  Tras la conmoción inicial, todos los presentes comenzaron a levantar la vista hacia lo que quedaba de la cúpula acristalada. A través de ella, pudieron contemplar un dragón rojo descendiendo sobre ellos. Veloz, con gran elegancia y agilidad, se posó en la parte central de las butacas, provocando la estampida de todos aquellos que, hasta unos segundos antes, estaban sentados sobre ellas.


  —Hola, muy buenas a todos —dijo Sarah PJ mirando alrededor suyo desde lo alto de Aigho—. Please, disculpad los cristalitos, pero no se nos ocurrió ninguna otra forma de entrar, y nos dijeron que era urgente. Espero que esa cristalera tan chuli que hemos roto estuviera a todo riesgo.


  Aigho lanzó una mirada en rededor suyo con la intención de detectar cualquier tipo de amenaza, preparado para lanzar una bocanada de fuego al menor indicio de peligro.


  —¿Queda alguien que todavía dude sobre mis palabras? —preguntó SarahB ayudando a su hermana a descender de lo alto del dragón.


  —Esto es ultrajante, indignante ¿no os dais cuenta de que nos están amenazando en nuestra propia casa? —exclamó Emilio di Roccabruna exaltado—. No deberíamos permitirlo, es inadmisible.


  —¿Inadmisible? De repente saben manejar un vocabulario con palabras de cinco sílabas —murmuró SarahB mirando hacia la puerta y esbozando una sonrisa ante las dos figuras que entraban por ella.


  —¿Qué no se debería admitir? —preguntó con voz imponente un enorme ser que a duras penas pasaba por la puerta.


  —¿Y vos quién demonios sois? —preguntó Emilio di Roccabruna intimidado por la presencia de los recién llegados.


  —¿Quién soy? ¿Acaso no sabes reconocer a Balder, segundo hijo de Odín y su favorito, el dios más amado por los humanos, el más bello de entre todos, el más sabio y envidiado por los suyos? Soy aquel al que no se puede dañar, cuya muerte significaría la llegada del Ragnarök…


  —Yo soy Bragi —interrumpió presentándose el acompañante de Balder—, y como todos, hijo también de Odín, aunque con un currículum menos impresionante que el de mi hermano. Imagino que es lo que me sucede por ser solo el dios de la poesía.


  —¿Dos dioses nórdicos, aquí? —preguntó desencajado Henry Morgan.


  —Dos de entre todos aquellos que hemos sobrevivido al ataque de Enemigo —replicó Balder sacando pecho—. En representación de los panteones nórdicos, griegos, romanos, aztecas, mesopotámicos, mayas, egipcios, hititas, sumerios, hindúes, celtas, incas, nipones…


  —¿Entonces… es cierto que habéis atacado al mismísimo Enemigo? —interrumpió esta vez Hood, mientras se levantaba del trono con rostro preocupado por primera vez en mucho tiempo—. Y habéis hablado de bajas…


  —Sí, muchos son los caídos en la batalla por intentar acabar con él y arrebatarle esa condenada torre.


  —¿Y Markius? —preguntó Hood con voz trémula.


  —Él está super —respondió rauda PJ ante la cara desasosegada de Hood, provocando un estallido de júbilo entre todos los presentes. Muchos de ellos amigos personales del siempre jovial Markius—. Aunque muchos han sido los fallecidos.


  —Está bien, está bien. Silencio en la sala —dijo ya más calmado Hood—. Tenemos que tomar una decisión al respecto. Se nos requiere un sacrificio y hay que posicionarse.


  —¡Qué se lleven la torre! —dijo uno de los piratas desde el fondo de la sala.


  —¡Eso, que se la lleven! —exclamó esta vez el normalmente parco Frank, el Doctor—. Si pueden con ella, claro —añadió, provocando de nuevo las carcajadas de los presentes.


  —De todas formas, ¿qué íbamos a hacer un grupo de sabandijas rastreras contra un ejército de dioses y dragones? —observó resignado Emilio di Roccabruna—. ¡Y por todas las tortugas de la isla de la tortuga, que se lo han ganado! ¡Que se la lleven!


  —¡Decidido pues! Comenzaremos mañana mismo la evacuación —exclamó Hood puño en alto—. ¡Y ya construiremos otro lugar que acoja nuestros cenáculos! —añadió sin que gran parte de los asistentes tuvieran muy claro a qué se refería.


  —Eso, pero antes, celebrémoslo hasta el amanecer dejando vacío hasta el último tonel de ron —gritó Henry Morgan.


  Poco a poco, la sala se fue vaciando y quedando en silencio hasta que únicamente Hood permaneció en ella, acompañado por el grupo de emisarios de la Fortaleza.


  —Parece que habéis conseguido lo que queríais —dijo Hood satisfecho.


  —Sí, aunque me temo que recibiremos una frontal oposición por parte de esa rata de Moriarty —observó SarahB buscándolo con la mirada entre las sombras de la habitación—. Me extraña mucho que aún no haya aparecido desde nuestra llegada.


  —Ni aparecerá —dijo Verne mientras entraba por una de las puertas laterales de la sala—. Vengo de sus aposentos y no hay el menor rastro de él.


  —Debe de haber partido en alguna de sus misteriosas misiones —justificó Hood.


  —No, creo que me he expresado mal —continuó Verne con cara de preocupación—. Sus aposentos están vacíos, por completo. Apenas cuatro muebles y algunos libros y papeles esparcidos por el suelo. Se ha ido y se lo ha llevado todo.


  —Increíble. Ese condenado Moriarty siempre parece estar un paso por delante de todos nosotros —maldijo Nemo escupiendo al suelo.


  —Es evidente que hace tiempo que anticipó esta situación y tomo medidas preventivas para llevarse todas sus cosas con la mayor de las discreciones —dijo Verne reflexionando—. Mucho me temo que, tarde o temprano, tendremos noticias de él y acabará dándonos algún disgusto.


  —Hay que admitir que ha sabido retirarse discretamente, porque abandonar este lugar y llevarse todo lo que guardaba en él no es tarea fácil —dijo Hood evidenciando sorpresa y admiración a partes iguales.


  —El caso es que eso lo simplifica todo, al menos de momento —añadió Verne satisfecho.


  —En efecto, mañana mismo iniciaremos los prolegómenos para abandonar esta torre, y dejarla lista para ponerla en marcha —dijo Hood—. Con un poco de suerte, y la ayuda de los dioses incluidos, no tardaremos más de dos jornadas en conseguirlo.


  —Eso será si sobreviven a la celebración. Mucho me temo que esos dos son tan aficionados al ron como el resto de tus colegas —dijo SarahB escuchando el ruido que provenía de fuera.


  —Es flipante, hermanita. Gritan que no veas. No soporto sus modales —dijo Sarah PJ mientras acariciaba a su dragón.


  —Dejémosles disfrutar del resto de la noche, así trabajarán mejor mañana —dijo Hood—. Los que quieran, que vengan conmigo a comprobar el estado de la Torreformadora. Conviene asegurarse de que todo funcionará como debe.


  —Lo hará, de eso puede estar seguro —dijo Verne convencido, mientras la comitiva se ponía en marcha—. He ido hasta la sala de mandos y todo está en su sitio. Y por lo que he podido comprobar a lo largo de estos últimos meses, dudo mucho que algo mundano pueda acabar con ellas.


  —Me costará despedirme del que ha sido mi hogar durante tanto tiempo —se lamentó resignado Hood.


  —¿Te refieres a perder la torrecita esta? —preguntó Sarah PJ con tono distraído, a lomos de un Aigho que a duras penas lograba caminar por aquellos estrechos pasillos—. Hace poco vi un trasto como este funcionar y mola que no veas. Os juro que fliparíais de ver lo que puede hacer. No creo que costase mucho construir algo parecido al tugurio este que tenéis aquí montado.


  —¿En serio, niña, crees que sería posible? —dijo Hood con cierta alegría en la voz, mientras entraba en la sala de control principal.


  —Ya te digo, y sin problema. Hace apenas un momentito, antes de venir hasta aquí, vi lo que hacían con una de ellas en la Fortaleza y molaba mazo —respondió Sarah PJ satisfecha.


  —Espero que seamos capaces de hacerla funcionar —observó Hood.


  —¡Ah, sí, se me olvidaba! Menuda cabecita la mía. Me temo que lo que viene ahora no son buenas noticias —dijo PJ algo titubeante y mirando al suelo, sin saber cómo continuar—. Hay una cosa más que nuestra fantástica BZ me dijo antes de venir. Se dieron cuenta no hace mucho.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó SarahB preocupada por la inusual seriedad de PJ.


  —O sea, la cuestión es que las Torreformadoras, para volver a funcionar, necesitan del sacrificio mortal de un mitoversal de grado uno —respondió PJ sin mirar a nadie a la cara.


  —¿A qué demonios te refieres? ¿No les basta para funcionar con la energía que absorben de las entrañas de la tierra? —espetó Nemo nervioso.


  —Para nada, al menos la primera vez —explicó PJ ruborizada—. Necesitan que un ser mitológico de primer grado del Multiverso en cuestión, de su energía para ponerla en marcha de nuevo.


  —¿Estás segura de eso? —preguntó Verne temiéndose la respuesta.


  —Del todo.


  —¡Qué locura, me parece un desvarío! Tiene que haber otra manera, alguna forma menos bárbara —dijo el Cardenal mirando ofuscado a la joven PJ, que prefería callar al verse objeto de las iracundas miradas de los presentes.


  —Seguro que Anticuario sabe dar con alguna alternativa —dijo Sarah B.


  —Sé que esto suena muy crazy, pero no, no hay otra forma. Me lo explicaron exprofeso antes de partir hacia aquí con mi dragoncito. Y te juro por la cobertura de mi móvil que les pregunté varias veces para no meter la pata.


  —Es lógico, es la manera de actuar del universo —se lamentó Hood—. En el fondo es un sacrificio nimio comparado con los beneficios que luego confiere.


  —Sí, imagino que de esa forma logran reconectarse con el Multiverso y el Armazón de las Ideas tras tanto tiempo de inactividad —corroboró Verne con los brazos cruzados.


  —Si no hay otra opción, creo que me toca a mí ofrecerme voluntario para el sacrificio —dijo Hood adelantándose a Verne—. Y no aceptaré un no por respuesta.


  —No estoy conforme. A ti te quedan todavía muchas cosas por hacer. De nodriza de tu nieta, por ejemplo —señaló Verne.


  —Mi hijo sabrá hacerse cargo de ella, puedes estar seguro. En cambio, no podemos estar seguros de si tú resultarías adecuado para la reactivación. Todavía no sabemos si eres fábula, mito o multiversal, lo único que conocemos, es que pareces tener mil vidas, que eres capaz de viajar por el Multiverso y que creaste a numerosos mitoversales.


  —Ni creo que lo sepamos nunca —añadió el Cardenal uniéndose a la protesta de Hood—. Sea como sea, los sacrificios más nobles han de ser aceptados de buen grado y no mancillados con la protesta de quienes no se anticiparon a hacerlos.


  —Si nadie más tiene algo que decir, pasado mañana a las diez procederemos con tan macabra ceremonia —concluyó Sarah B, que prefería atajar así aquella conversación tan descorazonadora—. Mañana se realizarán las pertinentes tareas de evacuación de la torre y sus aledaños. No tenemos tiempo que perder si queremos tener la más mínima oportunidad de triunfo.


  Capítulo 33: Sacrificio inesperado


  Hood se encargó personalmente de las tareas de evacuación de aquel lugar al que consideraban su hogar desde hacía tanto tiempo y al que denominaban La Madriguera. Representaba un trabajo titánico en el que todos invirtieron sus energías al máximo.


  —Disponéis de un día para desalojar vuestras dependencias —dijo nada más amanecer Hood a todos cuantos se encontraban en la explanada al suroeste de la torre.


  —¿Qué quiere decir con esas palabras? —preguntó uno de los bandoleros que le escuchaban.


  —Que o vaciáis vuestras habitaciones u os despedís de lo que tengáis dentro de ellas —respondió el Cardenal, menos condescendiente que su compañero.


  —Pues que hubiera dicho eso desde el principio —dijo un pirata situado a escasos metros.


  —Bragi y Balder os ayudarán con las cosas más pesadas, y quien quiera continuar avanzada la noche, podrá hacerlo —añadió Hood—. Pero dentro de veinticuatro horas exactas, a las diez en punto del día de mañana, daremos la bienvenida a la nueva base.


  —¿Nueva base, mañana? ¿Cómo es posible construir algo en tan poco tiempo? —preguntó un bucanero incrédulo.


  —No seas impaciente, dentro de veinticuatro horas lo verás con tus propios ojos —respondió Hood, provocando las risas de todos los presentes—. Y ya que estáis aquí todos reunidos, me gustaría deciros que mañana partiré hacia un largo viaje del que muy probablemente no regresaré. Por ello, me gustaría deciros que ha sido un verdadero placer el servir con vosotros todo este tiempo, incluso me atrevería a decir que un honor —añadió, provocando de nuevo las risas de todos sus compañeros—. Aquí, apartados del mundo exterior, hemos aportado nuestro enorme grano de arena a esta estúpida guerra, que ha acabado con más vidas que ninguna otra antes. Y lo habéis hecho de una manera casi desinteresada, sin esperar recompensa alguna, a pesar incluso de las etiquetas que hemos tenido que soportar durante todo este tiempo. Seguid sirviendo del mismo modo el resto de vuestras vidas, sintiéndoos orgullosos de vivir sin normas, a vuestro libre albedrío, sin reloj, sin reglas.


  —¡Calle, jefe, que todavía me hará soltar alguna lágrima por mis ojos resecos! —exclamó Morgan.


  —Eso, ni que se fuera a morir. Si está hecho un roble —dijo Emilio di Roccabruna.


  —Un pino, diría yo —dijo Aruch el Rojo—. Pero no seamos pájaros de mal agüero y comencemos a trabajar.


  —¡Sí, pero no sin antes entonar nuestra canción! —sugirió Morgan ante la aprobación de todos sus compañeros:


  
    Bravos piratas que comen hasta ratas,


    Bandoleros, rufianes, pandilla de haraganes,


    Intrépidos hermanos a los que dar la mano,


    ¡Eso es lo que somos, eso es lo que somos!


    Ya sea en la orilla o en alta mar


    A nuestros muertos vamos a honrar


    Que nuestro enemigo a la muerte tema


    Porque a nuestro cuchillo nadie frena


    Libertad, suerte y fortuna,


    Destino y muerte oportuna


    Vamos al combate


    Y vamos a ganar

  


  —¿Hermanos a los que dar la mano, me quieres decir que no fueron capaces de hacer una rima mejor? —dijo SarahB ante la sonrisa de Hood.


  —Desde luego, son idénticas —murmuró acordándose de BZ.


  A una velocidad increíblemente rápida, todos aquellos que disponían de cualquier tipo de enser personal, instrumento o mueble en el interior de la Madriguera lo fueron sacando y trasladando hasta una colina cercana dispuesta para el almacenamiento. El trabajo fue mucho más rápido de lo previsto, ya que a casi todos ellos les gustaba vivir al día, sin cosas imprescindibles que les supusiera un arraigo sentimental. Del mismo modo, las casas de la enorme metrópoli surgida en torno a la Torreformadora también fueron desalojadas a gran velocidad.


  —Me cuesta creerlo. Jamás hubiera imaginado en esos rufianes una seriedad semejante a la hora de trabajar —dijo SarahB mientras observaba la operación.


  —No te engañes. Con la motivación adecuada se pueden obrar milagros —apuntó Verne.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuanto antes acaben, antes podrán comenzar a emborracharse —explicó Verne—. Hood les ha prometido barra libre una vez finalicen.


  —Eso explica muchas cosas.


  —De todas formas, que sean piratas, ladrones o hechiceros de baja estofa no les convierte en indolentes —continuó Verne sin apartar la mirada de la escena—. Son trabajadores, les gusta la diversión y una buena juerga como a ninguno, pero también la sensación del deber cumplido.


  Poco antes de que el sol se escondiera, la gente desapareció de las calles y comenzó a reunirse en torno a las hogueras situadas al pie de la colina donde Hood había dispuesto el alcohol, y desde donde observarían los hechos del día siguiente.


  Había algo de nerviosismo en el ambiente, pero al mismo tiempo mucha curiosidad por el espectáculo que les habían prometido. Muchos se preguntaban a qué podía referirse Hood cuando les había proclamado que de la nada aparecería su nuevo hogar. Las elucubraciones, a cada cual más disparatada, fueron creciendo conforme avanzaba la noche y se sucedían las rondas de ron y cerveza.


  Por fin, a las diez en punto de la mañana, una pequeña comitiva encabezada Hood y completada por Verne, Nemo, Sarah B, Sarah PJ y cuatro marineros del Nautilus, caminaba rumbo al interior de la Madriguera. Fuera, eran observados por los cientos de miembros de la Organización, y los cerca de veinte mil curiosos que habitaban la metrópoli que circundaba la Torreformadora.


  —Hood, ¿estás seguro de lo que quieres hacer? —preguntó una vez más Verne intentando convencer a su amigo de que desistiera.


  —Por completo. Y nada me hará cambiar de parecer —insistió Hood ya dentro de la Madriguera.


  —Pero tienes familia. Un hijo, una nieta pequeña… —continuó Verne, inasequible al desaliento—. Algunos de nosotros resultamos más prescindibles.


  —Vamos, Jules, ¿a quién quieres convencer? Porque a mí no será —sonrió Hood con convencimiento, mientras entraban en la sala de control—. Agradezco tu intención, pero la decisión está tomada.


  —Siempre has sido tan testarudo como yo —se lamentó Verne—. Si te arrepientes en los próximos minutos no dudes en hacérmelo saber.


  —Así será, pero ahora lo importante es descubrir el modo de llevar a cabo el dichoso sacrificio —insistió Hood con ganas de terminar—. Cuanto antes esté todo esto operativo, mejor.


  Sarah B fue la última en entrar y enseguida percibió que había algo diferente en aquel lugar.


  —¿Alguno de vosotros vino aquí ayer por la noche? —preguntó Sarah B.


  —Por supuesto que no, ¿por qué? —pregunto Verne mientras toqueteaba con curiosidad algunos de los aparatos de control de aquella enorme estancia.


  —Porque hay paneles iluminados, al igual que algunas de las luces de la sala —comentó Sarah sin dejar de observar—. Y eso quiere decir que este aparato ya dispone de la energía residual necesaria para reiniciarse.


  —Pero ¿cómo demonios es posible? —preguntó Nemo extrañado.


  —Venga ya, qué fuerte, ¿se ha puesto en marcha solita? —añadió PJ contenta por haber entendido la argumentación de su hermana.


  De inmediato, Nemo giró su cabeza para comprobar que Hood seguía a su lado.


  —Pero si tú estás aquí… ¿Quién…? —comenzó a preguntar Nemo tras contemplar a Hood—. ¡No es posible, él no!


  Apenas acabó de decir estas palabras volvió a mirar a su alrededor hasta localizar en la pared norte una entrada con la puerta entreabierta, con un marco de madera bastante recargado que daba la sensación de brillar con más fuerza que el resto de la sala. Se dirigió hacia allí con grandes pasos hasta atravesar el umbral, que conducía a una pequeña habitación en penumbra, en cuya parte central había un enorme sillón sobre el que descansaba el Cardenal.


  —¿Está…? —tartamudeó Sarah B nada más entrar en la sala.


  —Parece ser que sí, muerto —dijo Hood tomándole el pulso a su compañero.


  —El Cardenal, sacrificando su vida noblemente por los demás, quién lo habría dicho —suspiró Nemo sin acabar de creérselo—. Era un personaje curioso. Albergaba elementos contradictorios, aunque ha sabido redimirse con creces con la misma idea que tenía yo en mente.


  —Idéntica a la mía y, por lo que veo, a la de casi todos los aquí presentes —suspiró Verne—. Qué forma tan honorable de despedirse de este mundo.


  —Y qué paz refleja ahí sentado —añadió SarahB casi con envidia—. Sin duda murió tranquilo.


  —Sinceramente, me imaginaba un ritual más siniestro para tener que activar este aparato —admitió Nemo con cara de alivio—. Algo que implicara, al menos, el derramamiento de sangre.


  —En absoluto, hasta donde he podido descubrir, la Torreformadora es capaz de captar la esencia de la vida del verígeno —explicó Verne.


  —¿Verígeno? —preguntó Sarah PJ.


  —Sí, vendría a definir a un personaje nacido o con origen en la verdad —contestó Verne, a quien siempre le había gustado aquel curioso término.


  —Pero ¿cómo sabía el Cardenal lo que tenía que hacer? —preguntó vacilante Sarah B.


  —Siempre fue una persona culta y leída. Solía hablar con frecuencia con Moriarty e imagino que a lo largo de los años trataron el tema —fue deduciendo Hood, quien no podía evitar una innoble sensación ante el alivio de no tener que sacrificarse—. Las noches en la Madriguera pueden ser largas y aburridas.


  —Todo eso está muy bien, pero creo que va siendo hora de comprobar si el sacrificio valió la pena y este artefacto funciona —apremió Nemo—. Pongámonos manos a la obra y que cada uno ocupe su lugar. Por fortuna, estas máquinas pueden ser manejadas hasta por micos, pero aun así alguien tendrá que operarlas.


  Aunque apenados por la muerte de Cardenal, todos y cada uno de los presentes se fueron distribuyendo frente a los monitores y pantallas de la sala.


  —Mi estimado y querido Jules, con el permiso del resto de los presentes, el mando es suyo —dijo Nemo mirando a su compañero, quien a punto de delegar prefirió callar al ver cómo el resto de los presentes aprobaba la decisión.


  —Mando aceptado en ausencia de BZ —dijo Verne situándose en una zona predominante de la sala desde la que podía verlos a todos—. Confiemos en que nuestra osadía no nos cueste cara. ¡Adelante, palancas arriba!


  Al instante, Sarah B, Sarah PJ, Nemo y los cuatro marineros, levantaron simultáneamente la palanca que tenían en el lateral derecho de sus paneles de comando, mientras Verne agradecía a los dioses las semejanzas en el manejo con su antiguo Nautilus.


  Fuera, la multitud que observaba en el cercano promontorio, irrumpía en aplausos y gritos al notar cómo la Torreformadora, tras mucho tiempo inmóvil, se agitaba y hacía temblar levemente la tierra bajo sus pies. Poco a poco, las sacudidas fueron en aumento hasta hacer que algunos de los piratas, afectados por la fiesta de la noche anterior, cayeran al suelo ante la risa del resto de los presentes.


  —¡Mirad, mirad! —exclamó Emilio di Roccabruna señalando el extremo norte de la Torreformadora—. Parece que se esté alzando.


  Todos giraron la cabeza casi al unísono para observar el lugar que les indicaba, y así pudieron confirmarlo. La torre se movía. Un ligero temblor la iba desprendiendo del polvo y arena que se había ido acumulando sobre ella durante años. Con exasperante lentitud, la Torreformadora luchaba por liberarse de la prisión de tierra que la había mantenido enterrada tanto tiempo.


  Ninguno de los presentes tenía muy claro lo que iba a suceder. Desconfiados por naturaleza, casi todos dudaban acerca del milagro que se les había anunciado, aunque aquel temblor era mucho más de lo que la mayoría esperaba presenciar.


  —¡Por las barbas de Neptuno! Al final será verdad que esas sabandijas se van a llevar la condenada torre —masculló Morgan escupiendo al suelo—. Parece como si la popa se estuviera levantando.


  Con miles de espectadores ensimismados, centímetro a centímetro, la Torreformadora comenzó a erguirse orgullosa, brotando de la tierra, como volviendo a nacer, levantando una polvareda tan grande que muchos tuvieron que apartar la mirada.


  —¡No me lo puedo creer, está funcionando! —exclamó SarahB exultante desde la sala de control al notar cómo todo se movía.


  Tanto dentro como fuera, la expectación era enorme. El espectáculo era cada vez mayor conforme la Torreformadora emergía del suelo y se elevaba ante la mirada atónita de todos. Muchos no calcularon las dimensiones reales de la operación y a punto estuvo de ocurrir una desgracia a causa de las toneladas de tierra y rocas levantadas. Pero aquel día parecía bendecido por el destino y lo peor que sucedió fue el baño de polvo con el que fue bautizada la concurrencia.


  De repente, con todo el mundo guardando silencio, la Torreformadora completó su elevación y quedó en pie.


  —¡Será posible, ni en mil vidas hubiera imaginado ver algo así! —dijo John Silver sin dejar de frotarse los ojos.


  Ante la expectación de todos, una ligera luz azulada comenzó a iluminar la superficie de la Torreformadora. Poco a poco, y desde la base, fue ascendiendo sobre la superficie de la estructura, haciendo que refulgiera para asombro de todos.


  —¡Fijaros, funciona, y bien que funciona! —admitió Henry Morgan incrédulo todavía frente a aquel prodigio, y mientras más de uno comenzaba a arrepentirse de haber entregado la Torreformadora de forma tan generosa.


  Pero antes de que alguno de los presentes pudiera protestar, la torre comenzó a elevarse del suelo, desanclándose del lugar donde había permanecido inactiva durante las últimas décadas.


  —Y ahora, ¡hagámosla funcionar! Espero que baste con los tres verígenos presentes —exclamó SarahB mirando a Hood, Verne y Nemo.


  —¡Qué total de la muerte! No puede fallar estando también esa pareja de dioses molones y nosotras, las dos superSarahs —añadió Sarah PJ ante la mirada reprobadora de su hermana.


  —Espero que funcione, porque entre todos los presentes no reunimos ni un gramo de magia —suspiró SarahB preocupada mientras tocaba el creacionador y seguía las instrucciones de SarahBZ.


  —Dudo mucho que sea lo que definimos como magia lo que las haga funcionar —reflexionó Verne en voz alta—. Hay poderes mucho más portentosos que los caminos de la magia, energías más intensas como el flujo de la actividad multiversal, el elemento aglutinante de la existencia misma.


  —Y si no funciona, poco debería importarnos —dijo severo Nemo—. Tenemos lo que veníamos a buscar y no comprendo por qué seguimos aquí perdiendo nuestro valioso tiempo.


  —Lo prometido es deuda, y se lo debemos al Cardenal. Será solo cuestión de minutos —observó Verne intentando calmar a su impaciente amigo—. Vamos, es el momento —añadió conduciéndole hasta el lugar donde debían situarse junto a los dioses y las dos Sarahs.


  —Creo que se van definitivamente —observó Hook desde abajo, rascándose la barbilla con la mano sana—. Creo que nos han tomado el pelo.


  —Eso, ¿quién nos dice que cumplirán ahora con lo prometido? —dijo Aruch el Rojo atreviéndose a formular la pregunta que pasaba por la mente de todos.


  —Podéis estar tranquilos, hombres y mujeres de poca fe —dijo el doctor Víctor—. Verne tendrá muchos defectos, pero nunca incumple su palabra. Su honor es legendario.


  Y casi sin tiempo para que El Doctor concluyera su profética frase, la Torreformadora comenzó a brillar con más intensidad, tan resplandeciente que cegó a la mayoría.


  —¿Os dais cuenta? —dijo El Doctor satisfecho mientras el suelo comenzaba a brillar y una enorme polvareda se levantaba en el mismo lugar donde dormitaba hasta entonces la Torreformadora.


  —¿Alguien ve algo? —preguntó Henry Morgan intentando mantener los ojos abiertos, al tiempo que un intenso viento golpeaba el rostro de todos y un ruido ensordecedor surgía de la torre.


  —¡Por todas las tortugas de Isla Tortuga! —exclamó Barbaloca incrédulo al distinguir, a duras penas, cómo una especie de punzón salía de la Torreformadora hasta clavarse en tierra, mientras el ruido se intensificaba más y más.


  Varias sacudidas hicieron caer a muchos de los que observaban sin perder detalle de cuanto sucedía, pero al cabo de pocos minutos el suelo dejó de temblar y el ruido enmudeció.


  —¡Mirad, allí! —gritó sin poder creer lo que veía Emilio di Roccabruna cuando la nube de polvo y arena comenzó a desaparecer. Incrédulo, señalaba una enorme construcción emplazada en el sitio que ocupaba antes la Madriguera—. ¡Se parece a nuestra antigua base!


  Todos miraron al instante en la dirección señalada. Allí, se distinguía un edificio muy similar al de la Madriguera, rodeado por pequeñas casas que conformaban un poblado mucho mejor al formado con anterioridad por chabolas, cabañas y chamizos.


  —Ver para creer —exclamó un ojiplático Morgan mientras la Torreformadora replegaba su punzón y retomaba su dirección ascendente—. Cuando crees que ya nada puede sorprenderte, pasa algo así y te deja sin palabras. Asombroso.


  —¿Crees que volveremos a verlos? —preguntó desconcertado Emilio di Roccabruna.


  —Imagino que a algunos sí y a otros no —respondió con sinceridad y tristeza Morgan—. No es sencilla la empresa que pretenden acometer.


  Capítulo 34: Rumbo al destino final


  Sarah BZ observaba en silencio la llegada de las dos Torreformadoras a la Fortaleza. Le costaba creer que aquel elaborado plan trazado con tanta meticulosidad en su cabeza hubiera funcionado. Orgullosa, sujetaba los binoculares magneto-polares ideados por Alessio. Con ellos contemplaba a Nemo, junto a Verne, en la terraza de una de las torres, y al Caballero de Herblay y Detective en la otra. Un estremecimiento de satisfacción recorrió su cuerpo.


  —Hemos conseguido lo imposible —dijo al verlas más cerca.


  —A ver donde las emplazamos ahora —bromeó Conseil.


  —Todavía quedan dos horas para que tomen tierra —apuntó Anticuario.


  —De momento no hemos conseguido nada. Queda mucho trabajo por hacer y no hemos de olvidar la amenaza anunciada por Autor —comentó Sarah intentado contener su euforia—. Enemigo podría aparecer en cualquier momento.


  —Pues no sé dónde iba a aparcar sus Torreformadoras —señaló Enhart incapaz también de dejar de mirar al cielo—. ¡Tengo mis dudas de que en este lugar haya espacio para seis!


  Conforme las dos enormes máquinas descendían, y se situaban en el lugar convenido, los nervios y la tensión aumentaron ante la empresa que tenían por delante.


  —Son increíbles —admitió Enhart cuando la tercera aterrizó por fin en medio de un ruido atronador que hizo que todo temblara.


  —Sí, aunque no tenemos tiempo que perder —dijo Sarah instando a todos a que la siguieran hasta la sala de reuniones de la Fortaleza.


  —El parecido a la original es extraordinario —admitió Nemo todavía sorprendido al caminar por los pasillos de aquella nueva Fortaleza.


  —Sí, incluso han reproducido gran parte de los cuadros que había antes —observó boquiabierto Enhart—. E incluso los hay que son nuevos, ¿cómo es posible?


  —Mira que eres rarito, querido —dijo Sarah CA—. Te preguntas cómo son capaces de reproducir cuadros, pero no destruir universos. Imagino que el Armazón de las Ideas guarda el registro de esos otros cuadros de algún universo alternativo y la Torreformadora se ha limitado a reproducirlos durante la nueva génesis.


  —Fue una idea excelente el crear un edificio lo más similar posible al original —dijo Alessio mientras se sentaba—. Ayudará a que no nos sintamos tan perdidos, aunque resulta doloroso verlo tan vacío.


  —Poco a poco lo iremos llenando de nuevo —dijo SarahBZ con un nudo en la garganta, pues también ella recordaba sus primeros días allí—. Por eso era importante levantarlo de nuevo, por lo que simbolizaba y porque, poco a poco, el resto de Sarahs irán regresando de sus misiones y necesitarán de un lugar donde instalarse.


  —¿Y no hay alguna forma de… de hacer que nuestros amigos vuelvan a la vida? —titubeó Sarah CA.


  —Me temo que no. Nuestro destino no es hacer de dioses —dijo SarahBZ adelantándose a Anticuario, que movía la cabeza asintiendo—. Hay umbrales que conviene no traspasar. Aquellos que se fueron están ya en otro lugar, y no es competencia nuestra obligarles a regresar. De momento conviene centrarnos en nuestro plan de ataque. Como bien hemos visto, su poder es terrible. Sin ningún tipo de ayuda fue capaz de detener sola nuestra primera ofensiva.


  —Tal vez deberíamos de reunir a todas las Sarahs —dijo Enhart, que no dejaba de mirar a las cuatro presentes impresionado por su notable parecido—. Entre todas, a lo mejor podríais derrotar a Enemigo.


  —Ya, querido, pero te olvidas que aquí la única con poder para usar la magia es nuestra estimada líder BZ —dijo Sarah CA.


  —Pues no lo entiendo. ¿Por qué ella puede hacer magia y el resto no? —preguntó desconcertado Charly—. Tal vez podríais si os esforzarais un poco más.


  —Me temo que no es tan sencillo —comenzó a explicar Anticuario antes de que ninguna de las aludidas pudiera contestar—. Desde el principio percibí en BZ algo que ninguna otra tenía: el brillo puro de la magia. Permanecía escondido dentro de ella, latente en su interior. Pero en el resto, por muy mal que me sepa decirlo, no hay el más mínimo rastro de esa energía mágica. Cero, el mismo que en una roca o una piedra inerte, que en…


  —Vale, vale, gran maestro. Lo hemos captado. No importa que se emocione —interrumpió Sarah PJ—. Ha quedado clarito de la muerte: nada de magia.


  —Por una vez, he de admitir que estoy de acuerdo con PiJi —dijo SarahB—. Por cierto, es curioso, pero creo que es la primera vez que nos juntamos tantas Sarahs bajo un mismo techo.


  —Sí, se me hace extraño el que estemos todas juntas —dijo Sarah CA.


  —Como creo que estáis todos al tanto del plan, os recomendaría que intentéis descansar todo lo posible esta noche —dijo SarahBZ, quien no parecía estar dispuesta a caer en sentimentalismos innecesarios—. Mañana por la mañana partiremos hacia un destino tan incierto como peligroso.


  —Yo tengo una cosa que añadir… —dijo Anticuario antes de que la gente comenzara a levantarse—. Me temo que no podré acompañaros en la batalla final.


  —¿Cómo? —preguntó Sarah BZ desconcertada—. ¿Por qué?


  —Por muchas razones y por ninguna. Mi sitio está aquí, no pienso volver a dejar la Fortaleza desguarnecida para que alguien pueda venir a destruirla de nuevo. Además, no quiero entrar en ningún tipo de conflicto de intereses.


  —¿A qué puñetero conflicto de intereses te refieres? —preguntó SarahBZ intentando controlar la rabia que le invadía—. Te necesitamos, y puede que más que nunca.


  —En absoluto, puede que incluso acabara siendo un estorbo. Entre dragones, dioses, héroes y Torreformadoras, mi presencia es prescindible. No conviene saturar las fuerzas. Me quedo y no hay nada más que discutir.


  —¡Maldito mago del demonio! —dijo Nemo levantándose de la silla y dándole un abrazo—. Nunca cambiarás. Callas más que dices. Lo sé, lo sabemos y no nos queda más remedio que respetar lo poco que tu caprichosa boca nos quiera decir. Tus razones tendrás y las respeto.


  —Perfecto, pues no hay más que hablar. Mañana a las ocho de la mañana despegaremos rumbo a Lumnia —dijo SarahBZ—. Vamos a conducir esas tres Torres hasta su lugar de origen y vamos a metérselas a Enemigo por donde más le duela.


  Capítulo 35: El verdadero rostro del enemigo


  Ninguno de los involucrados en aquella operación para salvar al universo parecía confiar mucho en sus posibilidades de éxito. Aun así, el ver aquellas tres enormes torres frente a ellos, infundía los ánimos necesarios para afrontar aquella aventura.


  —Creo que el hecho de sentirme como un miembro del Escuadrón Suicida no es un buen síntoma —bromeó Charly antes de embarcarse, aunque únicamente SarahBZ pareció captar la broma.


  El elemento sorpresa resultaba primordial para mantener, al menos, unas posibilidades mínimas de victoria, de modo que antes de partir repasaron de nuevo el plan.


  —Ya lo hemos estudiado decenas de veces, y en el fondo es demasiado simple como para dedicarle tanto tiempo —protestó Charly frente a la rampa de la torre.


  —Cuanto más simple, más posibilidades de confiarse y cometer errores —recriminó SarahBZ.


  —De todas formas, creo que hubiera sido una buena idea dedicar más tiempo al aprendizaje en el manejo de estos trastos —apuntó Enhart.


  —Sabes perfectamente que antes de viajar hasta Lumnia haremos algunas prácticas en la Tierra —contestó SarahBZ algo molesta por tener que dar explicaciones.


  —Sí, pero estaremos apenas dos días —continuó Enhart.


  —Si lo prefieres, puedes quedarte aquí con Anticuario, Markius y el retén de marineros que permanecerán en la Fortaleza —dijo hastiada SarahBZ.


  —Esa es otra. No acabo de entender que precisamente Markius se quede en la Fortaleza mientras los demás nos vamos.


  —Si fueras padre lo entenderías.


  —Ni que tú fueras madre.


  —En ocasiones, manteniendo conversaciones tan innecesarias como esta, me siento como si lo que tuviera fueran nietos —suspiró Sarah mientras subía por la rampa de la Torreformadora.


  Una vez los tres grupos estuvieron dispuestos en cada una de las torres, comenzaron las respectivas maniobras de despegue. De forma casi simultánea, y muy poco a poco, las Torreformadoras comenzaron a elevarse hacia el cielo con la intención de llegar hasta el universo de SarahBZ. Una vez allí, la idea era realizar toda una serie de ejercicios para perfeccionar el manejo de aquellos aparatos.


  —Dado el poco espacio con el que contamos en la Fortaleza, lo mejor será buscar un lugar más grande donde practicar —había dicho el día anterior SarahBZ, mientras ordenaba a Alicia que regresara hasta la central del MI6 para avisarles, y así evitar que se alarmaran al ver aparecer las Torreformadoras.


  La tensión ante la cercanía del regreso al mundo de Enemigo era evidente, e incluso los más propensos a bromear permanecían callados en sus respectivas naves. Únicamente Charly parecía dispuesto a romper el silencio con alguna que otra queja, a la que SarahBZ respondía casi por inercia.


  —Por mucho que les hayamos avisado, habrá gente que se asuste al vernos aparecer —fue lo último que había dicho Charly en el momento de atravesar el espacio vertical entre dimensiones—. Deberíamos tener más cuidado con estos detalles si no queremos crear más caos.


  —Es increíble, llevamos más de diez horas de viaje y en vez de disfrutar del espectáculo no has parado ni un momento de refunfuñar. Debes de haber batido el récord de… —dijo SarahBZ sin poder acabar la frase.


  —¿Va todo bien? —dijo Charly preocupado al ver la palidez del rostro de Sarah.


  —Sí, solo he tenido un mal presentimiento —respondió sin comprender lo que le pasaba—. Imagino que se me irá en un…


  —¿Sarah? —insistió Charly acercándose para sujetarla con discreción y no preocupar a nadie—. Por un momento me ha dado la sensación de que te ibas a desmayar.


  —No es nada, aunque creo que me voy a retirar un rato a mi habitación. Estáis en buenas manos con Verne en el puente, y todavía quedan algunas horas hasta que lleguemos a nuestro destino.


  —¿Quieres que te acompañe? —insistió Charly al ver cómo Sarah comenzaba a sudar ligeramente.


  —No de verdad, te lo agradezco. Aunque tomo nota: basta con mostrar un ligero dolor de cabeza para que madures y aflore tu sensatez.


  Charly no dejó de mirar a Sarah conforme esta se alejaba por el pasillo, aunque aquella última broma le había tranquilizado. Debe de ser el cansancio acumulado —pensó al verla desaparecer.


  


  Anticuario permaneció varias horas contemplando el ascenso de las Torreformadoras. Incluso con todo lo que había visto a lo largo de su vida, había pocas escenas que superaran aquella. Cerca, varios marineros del Nautilus observaban la misma escena, mirando de reojo y con el máximo de los respetos a aquel poderoso anciano.


  —Impresionante, ¿verdad chicos? —les dijo Anticuario desde el banco en el que estaba sentado—. Uno nunca se acostumbra a las maravillas que el universo le reserva.


  —En efecto, señor, es impresionante —dijo uno de los marineros extrañado por la naturalidad con que Anticuario se dirigía a ellos.


  —Seguid disfrutando, muchachos, desaparecerán en pocos minutos —agregó mientras se levantaba.


  —¿A dónde va, señor?


  —Al encuentro del destino —contestó tan ambiguo como siempre mientras entraba en el edificio central—. Me duele un poco la cabeza y me gustaría descansar.


  Conforme caminaba por el pasillo hacia su reconstruida habitación, Anticuario notó como el dolor de cabeza iba en aumento. Se detuvo un instante para apoyarse en la pared, aunque justo en el momento en el que reanudaba la marcha un círculo azulado comenzó a formarse justo delante de él.


  —¿Sarah? —preguntó viéndola aparecer por el portal que se acababa de formar.


  —Buena vista, sí señor —respondió Sarah.


  —Es imposible no reconocerte con esa varita mágica que llevas contigo a todas partes. Por no hablar de todo el tiempo que hace que nos conocemos. Han sido tantas cosas las que nos han sucedido desde que llegaste, aunque siempre supe que eras especial. Casi desde el principio, cuando acertaste todas y cada una de las cartas de aquel ejercicio mental… el as de picas…


  —El tres de tréboles, el rey de picas… —continuó Sarah mientras se acercaba para saludarle y comunicarle el motivo de su regreso a la Fortaleza.


  —Mi joven niña, al revés que las que te siguieron, tú siempre has tenido una memoria excelente. Veo que has hecho los deberes.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Sarah mirándole con asombro.


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero. Es impropio de ti hacerte la tonta. Además, juegas con ventaja. Haz lo que tengas que hacer y vete.


  Sarah dudó, le observó y a continuación, con toda la sencillez del mundo, desenvainó su espada y se la clavó atravesándole mortalmente.


  —Espero que comprendas que tenía que hacerlo —dijo Sarah mientras veía a Anticuario doblegarse.


  —Es lo mejor para todos, no opondré resistencia.


  —En efecto, así no arriesgarás las vidas de quienes sin duda acudirían prestos a tu rescate en un fútil esfuerzo.


  —Sí, todo nuestro poder combinado resulta insignificante en comparación al tuyo. Pero ¿por qué lo has hecho?


  —¿Matarte? Comenzabas a resultar demasiado molesto y prefería no dejar cabos sueltos…


  —Qué impropio de ti no afrontar la verdad —le reprochó Anticuario con gestos de dolor.


  —Lo admito, siempre me fue imposible mentirte. Ni siquiera en un momento como este. Imagino que, en realidad, me muero de ganas por ver sus caras cuando te descubran muerto en mitad de un charco de sangre. Por cierto, ¿desde cuándo lo sabes?


  —No hace mucho, mi querida niña, no hace mucho —dijo intentando frenar en la medida de lo posible la sangre que se le escapaba.


  —¿Lo sabe alguien más?


  —Deduzco que Detective, Verne y… ella.


  —Ella, siempre ella, cómo no —dijo Sarah molesta.


  —Siempre fuisteis muy parecidas. Resulta prácticamente imposible distinguiros a vosotras dos.


  —No digas tonterías de viejo moribundo. ¡Todas somos exactamente iguales!


  —En absoluto, nada más lejos de la realidad. Las demás son tan diferentes —respondió Anticuario con un hilo de voz—. Imagino que no hay forma de convencerte de que frenes en esta estúpida e innecesaria carrera de destrucción.


  —¿A estas alturas? No —dijo mientras parecía reflexionar—. Pero será mejor que no perdamos más el tiempo. ¿Dónde están todos?


  —Salieron de misión. Una larga historia.


  —Todas las historias en las que aparecemos son largas.


  —Para tu desgracia, se llevaron tu Torreformadora con ellos.


  —Sí, eso parece. Aunque creí percibirla al llegar. Pero no la noto, así que debí de equivocarme —dijo Enemigo dudando—. Os ha quedado muy mona esta burda recreación de la Fortaleza. Lástima que no hayáis podido resucitar también a todos los que aplasté como a gusanos.


  —La vida está llena de sorpresas, incluso para ti.


  —Es una verdadera pena no contar con un tercer libro del destino que me vaya diciendo lo que va a suceder. En cambio… tú ya sabías que vendría, ¿verdad? —dijo Enemigo mirándole desafiante a la cara.


  —Sí, por desgracia lo sabía —admitió Anticuario—. Te estaba esperando.


  —¿Y puedo preguntarte cómo lo sabías?


  —Por cortesía de Autor, que fue incapaz de callar que vendrías.


  —Ese entrometido es redundante —dijo Enemigo jugando con su varita—. Tendría que haber acabado con él cuando tuve ocasión.


  —Hay cosas que ni siquiera tú, con todo tu poder, puedes saber, como el efecto de la muerte de Autor. ¿Qué tienes previsto hacer a continuación? Prometo no decírselo a nadie.


  —Muchas cosas y ninguna —respondió sin demasiada convicción.


  —Esa respuesta es más bien propia de mí. Desde el principio, siempre fuiste la que más se me parecía, y al mismo tiempo la más diferente. Fuiste la primera de todas y no supe ver dentro de ti. No sabes lo mucho que lamento no haber sabido canalizar toda esa energía hacia algo positivo.


  —¿Te parece poco el orden que estoy imponiendo al caos provocado por papá?


  —Miedo me dan aquellos que, bajo la máscara de un pretendido paternalismo, te acusan de no estar usando tu libertad adecuadamente, para disponer de ella e imponerte su voluntad.


  —Mi siempre estimado maestro, lamento comunicarte que considero que el libre albedrío está sobrevalorado, y que he decidido acabar con él. La libertad es como algunos cuadros y muchos héroes, para apreciarlos es mejor no mirarlos desde demasiado cerca. Ahora, si me disculpas, tengo alguien a quien rescatar y algo que probar.


  Y sin decir nada más, comenzó a caminar rumbo a la habitación de Markius. Anticuario, en medio de un charco de sangre suspiró aliviado, las tres Torreformadoras acababan de abandonar aquel plano, y estaban por fin fuera del alcance de Enemigo.


  Capítulo 36: Retazos de una humanidad perdida


  —¿Sarah, va todo bien? —preguntó Markius extrañado al ver aparecer a BZ por la puerta de su habitación—. ¿Qué haces en mi habitación, y la misión? Deberías de estar dirigiendo las Torreformadoras en vez de estar aquí.


  —¿Torreformadoras, en plural? —preguntó Sarah extrañada al escuchar a Markius.


  —Bueno, Torreformadora, disculpe su señoría por equivocarme —dijo Markius—. En realidad, solo diriges una. Calculo que ya deberíais de estar a medio camino.


  —¿A medio camino de dónde? —preguntó Sarah con impaciente indiscreción.


  —Del lugar del destino, de la Tierra de tu universo. En serio, Sarah, ¿va todo bien? Te comportas de un modo extraño.


  —Ahora mismo todo marcha a la perfección —suspiró Sarah aliviada, informada ahora del lugar donde pretendían esconder su Torreformadora—. Se me estaba haciendo demasiado largo y aburrido el viaje, así que decidí crear un portal para visitarte. Ventajas de ser bruja. No sé de qué te extrañas, ya sabes que me gustas.


  Markius no dijo nada. Dudó antes de hablar.


  —Me parece impropio de ti hacer algo así en un momento tan crucial. Me parece de una insensatez absoluta —dijo decepcionado.


  —¿Me acabas de llamar insensata? —dijo Sarah con una rabia en la voz que Markius nunca había escuchado—. Soy humana, ¿vale? Y nunca dije que fuera perfecta. No sé por qué tenéis todos que pensar que lo soy. He pasado por momentos de mucho estrés y no recuerdo la última vez que pude dormir más de cuatro horas seguidas. No creo que por ausentarme unos minutos de la dichosa Torreformadora se vaya a acabar el universo.


  —He de confesar que estás muy sexy cuando te enfadas. Pareces una persona completamente… diferente.


  —¿Y te gusta más o menos?


  —Creo que más, pero espero que sepas guardarme el secreto —dijo Markius dando dos pasos y agarrando a Sarah por la cintura hasta dejar sus bocas separadas por apenas unos centímetros.


  —Eso dependerá de lo que me ofrezcas a cambio —murmuró Sarah acercándose hasta casi rozar los labios de Markius.


  —Se me ocurren algunas cosas que podrían ayudar a que te relajaras —dijo Markius besando a Sarah—. No sé si es lo correcto o no, pero me muero de ganas.


  —Llámame antigua, pero siempre me ha gustado que sea el hombre el que tome la iniciativa —admitió Sarah con una malévola sonrisa en la cara—. Aunque puedes estar seguro de que a partir de ahora harás todo lo que yo te diga.


  —¿Y crees que me gustará? —dijo Markius antes de volver a besarla con fuerza.


  —No lo dudes, pequeño, no lo dudes —respondió Sarah empujando a Markius sobre la cama.


  


  —Esta vez ha sido… diferente. Tan diferente —confesó Markius vistiéndose—. No parecías tú. Tanta pasión, tanto deseo, tanta fuerza…


  —¿Acaso no te ha gustado?


  —Me ha encantado, lo admito. Más que la otra vez —dijo algo cohibido—. Es solo que no sé qué me ha pasado. Me siento mal por haberlo hecho en las circunstancias en las que estamos.


  —No decías lo mismo hace un rato, cuando me pedías repetirlo… por tercera vez.


  —No me lo recuerdes. Pero no está bien y lo sabes. No es correcto en medio de una misión así.


  —¿Así?


  —Sí, así de importante —respondió Markius mientras se levantaba de la cama para acabar de vestirse.


  —Está bien, no te preocupes, ya me marcho a comandar la Torreformadora de las narices —dijo Sarah algo despechada—. En realidad, tenía que preguntarle algo importante a Anticuario, puedes estar tranquilo. Tu estimada Sarisha sigue siendo una enferma de la responsabilidad, el orden y la justicia.


  —Ya me extrañaba a mí. Y date prisa, no sea que te necesiten.


  Son todos inaguantables, unos ingenuos insoportables. Tanto lío para esconder una Torreformadora. Tan importante no será la misión cuando no han participado ni Anticuario ni Markius —pensó Enemigo mientras abandonaba la habitación y regresaba por el mismo pasillo por el que había venido poco antes. Al cabo de un minuto, pudo ver a Anticuario casi en el mismo lugar en el que lo había dejado, casi inconsciente, intentando frenar la hemorragia con las manos.


  —Me alegra ver que sigues con vida. No se te ocurra morir antes de que llegue, porque puedes estar seguro de que llegará.


  —¿Quién? —gimió Anticuario.


  —Ella, quién si no. Debería de esperarla para ver su cara, pero me conformaré con imaginármela. Intuyo que de momento no me toca encontrarme de nuevo con tu favorita. Bueno, te dejo desangrarte en paz. Yo ya he probado lo que había venido a probar y tengo más cosas que hacer por aquí.


  Enemigo siguió caminando unos pasos, hasta que se detuvo de nuevo y se giró.


  —Tal vez debería volver dentro de un rato para despedirme, aunque sería tentar demasiado al destino. Por cierto, no te quepa ninguna duda, morirás en breve. Ni ella con todo su poder podrá evitarlo… De hecho, creo que ni yo misma podría. La espada con la que te atravesé es mágica, está hechizada y, por si fuera poco, resulta venenosa al contacto con la sangre. Así que puedes ir despidiéndote, no hay poder en el universo que pueda salvarte.


  —Estoy en paz, pero gracias por avisarme —balbuceó Anticuario a duras penas—. Mi misión en este mundo terminó hace tiempo.


  Sarah miró de nuevo a Anticuario antes de continuar caminando. Ahí tirado, en el suelo y en medio de un charco de sangre, estaba muy lejos de parecer uno de los seres más poderosos del Multiverso. Pero incluso así, cercano a la muerte, su figura resultaba impresionante y solemne. Aunque lo que más le intrigaba ahora era aquella misión en la que su sosias parecía estar embarcada. Pero, a pesar de todo, la curiosidad dejó paso a la nostalgia cuando, tras varios minutos deambulando por el interior del edificio, fue a parar hasta la que fuera su habitación. No era la misma, por supuesto, ella en persona se había encargado de aplastarla semanas antes con una de las Torreformadoras, pero por fuera el parecido resultaba increíble.


  Dudando sobre lo que hacer, empujó la puerta y entró, dejando que un torrente de emociones le invadiera por completo. Ella había sido la primera en llegar a aquel lugar, la primera en ser maltratada por el Consejo, la primera en ser utilizada y empleada hasta que por fin descubrió su verdadero origen y su herencia. Nadie la ayudó y ahora todos estaban pagando cara su insolencia.


  Sarah caminó durante unos instantes por el interior de la habitación. La cama era exactamente igual que la antigua. El armario, las mesitas… todo estaba igual, aunque con una pátina reluciente a nuevo. Tras unos minutos de regreso a su humanidad perdida, Sarah decidió apartar de su cabeza cualquier pensamiento melancólico que pudiera debilitar su mente, el arma más poderosa con la que contaba.


  —Es curioso que hayan sabido usar la Torreformadora para construir —reflexionó en el mismo umbral, mientras echaba un vistazo final a la habitación—. Yo no lo he hecho nunca, y ellos es para lo primero que la han empleado. No cabe duda de que somos diferentes y que nuestros destinos estaban preparados para divergir hasta encontrarse y chocar.


  —¿Sarah, eres tú? —dijo una voz inesperada desde el pasillo, la cual antes de que pudiera responder siguió con tono titubeante y asustado—. Vaya, no… eres Tú… Enemigo, la primera de todas las Sarahs. Imagino que eso significa que estoy condenado a morir en breve.


  Capítulo 37: La historia que no acaba


  Enemigo se giró al escuchar a Autor y enseguida percibió su gesto contrariado y el miedo en la mirada.


  —Vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí? —dijo Enemigo con inquietante sonrisa—. Cuanto tiempo sin vernos. Primero Anticuario, luego Markius y ahora tú. ¿Qué debo hacer, acabo contigo de una vez por todas del mismo modo que hice con el mago?


  —Puestos a elegir, preferiría el destino de Markius, que deduzco algo más placentero.


  —Sigues siendo perspicaz. Y muy hábil deduciendo.


  —¿Deduciendo? —preguntó Autor intrigado.


  —Sí, deduciendo cosas, alguien que saca conclusiones a partir de un hecho, que sabe lo que va a suceder o lo que ha sucedido. Un deductor.


  —Esa palabra no existe, bien que lo sé, es… era parte de mi trabajo conocer el lenguaje.


  —Pues debería de hacerlo. En todo caso, veo que sigues teniendo un sexto sentido para predecir las cosas.


  —Imagino que mi conexión con el Armazón de las Ideas sigue siendo intensa a pesar de haber sido desterrado del puesto de portavoz oficial de la historia.


  —Deja de llorar y de hacerte la víctima, no va contigo.


  —Puede que tengas razón. Sea como sea, imaginaba que vendrías, o puede que lo soñara, no lo tengo claro. Pero me ha sorprendido lo de Markius.


  —¿Has visto que mona soy? Incluso le he dejado vivir. Creo que de esa forma Sarah sufrirá más viendo cómo he mancillado a su querido Markius. ¿Qué opinas? Todavía estoy a tiempo de acabar con él.


  —Desde luego eres más perversa de lo que imaginaba cuando escribía tus historias.


  —Ni te lo imaginas. Que sepas que te dejaré con vida simplemente por tu discreción, por no haber revelado mi identidad a nadie y para que puedas seguir observando todo lo que ha de suceder por culpa tuya.


  —Ya, por eso y porque no sabes de las consecuencias funestas que podrían derivarse en el universo y en tu destino si me liquidas.


  —Chico listo, pero también para que cuentes con todo lujo de detalles lo que ha sucedido y sucederá.


  —Sabes de sobra que Anticuario no está muerto.


  —Pero morirá, en breve. Quiero que sufra.


  —¿Él o ella?


  —Quiero que vea cómo muere en sus brazos sin poder hacer nada por evitarlo, quiero que vea cómo su mundo se derrumba, cómo mueren todos cuanto la rodean…


  —Me hubiera gustado poder hacer algo por salvarte, por salvar tu alma.


  —No puedes evitarlo, ¿verdad? Esa obsesión mesiánica por impedir que quienes te rodean sufran las consecuencias de lo que el destino les tiene deparado. No es sano. Sabes que todos nacéis para rendir cuentas por vuestras acciones, en esta o en otras vidas. De modo que deja de lado esa estúpida costumbre de salvar a todo el mundo.


  —Tomo nota. Espero que no quieras cobrarme por esta sesión de psicoanálisis barato.


  —No me provoques. Por cierto, ¿qué se supone que quieren hacer con la Torreformadora que me robasteis? Menuda tontería, pretender ocultar algo de ese tamaño y poder.


  —La discreción que antes alababas es bidireccional, y más ahora que sé que mi vida no corre peligro. Solo te diré que te vas a llevar una profunda sorpresa, querida.


  —¿Querida?


  —Parece ser que de alguien se me ha pegado ese término —contestó Autor que, antes de continuar hablando, se detuvo un instante al sentir algo no muy lejos de allí.


  —Veo que tú también lo has notado —dijo Enemigo sin dejar de sonreír—. Ya está aquí.


  —Sí, ha llegado. ¿No te quedas?


  —No, no es el momento. Por desgracia, ambos compartimos esa conexión con el Armazón de las Ideas y mientras que a ti te va avisando de lo que sucederá a mí, en cierto modo, me condiciona. Propicia mis actos, de momento. Un pequeño precio a pagar a cambio de mi poder.


  —El Armazón de las Ideas o tu conciencia, llámalo como quieras.


  —Lo que tú digas. De momento dale las gracias. No sé hasta cuándo seguiré haciéndole caso en esta estúpida historia, cuyo final puedo aventurarte: todos mueren, tú incluido.


  —La muerte es el destino inevitable de todos los que nacemos. No es un augurio demasiado original.


  —¿De todos? Ojalá, yo parezco condenada a evitarla desde que nací —y diciendo esto, Enemigo siguió su camino pasillo arriba hasta desaparecer, mientras apenas medio minuto después SarahBZ aparecía corriendo desde el otro extremo del corredor.


  Autor estaba desconcertado. Le costaba asimilar lo que acababa de suceder y tenía demasiadas cosas que analizar de aquella conversación. Por desgracia, tendría que esperar para pensar en ello, ya que SarahBZ no tardó en llegar hasta él.


  —¿Qué sucede? —le dijo preocupada al percibir un miedo que nunca antes había visto en la mirada de Autor—. Estás temblando.


  —No sabría por dónde empezar —confesó Autor—. Dejaremos las explicaciones para más tarde, ahora sígueme, no tenemos tiempo que perder.


  Sarah estaba a punto de contestarle, pero no tuvo tiempo. Autor comenzó a correr pasillo arriba a tal velocidad que incluso a Sarah le costó seguir su ritmo.


  —¡Anticuario! —exclamó Sarah al ver al mago inmóvil, tirado en el suelo con la túnica ensangrentada—. ¿Quién te ha hecho esto? ¿Cómo es posible?


  —El quién y el cómo dan igual, mi querida y amada Sarisha. No desperdiciemos nuestros últimos instantes con explicaciones de cosas que acabarás descubriendo por ti misma. No sabes lo mucho que agradezco al universo el poder despedirme de ti, aunque me siento egoísta, consciente como soy del dolor que este momento provocará en ti… Abrázame, por favor, necesito sentirte cerca.


  —¿Volveremos a vernos? —preguntó Sarah mientras le abrazaba llorando.


  —No en esta vida —dijo Anticuario resistiéndose a una muerte que llegaba—. Ahora todo está en tus manos, lo harás bien. Confío en ti, desde siempre, desde que jugábamos juntos cuando eras pequeña…


  —¿A qué te refieres? No me acuerdo… —dijo Sarah confundida ante las palabras de Anticuario.


  —Teníamos razón, ella es el Enemigo —dijo Anticuario intentando aprovechar al máximo sus últimos instantes—. No sé el por qué, ni he tenido tiempo de descubrirlo, pero espero que este libro te ayude —añadió mientras sacaba un libro manchado de sangre de debajo de su túnica—. Es una suerte que no lo viera. Me lo dio tu padre hace poco, mientras estábamos en Lumnia, durante el ataque…


  —¿Qué… qué es esto y cómo es posible que vieras a mi padre?


  —Soy mago, ¿recuerdas? Y tu padre… bueno, ya sabes o sabrás lo que es tu padre. Y recuerda que, aunque no lo veas, siempre suceden cosas que escapan de tu comprensión por muy poderosa que seas, o que ella sea. Este libro es ahora tuyo y te servirá para entender muchas cosas.


  —¿Qué es? Pone El libro de Sarah. ¿Es un tercer Libro del Destino?


  —No, todo lo contrario, este es el libro original, uno de los famosos Libros Prohibidos. Cuenta una historia, tu historia… el origen de todo, de ti, incluso de ella.


  —No te vayas, no así —lloró Sarah sin poder contener las lágrimas, mientras Anticuario con sus últimas fuerzas miraba a Autor.


  —Atravesado por la espada de un ser querido —sonrió Anticuario recordando las palabras que Autor pronunció algunos días antes—. Al final ha resultado que nuestro querido escritor si tenía algo de sentido del humor, macabro, pero humor, al fin y al cabo.


  —¿Qué demonios estás diciendo? —le recriminó Sarah—. Todo eso son incongruencias.


  —Incongruencias o no, servirán para irme de este plano con una sonrisa en la boca —dijo finalmente Anticuario acariciando la cara de Sarah.


  —Ha… ha muerto —dijo Sarah sin creérselo—. El dolor de cabeza que sentía hace poco en la Torreformadora debía ser un reflejo de su sufrimiento, de nuestro vínculo.


  —O una señal que te estaba enviando él para que acudieras —sugirió Autor mirando el libro que sostenía Sarah.


  —¿Tú lo sabías, sabías que esto iba a suceder? —le dijo llena de ira a Autor.


  —Saber o no saber, he ahí la cuestión.


  —O dejas toda esa palabrería sin sentido o te garantizo que no respondo de mis actos. Y ahora que todos sabemos fehacientemente la identidad de Enemigo, no te quedará ninguna duda de lo que puedo llegar a hacer también yo.


  —Percibía por mi conexión al Armazón de las Ideas que esto podía suceder, pero ni estaba seguro ni sabía cuándo —dijo Autor temeroso de la reacción de Sarah tras la pérdida de su mentor—. Aun así, todos tenemos un papel que interpretar en el tablero, y el mío de momento no es indicaros las cosas que pueden o no suceder. Y tú por encima de todos deberías comprenderlo.


  —¿Me estás queriendo decir que te debo una disculpa?


  —El solo hecho de que me plantees esa pregunta es una respuesta —dijo Autor mientras volvía a mirar el libro que Sarah sujetaba sin darle la más mínima importancia.


  —El libro, ¿sabes lo que es?


  —No estaba seguro hasta que Anticuario mencionó los Libros Prohibidos. Creo que tengo algo sobre ello en los apuntes que tomaba cuando era el encargado de relatar esta historia.


  —El caso es que me suena haber leído cosas al respecto en la Biblioteca de la Fortaleza.


  —Tiempo tendrás de pensar en ello, creo que en estos momentos hay cosas más importantes por hacer —le indicó Autor—. ¿Vas a cancelar la misión para reflexionar sobre lo sucedido?


  —No, ahora más que nunca debemos seguir adelante. No hay tiempo que perder. La mejor manera de honrarle será acabar con esa bastarda de una vez por todas.


  —Te deseo toda la suerte del mundo. La necesitarás. Y, por cierto, me temo que el término bastarda es el menos apropiado para ella.


  —¿Y esa tontería es todo lo que piensas decirme antes de despedirnos? ¿Ningún consejo o advertencia clarividente?


  —Te puedo asegurar que por ninguna de las tramas que tenía en mente pasaba la idea de que robaras una Torreformadora, rescataras otras dos y decidieras atacar a Enemigo. El resultado de lo que está por suceder escapa por completo a mi imaginación.


  —Significa eso que no vienes, ¿verdad? —dijo Sarah apesadumbrada.


  —No, acabo de descubrir cuál es mi papel en este juego, y dista mucho de viajar contigo a lo que en un tiempo se dio por denominar Lumnia.


  —¿Volveremos a vernos?


  —A vernos o a leernos. Quién sabe. Pero vete, ya me encargaré yo de los preparativos del funeral de Anticuario.


  —Un funeral, ¿sin nosotros? ¿Sin sus amigos?


  —Es lo que él hubiera querido. Vete, lucha y guíalos a la victoria.


  Sarah dudó, pero finalmente decidió hacer caso del consejo de Autor y regresar a la Torreformadora.


  EPÍLOGOS


  Memorias de un encuentro infausto


  Markius no se lo podía creer cuando Autor se lo dijo. Tardó varios minutos en reaccionar e, incluso entonces, lo único que fue capaz de hacer fue despedirse y regresar tan pronto como pudo a sus aposentos para reflexionar. No quedaba nadie con quien hablar en la Fortaleza, y aquel personaje, Autor, le ponía especialmente nervioso: ¿cómo conversar con alguien a quien casi no conoces y que parece saberlo todo de ti?


  Pero lo que más le preocupaba en aquel momento era el hecho de haber sido engañado de una forma tan sencilla como burda. Sí, era un engaño perpetrado por el mismísimo Enemigo, pero incluso así no era excusa. Y, por si fuera poco, su identidad no era otra que la de la Sarah original, la primera que pisó la Fortaleza y con la que recordaba haber entablado amistad hacía ahora tanto tiempo.


  «Cómo». Todo giraba ahora en torno a esa palabra, a ese adverbio interrogativo. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta? ¿Cómo no la había distinguido de BZ? ¿O sí lo hizo y en realidad no quiso darse cuenta, entregado a sus instintos más primarios? Porque desde que se cruzó con ella horas antes, había detectado algo raro, algo diferente. Y lo peor es que le había gustado.


  Pero, sobre todo, ¿cómo se lo iba a decir a BZ? ¿Cómo iba a explicarle que se había acostado con Enemigo y no se había dado ni cuenta?


  El antiguo genio del mal


  Moriarty no se había sentido tan contrariado en toda su dilatada vida. Ofuscado, más bien, humillado y confundido. Desorientado. Por su cabeza pasó en alguna ocasión hacer uso de todo su poder acumulado para inmolarse, llevándose consigo todo lo que pudiera del Multiverso, del mundo de Sarah, de lo que fuera. Pero tras aquellas rabietas iniciales sin sentido llegó la calma. Todo lo que había ido construyendo con el tiempo en la Madriguera —un estatus ganado con esfuerzo y un lugar desde el que observar y controlar los universos—, le iba a ser arrebatado, por lo que no tuvo más opción que iniciar los protocolos del plan de evacuación ideados tiempo atrás. Fueron elaborados como una simple medida de precaución. Algo inútil, pues nada ni nadie podía amenazar su poder. Pero con los años había aprendido a prever incluso lo imposible. Y con alguien como Enemigo pululando por el Multiverso, toda precaución era poca, aunque estaba convencido que, con el tiempo, podría llegar a ser más poderoso que esa mocosa vengativa con ínfulas de diosa. ¿Sería en diez años, cincuenta, cien? Daba igual. Le sobraba el tiempo, y mientras tanto podría esperar y seguir recabando información sobre la esencia de la magia, sobre cómo incrementar su poder, mientras aquella chiquilla primigenia se entretenía destruyéndolo todo. Destruir el Multiverso, en caso de ser posible, resultaba una tarea titánica incluso con el poder de aquellas torres.


  Pero lo imposible se hizo realidad en forma de hermana. Otras antes que BZ habían aparecido, y todas resultaban poderosas a su manera, pero ninguna era capaz de dominar la magia como ella. ¿Qué la hacía tan especial? Ahí residía el quid de la cuestión. Ya lo descubriría, pero de momento, no le había quedado más remedio que poner en marcha su plan de contingencia. No podía arriesgarse a que se dieran cuenta de todo el poder que, con tanta discreción, había ido atesorado a lo largo de los años.


  Era cuestión de esperar su momento. De aguardar agazapado en las sombras a la espera de que todos se olvidaran de él, con la esperanza de que el universo no desapareciera antes por culpa de aquellas dos niñas malcriadas.


  Sarah


  Antes de irse, había una última cosa que le quedaba por hacer a Enemigo dentro de la Fortaleza. Tras su sorpresivo encuentro con Autor, fue directa hasta los subsuelos del edificio para encontrarse con su fiel Kallisto. Aquel ser que creaba discordia constante a su alrededor. A lo largo de los últimos meses se había convertido en un fiel aliado y había empleado sus poderes traicionando incluso a los suyos, los propios dioses.


  En un principio se había sentido tentada de dejarla allí, pudriéndose en las mazmorras de la Fortaleza, pero se sentía magnánima tras su encuentro con Markius; había sido capaz de engañar incluso a aquel personaje, aunque en un par de ocasiones estuvo a punto de descubrirla debido a descuidos impropios de ella. Incluso para una sociópata, aquella marejada de emociones interiores había resultado demasiado intensa. Regresar al interior de la Fortaleza, aunque fuera aquel remedo de la original, le había supuesto un esfuerzo superior a lo que esperaba. Un alud de nostalgia contenida había surgido de repente, redescubriendo una parte humana escondida que hacía tiempo que daba por exterminada.


  Pero al final todo fue bien y no podía evitar sentir unos deseos enormes de ver la cara de BZ cuando descubriera que se había acostado con su queridísimo Markius. Y de qué manera. Ojalá pudiera repetirlo, aunque dudaba que pudiera ser capaz de engañarlo una segunda vez. A quien no había logrado engañar fue a Anticuario; se sabía de memoria los dos Libros del Destino que le habían sido entregados por Autor y, de aquella forma, no le costó recordar la combinación de cartas reveladas durante el jueguecito con el que Anticuario solía testear a todas sus homónimas; el tres de tréboles, el rey de picas… Una trampa sutil y burda tendida por el mago en la que había caído ya que, en ningún caso, ninguna de ellas tenía porqué recordar algo acontecido tanto tiempo atrás.


  Una vez rescatado su fiel Kallisto, tenía dos cosas urgentes por hacer. Descubrir cuál era la naturaleza exacta de aquella estúpida misión en la que BZ parecía estar embarcada, y determinar cuál era el siguiente paso a dar en aquel complicado tablero de ajedrez en que se había convertido su existencia.


  La madre


  Theogina Grayson llevaba mucho tiempo intentando asimilar el vuelco tan radical que había dado su vida a lo largo de los últimos meses. Los acontecimientos se habían precipitado desde la aparición en su casa de aquella joven que se había hecho pasar por su hija Sarah. Físicamente se parecían como dos gotas de agua, pero hasta ahí llegaban los parecidos.


  Ese acontecimiento había provocado en ella el despertar de toda una serie de recuerdos que habían permanecido aletargados en su interior. Al principio, se sintió desconcertada, perdida. Pero tras el shock inicial, decidió que era el momento de tomar de nuevo las riendas de su vida y descubrir qué estaba sucediendo. Siempre había sido una mujer con carácter a la que no le amedrentaban las situaciones complicadas, así que decidió viajar en busca de su marido, desaparecido desde hacía tanto tiempo.


  Con sus nuevas habilidades, con aquella sincronía espacio-temporal con el universo, no le fue complicado encontrarle. Verle de nuevo representó una experiencia agridulce. Le quería, mucho, y por lo visto desde hacía mucho más tiempo del que ella misma pudiera recordar; pero, aun así, los reproches y recriminaciones predominaron durante gran parte de la conversación. Él, investido incluso de todo aquel poder, seguía siendo el contemporizador de siempre, una persona proteccionista, poco dada al conflicto.


  De modo que poco consiguió de su marido, más allá de despertar de nuevo en él aquella vena paternalista que tanto odiaba. Así que decidió dejarle con su actitud contemplativa y tomar parte activa en aquella suerte de batalla multiversal que se estaba librando.


  Ya había localizado a tres, pero quedaban muchas más. Con un poco de suerte las tendría a casi todas antes de que fuera demasiado tarde.


  El destino de Autor


  Y ahora, ¿qué demonios hago yo en esta puñetera historia en la que todo el mundo parece ir perdonándome la vida? Unos por pena, otros por temor a lo que podría sucederles tras mi desaparición. Es muy frustrante notar que no tienes el control de tu vida, y no porque haya algún otro desgraciado escribiéndola, eso me da igual, sino porque pareces estar a merced de los elementos, de quienes te rodean, de todo.


  Ya no sé ni lo que pinto, ni lo que escribo —más bien poco, de hecho—, aunque parece que cada vez que pronostico algo, sucede. Deduzco que, en el fondo, algo de poder tengo, aunque sea adivinando lo que va a pasar. ¿Debería buscar mi camino de regreso a casa? ¿Existe acaso algo para mí semejante al hogar del que un día fui extraído, alejado de las teclas de mi portátil?


  Mire donde mire, solo veo gente con objetivos, con metas, con un propósito en la vida e incluso en la muerte; algunos quieren salvar el universo, otros destruirlo, los hay que buscan poder y quienes solo pretenden encontrar su lugar en el mundo. Y en medio de todo estoy yo, limitándome a pasear como alma en pena, llorando por haberlo perdido todo por el camino, por no saber qué hacer en medio de esta historia que solía salir de mi cabeza y en la que ahora me veo inmerso.


  Me hace gracia recordar a Isis, una lectora de Valencia que se quejó amargamente de mi presencia activa, aunque puntual, en el segundo de los libros. Pues si aquello no le gustó, esto debe de haberle reventado la historia del todo: No me gustó la entrada del autor en la historia —me dijo—. Ya he leído otros libros en los que hacen uso de este recurso, y no es en sí una mala idea. Pero no creo que lo hayas integrado bien en la historia.


  En fin, ahora sé qué hacer. No lo tenía muy claro hasta encontrarme con Enemigo en la Fortaleza y sentirme tan a su merced. En el fondo todos los están ante ella. He preferido mantenerme al margen todo este tiempo, imagino que para intentar asimilar lo sucedido, pero creo que va siendo hora de intentar descubrir qué está sucediendo y el porqué de las cosas. Y creo que sé por dónde comenzar.


  El nuevo libro de SarahBZ


  Leerlo o no leerlo, he ahí la cuestión. Sarah no dejaba de mirar aquel libro que le había sido entregado por Anticuario horas antes de volver hasta la Torreformadora. Había regresado corriendo hasta sus aposentos para decidir qué hacer, y ahí estaba, tirado sobre su cama.


  El libro era viejo, muy viejo. Estaba encuadernado en cuero, con las páginas de un color amarillo gastado y trazadas por líneas escritas a mano con tinta. Aunque lo más llamativo era aquel penetrante olor a reliquia. Se lo había hojeado sin atreverse a leer nada. Ya el solo hecho de encontrarse en las primeras páginas con el dibujo de una niña muy parecida a ella, le había provocado un escalofrío bastante desagradable, como si estuviera viendo algo que no debiera, profanando algo sagrado, algo repleto de historia que no le pertenecía.


  Y, sin embargo, tenía la seguridad de que, dentro de aquellas páginas encontraría la respuesta a casi todas sus preguntas, aunque también la certeza de que muchas no le gustarían.


  Todavía quedaban algunas horas hasta llegar a su destino, por lo que disponía de tiempo suficiente para leerlo, de leer el libro que parecía ser la causa de la maldición que perseguía a todos los universos conocidos y por conocer: El Libro de Sarah.


  


  [image: Foto del autor]


  VICENTE GARCÍA (Palma de Mallorca, 1971). Lleva vinculado al mundo editorial desde hace más de veinte años. Tras sus estudios universitarios, decidió centrarse en la narrativa, siempre vinculado al cómic y la literatura. Fundador de la revista cómic Dolmen, ha colaborado para diversas editoriales nacionales e internacionales. Ha publicado las novelas La Herencia de Hosting y El Libro de Sarah. La saga Apocalipsis Island es su aportación a un género que le apasiona y ha logrado convertirla en un best-seller internacional.
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